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Editorial 


Durante un rato permaneció tranquilo, pero cuando el veneno afectó al es. 
tómago e intestinos, se apoderó de él un mareo seguido de vómitos [...] ante 
ello, [su amante] Marcia y los otros [conspiradores], temiendo que arrojara 
todo el veneno y que se recuperara, persuadieron [...] a un tal Narciso [...] 
para que se acercara a Cómodo y lo estrangulara (Herodiano 1.17.11). 


La muerte de Cómodo, un 31 de diciembre de 192 d. C., el último de los empera- 
dores de la dinastía Antonina, abrió la caja de Pandora de las luchas por el poder. 
Le siguió Pértinax, cuyo reinado duraría tan solo tres meses antes de perecer, iró- 
nicamente, a manos de su propia guardia pretoriana. A esto siguió uno de los episodios más esper- 
pénticos de la historia de Roma, cuando los pretorianos dieron el inaudito escándalo de poner en venta 
la corona al mejor postor. Didio Juliano, Pescenio Nigro, Clodio Albino y Septimio Severo saltáron -casi 
de forma simultánea- a la palestra. La guerra civil que inevitablemente estalló fue de uná violencia in 
usitada, prolongándose hasta el año 197 cuando Severo se impuso definitivamente sobre el resto. Su 
victoria no fue solo la de un candidato, también lo fue la de un revolucionario modelo de gobierno que 
se apoyaría en las élites provinciales en perjuicio de las itálicas, en la baja aristocracia (los equites) en 
detrimento de los patricios y, sobre todo, en el ejército antes que en el Senado. No en vano, son tantas 
Jas diferencias respecto al periodo precedente, así como numerosos los síntomas de agotamiento del 
sistema en su conjunto, que para una parte de la tradición historiográfica el reinado de Septimio Severo 
selló nada menos el final de una era caracterizada por el dinamismo y la pujanza para inaugurar otra 
marcada por el declive. Sus últimas palabras -aunque seguramente apócrifas y exageradas- dirigidas 
a sus hijos desde el lecho de muerte, son sintomáticas del nuevo modelo de gobierno: 


[ 


enriqueced a los soldados y despreocupaos del resto (Dión Casio LXXVII] 
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EN PORTADA 


El ejército de Severo saqueó Lugdunum y la incendió. Apresaron a 
Albino y le cortaron la cabeza, que ofrecieron a Severo (Herodiano 
11.7.7; trad. J. J. Torres Esbarranch) 


Y así, con la derrota de su ejército y la muerte del último ato al 
trono, se ponía fin a la trágica y prolongada sucesión de guerras civiles que 
asolaron el Imperio romano entre los años 193 y 197 d. C. Todo el poder 
quedaba ya en manos de Septimio Severo, cuyo gobierno se recordaría como 
uno de los más despóticos de la historia de Roma. 

En la imagen, pues, representamos el momento en el que, tras la batalla 
de Lugdunum (19 de febrero de 197 d. C.), el emperador Septimio Severo, 
claro vencedor, se encuentra frente al cadáver de su rival, el hasta entonces 
gobernador de Britania y candidato al trono imperial Clodio Albino. L 
forma exacta en que se produjeron estos hechos no nos es bien conocida, 
pues las fuentes se contradicen. Nosotros hemos optado por reproducir la 
escena narrada por Herodiano, que acabamos de leer. Ahora bien, en la His- 
toria Augusta se refieren unos hechos algo distintos: 


[Severo] consultó a los augures quienes, según refiere Mario Má 
ximo, le contestaron que Albino caería en su poder, pero ni muerto 
ni vivo, como así sucedió, En efecto, en el último combate que tra- 
baron, habiendo caído un considerable número de soldados de Al 
bino, derrotados otros y rendido el resto, le hirió un esclavo suyo y 


le llevó moribundo a Severo [...] también hay quien pretende que 


EE 


le mataron sus propios soldados esperando por este medio conse- 
guir el favor de Severo” (SHA, Vida de Clodio Albino 9.2-4). 


Por último, el historiador Dión Casio (LXXV.7.7) afirma que Albino 
“huyó a una casa cercana al Ródano y, cuando se vio rodeado, se mató”. 
como fuere, el resultado final fue el mismo. Ahora bien, este último autor in- 
troduce un dato escalofriante, cuyo valor es especialmente valioso habida 
cuenta la condición de senador del historiador: 


[Severo] contempló atentamente el cuerpo [de Albino] y. con el movi- 
miento de losojos y con sus palabras, mostró el gozo que experimentaba; 
en seguida mandó que se arrojase el tronco, que se llevase la cabeza a 
Roma y fuera expuesta en una pica. Y aunque solo con esta conducta 
ya demostró carecer de cualquiera de las cualidades que debe tener un 
buen príncipe, nos atemorizó aún más, tanto a nosotros [los senadores] 
comoal pueblo, con sus cartas: porque aunque dueño de todos aquellos 
que habían tomadolas armas (de los ejércitos), hacía caer sobrela gente 
desarmada toda la cólera que habia acumulado con- 
tra ellos. Pero lo que definitivamente terminó 
de horrorizar nos fue que declaró ser hijo de 
Marco Aure- lio y hermano deCómodo, al 
último de los cuales, tras haberle criti 
cado, le concedió honores propios de 
una divini dad. (D.C. LXXV7.7). 
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Septimio Severo 
Una biografía política 


por Danuta Okoń - Szczecinski Uniwersytet 


n 11 de abril de 145 d. C. nacia Septimio Geta, de rango ecuestre, y Fulvia como en los casos de P. Septimio Apro 
en Leptis Magna (moderna Pia. Heredó el nomen (Septimio) de su (cónsulen 153) y C. Septimio Severo (cón- 
Labda, en Libia) centro urbano abuelo, que había sido duoviro, esto es,la sul en 160). Podemos, por tanto, concluir 
de gran importancia en África proconsu- más alta magistratura a nivel municipal. que la familia Severa formaba parte de la 


lar- un niño a quien llamarían Lucio Septi Miembros distantes de su familia habianlle- élite tantoa nivel provincial como imperial, 


senadores, e incluso cónsules, — y no hay duda de que Severo debió su rå- 
pido ascenso militar y promoción al cargo 
de senador al apoyo de su primo, y recibió 
el latus davus [N. del E.: banda púrpura ver- 
tical que decoraba la túnica y servía de dis- 
tintivo del orden senatorial] de manos del 
emperador Marco Aurelio, conocido para 
Ja Historia como el emperador filósofo. 


UNA CARRERA METEÓRICA 

Los primeros pasos de la carrera de Se- 
¿vero nos son desconocidos. Es posible 
ne, al igual que su hermano Geta, ejer- 
T ciera como vigintiviro y tribuno militar 
(tribunus militum). Sa cursus honorum 
comenzó, según las fuentes, con una 
cuestura en Cerdeña, Luego fue legado 
bajo su primo C. Septimio Severo, a la 
sazón procónsul de la provincia de 
África, y tribuno de la plebe (tribunus 
plebis), puesto al que accedió como can- 
didato del emperador (candidatus Au- 
gusti). Por aquel entonces estaba casado 
con Paccia Marciana, nativa de Thubur- 
sicu Numidarum (actual Khemissa, Ar- 
gelia). La Historia Augusta menciona 
que tuvieron dos hijas, aunque sus nom- 


bres no se conocen. 


-4 lustración que recrea la imagen del EMPERADOR SEP- 
TIMIO SEVERO conforme al modelo representado en el 
Tamado Tondo de los Severos (véase imagen en página 
15) El emperador viste una tinica blanca, coraza me- 
tálica y paludamentur (manto propio de los mandos 
militares) abrochado al hombro mediante una fibula 
discoidea. Sobre la cabeza ciñe una corona vegetal de 
oro decorada con piedras preciosas, simbolo de auto- 
vidad imperial. Agradecemos a Nicholas Reed y Elena 
Priestley su cortesía al cedernos amablemente esta 


- imagen. 


b La historiografia tradicional ha repetido la tesis de la ANIMOSIDAD ENTRE EL NUEV 
EMPERADOR Y EL SENADO. Por el contrario, autores como Barbieri (1952) y Alfoldy 
(1948) proponian que esa realidad merece ser matizada. Lo que si se evidencia, con da- 
ridad, es una disminución de las competencias del Senado en beneficio de la Corona. Asi, 
por ejemplo, la dicotomía tradicional ente la provincias senatoriales (administradas por 
el Senado) y las imperiales (administradas por la Corona) se vino abajo, y el interven- 
cionismo de esta, se extendió a todas ellas casi por igual, en consonancia con la voluntad 
de centralización política abanderada por el nuevo emperador, Además, Severo introdujo 
la prácica de sustituir provisionalmente a gobemadores de provincias senatoriales por 
procuradores de rango ecuestre, una práctica que con el dempa dejó de ser “provisional, 
pasando a ser gobernadas muchas provincias por personajes de rango ecuestre, y no 
patricio. En términos generales se puede afirmar que el equilibrio entre las instituciones 
del Estado fue alterado en ¿poca severa en perjuicio del Senado y, por ende, de la aris- 
tocracia itálica tradicional. En la imagen vemos un detalle de un sarcófago del s. III con 
la representación del emperador Gordiano II (reg. 238-244) rodeado de senadores. 
Museo Massimo alle Terme. 


Tras haber finalizado su mandato como tribuno de la plebe ac- 
cedió al cargo de pretor, en cuyo curso fue enviado a Hispania en 
calidad de ¡uridicus Asturiac et Galactiac. A su regreso recibió el 
mando de la Legio IV Scythica, acantonada en Siria, lo que le brin- 
daba la oportunidad de obtener la experiencia militar que más ade- 
lante le permitiría gobernar provincias dotadas de guarniciones 
militares. Merece señalarse que los senadores de la aristocracia tra- 
dicional se mostraban reacios a 


sumir cargos militares difíciles o 
iteral- 


peligrosos, cediéndolos por tanto a homines novi [N. del 
tra- 


mente “hombres nuevos”, individuos cuya fortuna personal s 
ducia en ennoblecimiento e influencia política, a pesar de no 
pertenecer a la aristocracia], como Severo. 

La meteórica carrera de Severo se interrumpe en un mo- 
mento dado por razones que nos son desconocidas. Lo más pro- 
bable es que cayera en desgracia ante el favorito del emperador 
Cómodo, el prefecto del pretorio Tigidio Perenio, y se viera obli- 
gado, en consecuencia, a renunciar a la vida pública. Esta pausa 
duró tres años, durante los cuales Severo se dedicó a los estudios 
en Atenas. Tras la muerte de Perenio, retomó su vida pública y 
el emperador le confió el gobierno de Galia Lugdunense, una 
viudo, 


provincia de gran riqueza e importancia. Por entonces 
tomó segundas nupcias, en este caso con Julia Domna, hija de 
un hombre de rango ecuestre y sumo sacerdote del dios sirio 
El-Gabal de Emesa (la moderna Homs, en Siria). Se trataba de 


una mujer de gran riqueza, así como belleza, que además des- 


cendía de una familia de antiguos reyes de Emesa. Además de 
la cuantiosa dote proporcionada, pronto dio a luz a dos varones: 
Basiano (luego conocido como Caracalla) y Geta. La pareja se 
trasladó a Sicilia, donde Severo asumiría el cargo de procónsul. 

En torno a 190 d. C., Severo recibió el título de cónsul su- 
fecto [N, del E.: en sustitución de un cónsul ordinario que hu- 
biera fallecido]. Al término del periodo de mandato, podria 
haber elegido retirarse de la carrera administrativa y limitarse 
a ser un miembro del Senado, que era el procedimiento usual. 
Por el contrario, su ambición le indujo a asumir nuevas res- 
ponsabilidades políticas y -tras haberse ganado el apoyo del 
prefecto del pretorio Quinto Emilio Leto, así como del prefecto 
de la ciudad Publio Helvio Pértinax- asumió el gobierno de la 
provincia de Panonia Superior. 
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CONSPIRACIONES Y PROCLAMACIONES 

En la noche del 31 de diciembre de 192 el emperador Cómodo, úl- 
timo miembro de la dinastía Antonina, perecía sin descendencia 
víctima de una conspiración palaciega. Los conspiradores, enca- 
bezados por Emilio Leto, trataron de fingir que la muerte del so- 
berano se había debido a causas naturales (el ataque de apoplejía 


que refiere Herodiano 11.2.6) y a continuación procuraron ofrecer 
la corona a quien por entonces era su candidato preferido: el sena- 
dor Quinto Pompeyo Sosio Falcón. Pero, al fallar el intento de ase- 
sinato de Cómodo por envenenamiento, se hubo de recurrir al 
estrangulamiento a manos de un gladiador, lo que naturalmente 
dejaría en el cadáver los signos evidentes del delito, y no podría 
hacerse pasar por un accidente. Dado que a todas luces sería evi- 
dente que la muerte había sido violenta, y que el delito no podría 
ocultarse, los conspiradores quedaban en una situación muy com- 
prometida, Para evitar ser castigados por su crimen, debían elegir 
a un nuevo emperador que tuviera una personalidad muy compa- 
siva, indulgente, y desde luego Falcón no cumplía ese criterio. 

En medio de este mar revuelto, el 1 de enero de 193 Helvio Pér- 
tinax fue proclamado emperador. Según el Epitome de Caesaribus 
(XVIIL5), el nuevo emperador aplicó una política de reconciliación, 
y no persiguió a los regicidas. Pero, irónicamente, a ello sucedería 


una serie de acontecimientos a un tiempo dramática y grotesca. El 
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El 28 de marzo de 193 —86 dias después de ceñirse la corona— perecía el emperador Pértinax, víctima de una conspiración secundada 
por varias sectores y ejecutada por sus propios guardaespaldas, la guardia pretoriana. Este sueso acacó en el interior del CAMPAMENTO 
PRETORIANO, en Roma, donde a continuación se produdrá un EPISODIO ABSOLUTAMENTE ESPERPÉNICO, cuyos detalles conocemos merced 
a los testimonios de varios historiadores coetáneos: Herodiano (1I.6.4-8), los anónimos Scriptores Historiae Augustae (Didio Juliano 11.4; 116) 
y Dión Casio (LAXIW.11.1-3), el último de los cuales relata lo siguiente: 


barracones, temiendo 


bi acudido llamado por 
con la Corona Mont 


10 


Pértinax 
28 encro/ 28 marzo 


Didio Juliano 
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28 de marzo el propio Pértinax fue a su vez asesinado, a manos de 
los pretorianos, quienes a continuación tuvieron la desfachatez de 
poner el trono en venta y subastarlo al mejor postor. El ganador en 
la puja fue M. Didio Juliano, cuyo único mérito fue el haber ofrecido 
25000 sestercios por cabeza a los pretorianos. Cuando estas noticias 
llegaron a provincias provocaron una enormeagitación, que se tra- 
dujoen la proclamación de dos candidatos distintos al trono: las le- 
giones de Panonia aclamaron a Lucio Septimio Severo (9 de abril), 
mientras que las de Siria hicieron lo propio con su comandante, 
Cayo Pescenio Nigro (en torno al 19 de abril). De forma inmediata, 
ambos contendientes se lanzaron a la carrera de conquistar volun- 


tades y lograr el mayor número de apoyos. 


CONSOLIDACIÓN DE FUERZAS 
Desde el primer momento Severo recibió el apoyo de las legiones 


del Danubio, del Rin y delas provincias alpinas. Pronto se suma- 


ron Otras a esta lista. Asimismo, secundaron su candidatura los 
gobernadores de las provincias de Dacia, Lusitania, Acaya, África, 
Panonia Inferior, Sicilia y Moesia Inferior (cuyo gobernador era 
Geta, hermano de Septimio Severo). Más tarde se unieron a su 


vez Arabia y Egipto, que abandonaron la causa de Nigro. 


Merced al contro! de estas provincias 
legiones I Adiutrix, X Gemina, XIV Gemina, II Adiutrix, I Italica, 
XI Claudia, IV Flavia, VII Claudia, V Macedonica, XII Gemina, 
M Italica, I Italica, VIH Augusta, XXII Primigenia, I Minervia, 
XXX Ulpia y II Augusta, a las que pronto se sumaron la ZI Cyre- 


Severo disponía de las 


naica (Arabia) y la 11 Traiana (Egipto), sumando un total de 19 
legiones. Por el contrario, Pescenio disponía tan solo de nueve 
legiones, de las que dos (aquellas de Arabia y Egipto) pronto le 
traicionaron para pasarse a Severo. Por último, Didio Juliano éra 
militarmente el más débil. Tan solo contaba con las tropas de 


Italia, esto es, los marineros de las flotas de Miseno y Rávena, 


CRONOGRAMA 


Clodio Albino 
nombrado César por 
Septimio Severo. 


Abril 194 Otoño de 


de 


Muerte de 


3I dic.1 


EXPEDITIO EXPEDITIO 
URBIC. 


Cómodo 


92 


las cohortes pretorianas, urbanas y de vigiles. Severo, que estaba 
rodeado por ambos flancos por competidores, movió ficha pri- 
mero. Eligió al más débil: Didio Juliano. Antes de movilizar sus 
tropas, Severo ofreció el título de César (por tanto, eventual su- 
cesor suyo en el trono) a Clodio Albino, legado de Britania, para 
congraciarse con él y evitar tener que luchar con dos conten- 
dientes de forma simultánea. 


EXPEDITIO URBICA 

En mayo de 193 Severo avanzó sobre Italia al frente de sus tropas. 
Ante el desequilibrio de fuerzas, el Senado decidió retirar el poder 
a Didio y condenarlo a muerte, al tiempo que una delegación viajó 
a dar la bienvenida a Severo. El 2 de junio Severo entraba en 
Roma. Su primera acción fue disolver a la guardia pretoriana y re- 
emplazarla con legionarios, a lo que siguió una estancia de un mes 
enla ciudad, que dedicó a congraciarse con el Senado ya restaurar 


la memoria de Pértinax. 


EXPEDITIO ASIANA 
Tras haber obtenido del Senado la declaración de Pescenio Nigro 


+ como enemigo público, Severo marchó hacia Oriente (julio de 


El fin de una era: de la muerte de Cómodo ala de Septimio Severo 


Clodio Albino se proclama emperador. 
Lo 196 a 


Caracalla nombrado 
César (sucesor oficial de 
su padre, Septimio 


1 
i 
i 


193). Dividi 
de conquistar Bizancio, otra Perinto, la tercera Asia Menor, y se 


us fuerzas en tres columnas, una con el objetivo 


saldaron con tres victorias en Cícico, Quios e Issos. Tras su de- 
rrota en esta última pereció Nigro (abril de 194), a lo que siguió 
una dura represión de sus seguidores, así como de las provincias 
que le habían apoyado. Así, por ejemplo, Siria fue dividida en 
dos. Para tratar de oscurecer estos crímenes, Severo se preparó 
para una campaña de expansión en Mesopotamia, algo que pu- 


diera dulcificar su imagen ante la Historia. 


EXPEDITIO MESOPOTAMENA 

La expansión romana hacia Oriente ganó una nueva provincia para 
el Imperio: Osroene, Su antiguo rey fue confinado a la ciudad de 
Edesa, que mantuvo su autonomía a modo de isla en el territorio. 


Tras la campaña de Partia, 4 
Caracalla es nombrado Augusto 2 
(coemperador junto a su padre, 
Septimio Severo). A su vez, su 
hermano Geta recibe el título de 
Para la campaña de Partia} César. 
se recluta Ires nuevas 
legiones, la I, Ly HI 
párlicas. Septimio Severo 
i 9 abril 193/4 febrero 211 


Severo). 


197 


198 
Batalla de Joma de Ctesifonte 


— ata de Issos 


Lugdunum 'Asedio de Hatra 


EXPEDITIO 
ASIANA 


EXPEDITIO EXPEDITIO 
MESOPOTAMENA GALLICA 


PARTHICA 


Matrimonio de Cara- 
calla con Plancila. 


Además, Severo obtuvo importantes victorias en la región de Adia- 
bene, tras las cuales declaró ser hijo de Marco Aurelio y cambió el 
nombre de su primogénito basiano por el de Marco Aurelio Anto- 
nino. Estas medidas tenían como efecto la asociación de su persona 
a la edad dorada del Imperio y, sobre todo, la declaración pública 
dela pretensión de que su hijo heredara el trono, en lugar del César 
(Clodio Albino). En la práctica, era una declaración de guerra 


sobre Albino; una vez más la guerra civil se cernía sobre el Imperio. 


EXPEDITIO GALLICA 

Albino controlaba -o tenía influencia- sobre las provincias de Bri- 
tania, Galia e Hispania. Tras alguna derrota inicial, Severo obtuvo 
una aplastante victoria sobre las tropas de Albino en la batalla de 
Lugdunum (actual Lyon), un 19 de febrero de 197. Este suceso 
marcó el fin de la guerra civil, y el inicio de una nueva oleada de 
represiones, más cruel incluso que las anteriores. Como conse- 
cuencia, las provincias occidentales del Imperio perdieron peso 
político, y su economía quedó tan mermada que tardaría décadas 


en recuperarse. 


EXPEDITIO PARTHICA 

Los vecinos partos aprovecharon este mar revuelto para apode- 
rarse de Osroene y asediar la ciudad de Nisibis. De modo que, casi 
inmediatamente tras la victoria en Lugdunum, el emperador se 
vio obligado a preparar una nueva campaña militar en Oriente. 
Partiendo en el verano de 197, Severo avanzó y tomó sucesiva- 
mente las ciudades de Seleucia, Babilonia e incluso la capital del 
Reino parto, Ctesifonte. Parte del territorio conquistado formaría 
una nueva provincia: Mesopotamia, con capital en Nisibis. 


ORIENTE, ÁFRICA, ROMA 

Tras la expeditio Parthica, Severo permaneció tres años en Oriente. 

A su regreso, enlazó en matrimonio a su primogénito (y futuro 

emperador Caracalla) con Fulvia Plaucila, hija del prefecto del 

pretorio Cayo Fulvio Plauciano, mano derecha del emperador. 
En 204 falleció Publio Septimio Geta, hermano del empera- 

dor, cuyas últimas palabras aconsejaron a Severo que se cuidara 


del prefecto del pretorio Plauciano, quien tampoco era del favor 


ei, 


Muerte de P. Septimio 
Geta (hermano de 


Septimio Severo). 


Cayo Fulvio Plautiano, suegro de 
Caracalla, ejectadoporfración. 
Caracalla rlen i lio q su 
propia esposa, Plaucila, y su la 

Abril 205 


Abril 202 


Ludi Saeculares los “juegos del 
siglo” se celebran en Rom 
Abril 204 


Período de actividad en Halia del 


bandido Félix Bulla 
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de la emperatriz (Julia Domna) ni del delfín (el futuro Caraca- 
lla), cuyo matrimonio con Plaucila no era en absoluto feliz. En 
este contexto, Plauciano perdió el favor del emperador y fue eje- 
cutado (enero de 205), junto con cierto número de senadores. 
A ello siguió una etapa de absoluta cordialidad entre el Senado 
y la corona, lo que no ha de sorprendernos habida cuenta del 
hecho de que todo senador desleal había sido eliminado y reem- 
plazado por gente favorable alségimen. 

Los siguientes años fueron relativamente sosegados, salvo 
por la presencia del grupo de bandidos dirigidos por Félix Bulla 
y las incursiones puntuales de bárbaros en el Danubio y el Rin, 


que hubo de debelar. 


EXPEDITIO BRITANNICA Y MUERTE DE SEVERO 
En la frontera norte de la provincia de Britania las hostilidades no 
cesaban, más aún ante la debilidad de las guarniciones romanas 
como consecuencia de los desórdenes internos romanos (la can- 
didatura de Clodio Albino al trono y su derrota en Lugdunum). 
Todo ello decidió al emperador a emprender una campaña que 
de una vez por todas liquidase la amenaza constante que suponían 
los habitantes de la actual Escocia. Además, de lograr la victoria, 
ello le brindaría un puesto entre los “buenos emperadores” (prin- 
cipes optimi) que lograron expandir los límites del Imperio. | 

La campaña militar comenzó en 209, pero fue precedida de 
importantes preparativos de índole logístico (erección de grane- 
ros, campamentos, calzadas, ctc.), que llevaban preparándose 


desde el año 205. Esta primera campaña, di 


ida por el propio 
emperador, culminó con la concesión de los títulos de Britarmicus 
maximus para él y sus hijos. En la segunda campaña, en 210, el 
anciano emperador permaneció en Eburacum (moderna York) 
mientras su hijo Caracalla dirigía las operaciones. La tercera cam- 
paña, planeada para el año siguiente, hubo de ser abortada por 
la muerte del emperador el 4 de febrero de 211. Sus últimas pa- 
labras, dirigidas a sus hijos, fueron: “no rivalicéis, enriqueced a 
los soldados y despreocupaos del resto” (D. C. LXXVII.15.2). Por 


desgracia, no aplicaron la primera parte del consejo, y Caracalla 


cometió fratricidio en su hermano Geta. 


Geta 

Geta nombrado Augusto 

coemperador junto a su 
padre, Septimio Severo, 

B a hermano, Caracalla). 


Caracalla TT. Muerte de S 
Restauración de la 


muralla de Adriano. 


BRITANNICA 


-plimio Severo. 


Imperio romano de ~x 
Adhesiones de Septimo Seyeð 
==- Límites de las provincias tón 
—- Divisiones de Septimio Severo 
— Calzadas romanas Gigi 
= Pasos de montaña 
© Capitales de provincia 
o Ciudades importantes 
AE Legiones romanas 


Las provincias occidentales 
Durante la administración de Septimio 
Severo las provincias occidentales del 
Imperio perderán vigor económico y, 
con ello, influencia política. Ante estos 
hechos, e independientemente de las 
dinámicas económicas internas, resul- 
ta sospechosa la coincidencia entre 
aquellas provincias que, como Galia o 
Hispania, secundan la revuelta de Clodio 
Albino, y aquellas cuya economía entra 
en declive inmediatamente después. | $ e f 
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Numidia } y 1 

África romana g cs 
| No hay consenso entre los especialistas en cuanto al carácter más o menos africano” del gobierno de La provincia de África es dividida en dos, y 

Septimio Severo: la denominada afranitas ("africanidad"}. Efectivamente documentamos que durante este desgajándose de ella la nueva provin- 
reinado el norte de África experimenta un auge económico (como delata la gran difusión de productos afri- || cia de Numidia, que adquiere carácter 
canos por el Imperio, entre ellos la vajilla conocida académicamente como terra sigillata africana), lo que | | militar y queda bajo tutela de un legado. 
setraduce en una mayor presencia e influencia política lun mayor número de senadores y otros estadistas 
de origen africano). La interpretación tradicional consistía en ver en estos fenómenos una consecuencia k 
del privilegio y favor que recibieron las provincias africanas durante el gobierno de Septimio Severo. | A Anulino 
Ahora bien, una hipótesis mós reciente tiende a cuestionar esta afirmación, y a invertir la relación causa- | Pe TA 
efecto, entendiendo que el motor de estos cambios fue el auge económico del norte de Africa (y no la po- 3D 
lítica del emperador}, lo que condujo a una mayor presencia de miembros de la élite africana en la ad le 
nistración pública romana, hasta el punto de llegar a coronar a un emperador de origen africano: Septimio | sas a 
Severo. Quizá lo más sensato sea entender que ambas hipótesis son correctas, tanto como compatibles. | az m 
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os convulsos: el Imperio desde la muerte de Cómodo 
hasta la de Septimio Severo (192-211) 


Italia { Legiones romanas 
Las reformas administrativas de Severo castigaron de un modo | E W Gemina IB X Gemina ES Xi! Fulminata 
particular a Italia, que hasta la fecha había disfrutado de im- | A Augusta XIV Gemina FA /Parthica 
pra privilegios, como la autonomía de sus municipios y | XX Valeria Victrix WE IAdiutrix E M Parthica 
> colonias, así como ciertas exenciones fiscales y militares, to- | iniri ASh 5 | 
E dacallas pardidasanaste:morerita, Las cohortes protoradas | E Vict Adiutrix EB W Soythica 
fueron licenciadas y reemplazadas por legionarios de origen | Bl XXX Upia Victrix I IV Flavia Felix XVI Flavia 
provincial y, al tiempo, comenzó a declinar la preeminencia de | B /Minerva VI! Claudia F ll Gallica 
los itélicos entre los mandos militares, en beneficio de milita- | E Vi! Augusta IB XV Gemina El Vi Ferraia 
res de ma provincial Fl historiador Dión Casio atribuye a | El XWPrimigenia ¡E VMacedonica WN X Fretensis 
esta reforma el auge de bandidaje que sufre la región en este p ʻ i 
momento, puesto que los jóvenes itálicos habían perdido todo | a 4 Parthica E 1 Italica q Cyrenaica 
interés en la vida militar, una afirmación inverosímil y, en todo ii italica Al X Claudia ll Traiana 
caso, aplicable solo a los primeros años del reinado de Seve- | H italica EA XV Apollinaris E H Augusta 
ro, ya que al poco los reclutas itálicos volvieron a nutrir las ig 
filas de las unidades pretorianas. El bandolerismo obedecia, 
claramente, a otras razones, como fueron la progresiva con- : 
centración de la riqueza en poças manos, y las guerras civiles. Epoca de transformaciones 


El contexto de la llegada al trono de Septimio Severo coincide 
también con una serie de importantes trasformaciones de ín- 
dole socioeconómico. El número total de esclavos no dejó de 
menguar a lo largo de todo el periodo imperial, de suerte que a 


C. Valerio Pudens 


ts E dra Pola Teresa finales dels. I era del todo insuficiente, En su lugar, losterrate- 
Es D diud bl nientes recurrieron progresivamente al arriendo de sus tierras 

a A a hombres libres, lo que generará un importante grupo pobla- 

cional de agricultores de tierra ajena a cambio de una renta fija 


{coloni}. Además, se trata de un momento en el que la voracidad 
del fisco no para de crecer, y la corrupción administrativa hacía 
recaer todo el peso de la recaudación sobre los más débiles. 
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El Oriente romano 

Al igual que sucede con el norte de 
África, las provincias orientales del Ñ 
Imperio asumen, bajo el gobierno de 
Septimio Severo, una mayor repre- 
sentación política que se traduce en 
un mayor número de senadores de 
origen oriental y en la incorporación, 
por ende, de las élites más influyen- 
tos de esa zona en el Estado. Se trata, 
aparentemente, de una corrección de 
la situación de los dos siglos anterio- 
res, cuando las élites orientales se 
AA encontraban deficientemente repre- 
tración central. 


sentadas en la administración central, | 
w 
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UN EMPERADOR REFORMADOR 
Severo habia abanderado su candidatura al trono asumiendo el 
papel de vengador de la muerte del emperador Pértinax, de quien 


incluso adoptó el cognomen [N. del E.: apodo hereditario que for- 
maba en tercer lugar en el nombre de cada individuo]. Gracias a 
ello su candidatura era más fuerte que las de los otros contendien- 
tes, puesto que Pértinax había sido un emperador legitimo, ade- 
más de muy respetado por sus victorias militares y logros 
políticos. Por el contrario, una guerra civil (incluso cuando se sal- 
dara con una victoria) no suponía una base sólida para un go- 
bierno, sobre todo en el caso de que viniera acompañada del tipo 


de represiones caracteristicas de este tipo de conflictos. 


Se entiende, por tanto, que Severo hiciera lo imposible por 
tratar de olvidar la memoria de la guerra civil y, en su lugar, 
emprendiera campañas de conquista en el extranjero que ase- 
guraran su prestigio y posición entre los principes optimi [N. 
del E.: los “buenos emperadores”, alusión a la edad dorada de 


reinado de los emperadores Antoninos]. Estas guerras dieron 
lugar a expansiones territoriales y a la adquisición de nuevos 
títulos otorgados por el Senado: Arabicus y Adiabenicus (desde 
195), Parthicus Maximus (198) y Britannicus Maximus (210). 

En paralelo, Septimio procuró crear la impresión de continui- 
dad dinás 


familia de los Antoninos -haciéndose pasar por hijo de Marco 


ica, para lo que en el año 195 se incluyó él mismo en la 


Aurelio- y, en consecuencia, todo recuerdo de las guerras civiles 
fue borrado de la historiografía oficial (incluyendo a Pértinas). 
En el año 197 ordenó al Senado que rehabilitara la memoria de 
su “hermano” Cómodo, y decretara su deificación. Por su parte, 
otros miembros de la familia Severa contribuyeron igualmente a 
la creación de esta imagen de continuidad de la edad dorada de 
los Antoninos: Caracalla se convirtió en M. Aurelio Antonino, y 
la emperatriz Julia Domna adoptó los títulos que habían sido pro- 
pios de la esposa de M. Aurelio, Faustina la Joven, así como -desde 
195- los títulos de mater castrorum ("madre de los campamen- 
tos”), mater Caesaris ("madre del César”), mater Augusti et Cae- 
saris (“madre de Augusto y César”), mater Augustorum (madre 
de los augustos”), e incluso mater castrorum et senatus et patriae 
(“madre de los campamentos, el Senado y la patria”), títulos que 
hallamos en innumerables inscripciones, iconografía y numismá- 


tica. Se trata de un mensaje dirigido a distintas audienci: 


: el ejér- 
cito, el Senado y el pueblo de Roma. 

A ello se sumaban los lemas de prosperidad, abundancia, 
victoria y paz. La prosperidad y la abundancia se simbolizaban 
en numismática con imágenes de dioses tales como Annona, 
Ceres, Fortuna, Tellus y el particularmente querido en África, 
Hércules. También Baco, Liber Pater y los dioses de la victoria 
Iovis Victor, Júpiter Conservator, Júpiter Propugnator, Marte 
Victorioso, Marte Pacifer, Parthica Victoria, Victoria Aeterna, 
Salus Augusti. Virtus, y los dioses de la paz Mars Pacator, Pax 


Securitas. Además, aquellas legiones que apoyaron a Severo 


en la lucha por el trono fueron recompensadas con menciones 
en las monedas. 

El volumen de inscripciones y monumentos erigidos en 
este periodo es sorprendente, y supera a cualquier dinastía pre- 
cedente, Por un lado esto demuestra que el Imperio seguía 


siendo dinámic 


y por otro son la prueba del gran despliegue 
propagandístico de los Severos. Se trataba de un proyecto muy 
bien pensado cuyo objetivo era cerrar las heridas de una so- 
ciedad dividida por la guerra civil, y fundamentar la nueva di- 


nastia en tres pilares: el ejército, los colaboradores y el Senado. 


PRIMER PILAR: EL EJÉRCITO 


Alo largo de todo su reinado, el ejército fue el pilar principal del 


gobierno de Severo. Gracias a las legiones pudo conquistar el 
trono, expandir las fronteras y aplicar su politica de propagatio 
Imperii (o expansión territorial del Imperio). No debemos olvidar 
que durante su reinado el Imperio alcanzó su máxima extensión 
territorial, por lo que no ha de sorprendernos que este emperador 
fuera especialmente atento con el ejército, al que siempre trató 
de favorecer. Durante todo su reinado se mantuvo muy apegado 
a esta institución, a diferencia de la mayoría de sus antecesores, 
exceptuando Trajano y Marco Aurelio. 

No solo incrementó el número de legiones durante su man- 
dato (hasta 33 tras la formación de las 1, H y JH Parthicae), sino 
que además aumentaron en efectivos. Si incluimos a los auxilia- 
res, el ejército de Severo ascendía hasta los 350 000 hombres. La 
paga del legionario se elevó, igualmente, de los 375 denarios 
anuales de época de Cómodo hasta 500 y, en el caso de los pre- 
torianos, de 1250 a 1750. Además, todo soldado recibía pagos 
en especie por valor de unos 100 denarios anuales. Parece que 
también acabó con la tradición del -ficticio- celibato de la tropa, 
que hasta la fecha tenía prohibido el matrimonio y, en conse- 
cuencia, establecía familias de carácter alegal, que se legalizaban 
tras su licenciamiento. A partir de este momento no solo se les 
permitió tomar esposa sino también poseer tierras, en las que 
podían residir incluso estando de servicio. Esto obligó a trans- 
formar de raíz el sistema de leva de nuevos reclutas, que a partir 
de este momento serían, en gran medida, los propios hijos de 
los veteranos. La carrera de ascensos se abrió a los soldados 
rasos, de modo que cualquiera podía aspirar a ser centurión y, 
más aún, a acceder al ordo equester [N. del Ex: género de baja 
aristocracia]. El propio Severo brindó su apoyo a los soldados 
en forma financiera, pues toda celebración (fiesta pública o 
evento en su familia) iba acompañada de congiaria, esto es, del 
reparto de dinero y donativa (subsidios militares especiales). 

Severo no se arredraba ante las decisiones radicales o contro- 
. Una de las 


vertidas que tuvieran que ver con el ámbito milita 


más notables fue la decisión de suprimir la guardia pretoriana y 


y Rara vez el poder se limita a la fue bruta. Camufar esta con los ropajes de Igiémidad, dinamismo y riqueza son formas de dominación más sutiles y a menudo más eficaces. Aqui 
podemos verla clebérrima imagen conocida como TONDO DE LOS SEVEROS, uno de los escasisimas ejemplos de pintura sobre tabla de época romana conservados. En este caso, en 
concreto, la se trata de una tabla pintada en Egipto en tomo al año 197 d. C, y en él podemos ver al emperador Septimio Severo junto a su esposa, Julia Domna, y a sus hijos Caracalla 
y Gera, todos elos dotados de los abutos del poder, particularmente la diadema y el cerro. El rostro de Geta, abajo a la jnquierda, ha sido borrado de un modo deliberado pero algo 
ingenuo, conforme a la politica de damnatio memoriae (ndera al obide) que Caracalla impuso sobre el recuerdo de su hermano, tras ordenar su asesinado (diciembre de 211). Este 
género de pinturas serian relativamente comunes, y se emglearian en festividades y procesiones, con nes propagandisios, El mensaje, en ste caso, es reafirmar la conánuidad dnásica: 
el emperador se muestra ya canoso, pro sus vástagos tomarán el testigo, de suerte que tado permanecerá inalterado. El testimonio del senador de épaca antonina Marco Comelio Frontón 
es particularmente revelador: “Sabrs que en toda tienda, caseta, taberna porche y ventana, aquí y alá, veo retratos de tu persona [el emperador Marco Aurelio] expuestos al público, en 


su mayoria pintados o grabados con la peor calidad y carentes por completo de valor artistico” Frontón, Cartas 2 M Aurelio N.12.5). Antlanmuseum Berin. 


reemplazarla con otra nueva, más numerosa, formada de vetera- 
nos del ejército. Estos, que debían su ascenso al emperador, le 
fueron por entero leales y garantizaron, con ello, la estabilidad en 
la ciudad. Además, el emperador estableció la — ¿00 
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Legio II Parthica en Alba Longa, en las cer- 
canías de Roma, con lo que esta adqui- 
ría un carácter de guardia pretoriana 
de reserva. Se trataba de un 
paso revolucionario, pues 
nunca antes había habido 
legiones acantonadas en 
Italia. Severo desdeñó las 
apariencias y demostró 
públicamente que es- 
taba permanentemente 

a la defensiva frente a 
posibles subversivos y 
golpistas. Por lo mismo, in- 
crementó los efectivos de la 
guardia urbana (cohortes urba- 
nae) que, junto con otras tropas, 
sumaban un total de 24 000 hombres 
solo en Roma. 

Todas estas actividades nos muestran a un 
emperador prudente, convencido de que el ejército es el pilar 
de su gobierno, y sin cuyo apoyo todo se vendría abajo. En este 
sentido, su reinado puede entenderse como un presagio de lo 
que será el futuro del Imperio: el Dominado. 


SEGUNDO PILAR: LOS COLABORADORES 
IMPERIALES 

El segundo pilar del gobierno de Severo era un puñado de co- 
laboradores fieles y selectos entre los que se contaban los pre- 
fectos de la ciudad, los prefectos del pretorio, los comandantes 
de las mayores unidades militares, gobernadores de las provin- 
cias más importantes y juristas de prestigio. A todos estos se 
los menciona en las fuentes bajo el nombre de comites et amici, 
y al consejo que formaban unidos el consilium principis. Me- 
rece señalarse que en su gran mayoría eran homines novi y a 
menudo procedentes de África (en torno a un 40%), de lo que 
se deduce que Severo se rodeó de personas de un origen y con- 
dición social similares a los suyos. Estas preferencias ya no eran 
aplicables en el caso de los segundos y siguientes círculos de 
poder, así por ejemplo tan solo documentamos un 20% de atri- 
canos entre los senadores, cifra idéntica a la de época antonina. 


En todo caso, las condiciones principales para acceder a 
estos puestos de responsabilidad eran la lealtad, el talento y la 
valía; de hecho el emperador demostró poseer una soberbia in- 
tuición para reconocer a los buenos comandantes, 
y él mismo tomó parte de las principales 
campañas militares (en Osroene, 
Adiabene, Arabia, Partia, Britania). 

Ahora bien, la pertenencia al 
grupo de colaboradores de Se- 
vero, que formaba una nueva 

élite en el imperio, era mu- 
dable. Aquellos que desta- 

caran por su prestigio o 

independencia eran reem- 
plazados o sencillamente 
eliminados, como les suce- 
dió a Q. Emilio Leto y a Plau- 


ciano. 


TERCER PILAR: 

EL SENADO 

El Senado constituía el tercer pilar del 
gobierno de Severo. Representaba a la élite 
del Imperio, esto es, a la clase social senatorial. La 
relación entre el emperador y el Senado fue alterna durante su 
reinado: en un primer momento fue tensa y estuvo marcada 
por las represiones propias del fin de las guerras civiles, pero a 
partir de ese momento fueron cordiales y estables. La Guerra 
en Partia supuso un antes y un después en esas relaciones: el 
emperador enviaba cartas al Senado desde el frente en las que 
daba cuenta de sus victorias, y a las que el Senado contestaba 
brindándole honores, Al regresar a Roma, el emperador inten- 
sificó la colaboración con el Senado y confió el gobierno de 
ciertas provincias a senadores ajenos a su círculo de colabora- 
dores cercanos, así como ordenó la celebración de fiestas sun- 
tuosas (Decennalia, Ludi Saeculares), en las que los senadores 
participaban como invitados de honor. 

Durante sus estancias en Roma, el emperador mostraba su 
respeto hacia el Senado mediante su presencia física en las reu- 
niones. Según las fuentes, las sesiones se celebraban con regu- 
laridad y el emperador, en persona o mediante escritos, sugería 
la adopción de tal o cual propuesta y “presentaba en sociedad” 
a sus colaboradores principales como sucedió, por ejemplo, en 
el caso de Plauciano. Eso sí, con todo, el grado de autonomía y 


poder del que gozaba esta venerable institución era más que li- 
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mitado: no hay una sola mención en las fuentes de la época a 
debate alguno en torno a las propuestas del princeps, de lo que 
se puede deducir que simplemente no los hubo. Las referencias 
a la publicación de tal o cual ley son sintomáticas al respecto, 
pues las resoluciones del Senado (senatusconsulta) emitidas en 
este periodo se limitan a sancionar, confirmar, las iniciativas 
del emperador (orationes principis), que el Senado habia reci- 
bido previamente por escrito. En 206 se emitió el último sena- 
doconsulto que podemos datar con precisión, de lo que se 
deduce que durante el reinado de Septimio Severo todo el peso 
de la actividad legislativa fue transferido a manos de expertos 
juristas imperiales (de origen ecuestre, por cierto), en perjuicio 
del Senado que, de facto, perdió todo poder en materia legis- 
lativa y ejecutiva. Estos juristas imperiales formularon el prin- 
cipio de que la ley emana del emperador, pero no le obliga, 
como establecen las frases Quod principi placuit, legis habet vi- 
gorem (“lo que le place al emperador tiene fuerza de ley”) (Di- 
gesto 1.4.1) y Princeps legibus solutus (“el emperador está 
31). 

Otro elemento que contribuyó a cimentar la alianza entre 


desligado del cumplimiento de la ley”) (Digesto I. 


el trono y el Senado fue el hecho de que, con el tiempo, los 
miembros de este último fueron siendo reemplazados. Las pla- 
zas vacantes, debidas bien a causas naturales, bien a la repre- 
sión de enemigos políticos, iban siendo progresivamente 
ocupadas por personas favorables al emperador, lo que a la 
larga por fuerza habría de implicar la mejora de las relaciones 
con la Corona. La promoción de homines novi a la categoría 
de senadores suponía un contrapeso frente al poder de la aris- 
tocracia tradicional (gentes senatoriae) cuya posición social 
habían heredado de sus antepasados ilustres y de los cuales se 
contabilizaban 84 familias en los tiempos de Severo. Es inne- 
gable que eran los homines novi quienes ocupaban los mayores 
puestos de responsabilidad en la dirección del Estado, en la 
administración y el consejo imperial. Debían su posición a la 
experiencia obtenida durante largos años de servicio público, 
y es que su ascenso profesional era, por lo general, mucho más 
lento y difícil que en el caso de los miembros de las gentes se- 
natoriae. La lista de colaboradores más cercanos del empera- 
dor nos proporciona una vívida imagen de este fenómeno: C. 
Cesonio Macer Rufiniano, Claudio Galo, Tiberio Claudio 
Claudiano, T. Claudio Cándido, C. Julio Septimio Castino, C. 


Junio Faustino Plácido Postumiano, L. Mario Máximo Perpé- 


tuo Aureliano. Una vez en el Senado, muchos de estos homines 


novi vivieron lo suficiente como para ver cómo sus hijos y nie- 
tos se integraban en la élite social y pasaban a formar parte, & 
su vez, de la categoría de gentes senatoriae, De este modo, se 
producía un relevo constante de élites mientras que, en para- 
lelo, el prestigio del Senado como pilar de las tradiciones se 
mantuvo inmutable. Esto se debió, en gran medida, al hecho 
de que los nuevos senadores adoptaban, al punto de su acceso 
al cargo, todos los comportamientos, hábitos e ideología pro- 
pios de la antigua aristocracia senatorial, con objeto de inte- 
grarse en ella lo mejor posible. 

En cuanto a la relación del Senado con el territorio, se ob- 
serva claramente una tendencia -progresiva pero imparable- 
hacia la provincialización. El número de senadores nacidos en 
Italia (en torno a un 40%) comenzó a declinar, en beneficio de 
aquellos clarissimi viri provenientes de Oriente (un 30%) y 
África (21%), ambos en alza. Se trata, claramente, del resultado 
de la política personal del emperador, pero también debemos 
reconocer que esta misma tendencia se vislumbra ya en los em- 
peradores Antoninos. El número de senadores provenientes 
del Occidente del Imperio (en torno a un 9%) se mantuvo 
siempre bajo, pero constante. En el caso de Hispania y Galia 
sin duda debemos relacionar estos datos con las represiones 
que siguieron a su participación en la fallida rebelión de Clodio 
Albino. 
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De Carnuntum 
a Lugdunum 


La conquista 


del poder 


por Patrice Faure - Université Jean Moulin Lyon 3 


EN EL AÑO 193, AL TÉRMINO DE UN SIGLO DE ESTABILIDAD 
POLÍTICA, EL IMPERIO ROMANO ENTRA EN UN PERIODO DE 
GUERRAS CIVILES QUE ENFRENTARÁ A CUATRO CANDIDATOS AL 

PODER SUPREMO. DE UNA PUNTA A OTRA DEL IMPERIO, LAS | 
PODEROSAS LEGIONES SE VUELCAN EN UNA LUCHA £ 
FRATRICIDA DE LA QUE CON EL TIEMPO EMERGERÁ LA 
FIGURA DEL FUTURO VENCEDOR: SEPTIMIO SEVERO, 


FUNDADOR DE LA CUARTA DINASTÍA DE EMPERADORES ROMANOS. 


ara comprender cómo el Imperio ha podido llegara una 

situación semejante, a cuatro años de guerras civiles 

(193-197) que afligirán tanto a Italia como a Occidente 
y a Oriente, debemos remontarnos a la noche entre el 31 de di- 
ciembre de 192 y el 1 de enero de 193. En efecto, este será el mo- 
mento que escogerá un grupo de conspiradores pertenecientes 
al entorno más cercano de la corte para asesinar al emperador 
Cómodo (reg. 180-192), último representante de la dinastía de 
los Antoninos. Cómodo había alcanzado la púrpura auspiciado 
por las condiciones más favorables, en tanto nació en 161, ape- 
nas dos meses después de que su padre fuera coronado empera- 
dor. De resultas de ello, se dice que Cómodo fue el primer 
emperador porfirogéneta, esto es, “nacido en la púrpura” y des- 
tinado a heredar el trono imperial. La transmisión del poder de 
padre a hijo no era algo preceptivo, ni tan siquiera ordinario, en 
un imperio que, como el romano, no tenía la categoría de mo- 
narquía hereditaria de derecho divino, y de hecho los primeros 
emperadores antoninos (carentes todos ellos de descendencia) 
prefirieron recurrir a la “elección del mejor” consistente en 
tomar como sucesor a un senador juzgado digno, así como su- 
ficientemente experimentado como para garantizar el buen go- 
bierno, Una vez elegido, podría recibir ciertos poderes y títulos 
tales como “César”, que servían para designar al sucesor del em- 


perador reinante, La adopción por el emperador -lo que por 
cierto demuestra la enorme fuerza de los lazos filiales, aunque 
fueran artificiales- le confería un aura de legitimidad que ga- 
rantizaba, por lo general, una sucesión pacífica. 

Ahora bien, a pesar de beneficiarse de la buena reputación 
de su padre, Cómodo gobernará con mucha menos sabiduría 
que el “emperador filósofo”, hasta el punto de poner en peligro 
el ideal del consensus universorum (“consentimiento unánime”) 
imprescindible para la supervivencia del Estado, es decir, de la 
comunidad de ciudadanos romanos, y en el que se concitaban 
la voluntad del Senado, del pueblo, el ejército y, particular- 
mente, las élites sociales (miembros del orden ecuestre y auto- 
ridades municipales). Pero, finalmente, la deriva tiránica y 
autoritaria de Cómodo acabará persuadiendo a los conjurados 
del año 192 a pasar a la acción. 

Ahora bien, eliminar al emperador implicaba poner al Im- 
perio en una situación extremadamente delicada. De hecho, 
Cómodo carecía tanto de descendencia como de un plan de 
sucesión definido, Tras prácticamente un siglo de reinado de 
los Antoninos, se cernía un nuevo cambio dinástico, el tercero 
desde la instauración del Principado por Augusto, en 27 a. C. 
Pero, si el último cambio dinástico (96 d. C.) había sido pací- 
fico, el primero (68 d. C.) había provocado una guerra en la 


za Efe del emperador Marco Aurelio Cómodo Antonino, conocido para la historia como CÓMODO (reg. 180-192). Su muerte —vicima de una conjura paladega, un 31 de didembre de 
193— con tan solo 31 años de edad y sin descendencia marcó en final de una era dorada en la historia de Roma (aura aetati) y abri la caja de Pandora de la lucha policy la 


Aguera en el seno del Imperio. Ny Carlsberg Glyptotek, Copentague 


que hasta cuatro emperadores se sucedieron en el trono, con 
la victoria final de Vespasiano en el año 69. 

Con objeto de evitar la repetición de este escenario, le fue en- 
tregada inmediatamente la corona a Publio Helvio Pértinax, un 
senador de edad avanzada, experimentado y reputado, que fue 
muy pronto reconocido por el ejército, el Senado y el pueblo, los 
tres actores principales del consensus. Por el contrario, todo re- 
cuerdo de Cómodo fue denigrado, hasta el punto de que su nom- 
bre y efigie fueron borrados de todos los monumentos. Pero, ante 
las dificultades financieras del Imperio, Pértinax parece haber op- 
tado por una política de rigor presupuestario, lo que le enajenará 
el favor delos pretorianos, quienes esperaban recibir una recom- 
pensa a cambio de brindar su apoyo al nuevo emperador, Estos 
pretorianos -unos 5000 hombres repartidos en diez cohortes- 
asesinan al nuevo emperador y, acto seguido, se encuentran en 
una posición de privilegio para ofrecer la corona a quien les ga- 
rantice una mayor y mejor gratificación monetaria (donativum). 
Según los autores clásicos (fundamentalmente Dión Casio y He- 
rodiano), dos candidatos aparecen entonces y compiten por so- 
bornar a los pretorianos. Un senador itálico, de nombre Marco 
Didio Severo Juliano, ofrece la rehabilitación de la memoria de 
Cómodo, así como un donativo más elevado que el prometido por 
su adversario. 

Ahora bien, lo cierto es que la tradición de recompensar a los 
militares en el momento del acceso de cada nuevo emperador era 


Ay 


Severo elimina a Didio Juliano 
EI inicio de la guerra civil (193) 


(Imperio romano 
BANDOS INICIALES 


al 


algo ordinario y establecido, puesto que el nuevo n 


llaba vinculado al ejército por una relación de quid pro quo. 

Dicho esto, lo cierto es que el regateo del año 193 muestra 
a las claras que los militares se habían convertido en los árbi- 
tros del juego político; por cierto después de un siglo durante 
el cual las sucesiones se habían preparado meticulosamente 
con el fin de evitar que el ejército cobrara demasiado protago- 
nismo. En contraste, Didio Juliano daba la impresión de haber 
“comprado” el trono, lo que inevitablemente provoca una gra- 
visima falta de legitimidad, al tiempo que incita a otros candi- 
datos a procurar lo mismo. 


UN IMPERIO PARA TRES EMPERADORES 

A comienzos de 193 se produjeron dos golpes de Estado, casi 
de forma simultánea. El 9 de abril, el gobernador de la provin- 
cia de Panonia Superior, Lucio Septimio Severo, fue procla- 
mado emperador en Carnuntum por las tropas de la provincia, 
tanto legionarias como auxiliares. Muy pronto se sumaron las 
legiones del Rin y el Danubio, dos sectores clave del dispositivo 
militar romano. Nacido en 145 d. C. en Leptis Magna, en la 
provincia de África Proconsular (la actual Libia), Severo per- 
tenecía a una familia de notables locales de ascendencia mixta 
romana y púnica, recién integrados en el orden senatorial. Su 
brillante carrera, jalonada de responsabilidades militares y ci- 
viles, le permitió recorrer y conocer el Imperio. 


vw Denario de plata de CAYO PESCENIO NIGRO, uno de lo; varios candidatos al tono en el onterto de las guenas chiles que sucedieron al asesinato de Pártnax (28 de mazo de 193) 
Migro era oriundo de Aquino (Lacio) y a pesar de no pertenecer a la aristocraca, desempeñó diversos cargos mars € indus alcanzó el consulado en tiempos de Cómodo. Por lo 
mismo, es un ejemplo de la mayor movilidad social de finaks del s. II en adelante. En el momento de estalar la guerra se encontraba al fente de la -econòmica y militarmente po- 
tente— provinda de Sira. La moneda fue probablemente acuñada bien en Antioquia (Sia, bien en Cesarea (Palestira}. En el anverso vemos la egie del propo Nigro mientras que en 
el reverso aparecen tes estandares en paralelo, drandados por la leyenda [Ae exerciui (“a la lealtad del eri fal Estado"). EI estandarte cenval se dota de un dipen escudo 
redondo) central en cuyo interior podemos keer el texto Vitoria) augusti) (cora imperial’), un concepto asociado no al triunfo miliar en si sino a su alegoria diina, a ciosa Victoria, 


que se asocia a su vez a la Corona. 


Casi de forma simultánea, el gobernador de Siria, Cayo Pesce- 
nio Nigro, aprovechó asimismo la coyuntura para recibir, estando 
en Antioquía, el titulo de emperador. Senador itálico 
nacido en torno a 140 d. C., había llevado 
una vida muy similar a la de Severo. Su 
iniciativa fue respaldada por el po- 
deroso conjunto de unidades mi- 
litares de Oriente, 

La distribución de las esfe- 
ras de acción de uno y otro 
candidato eran en extremo re- 


levantes, puesto que Panonia 


Superior y Siria eran, precisa- 
mente, dos de las provincias más 
militarizadas del Imperio; dotada 
cada una de ellas de tres legiones (unos 
15 000 hombres), así como de numerosas unida- 
di 


Septimio Severo y Pescenio Nigro se encontraban, por 


s auxiliares (infantes ligeros, jinetes, arqueros, etc.). 


tanto, como gobernadores de las provincias mejor pre- 
paradas para auspiciar las ambiciones de un golpista. 
Falta aún un tercer personaje de importancia en este 
escenario: el gobernador de Britania, Décimo Clodio Al- 
bino, a la cabeza igualmente de tres legiones y numerosos au- 
xiliares. Su importancia no pasó desapercibida a Severo, quien 
inmediatamente trató de asociarle a su causa, comprando su 
voluntad a cambio del título de César, lo que implicitamente 
suponía una promesa de sucesión en caso de muerte de Severo. 
De este modo, tres eran los personajes que se enfrentaban 
en abril de 193; por un lado Didio Juliano, emperador “oficial” 
reconocido por las instituciones principales del Imperio, pero 
con fundamentos políticos y militares extremadamente frágiles. 
Solo tenía autoridad sobre la guarnición pretoriana de Roma, 
compuesta por tropas de élite, pero numéricamente inferiores a 
aquellas de sus oponentes. Por el contrario, los dos usurpadores 
carecían de la legitimidad que otorgaba la posesión de la capital 
y el reconocimiento del Senado, pero contaban con efectivos mi- 
litares claramente superiores, así como mayores recursos. En 
todo caso, Severo parecía estar en una mejor posición, merced 
fundamentalmente a dos ventajas: el poder y experiencia de su 


idad 


ejército, distribuido entre Britania y el Danubio, y la prox 


geográfica entre Carnuntum y Roma. 


LAS VICTORIAS DE SEVERO 
Asegurada su retaguardia gracias al pacto con Clodio Albino, 
Severo se siente lo suficientemente seguro como para avanzar 


hacia Roma, siguiendo la antigua “ruta del ámbar” que comu- 
nicaba el Báltico con el Mediterráneo a través de Panonia. La 
marcha, conocida en los textos epigráficos como expeditio ur- 
bica (“marcha sobre la ciudad”) se salda, en junio de 193, 
con la muerte de Didio Juliano y la entrada triunfal 
de Septimio Severo en Roma. A continuación 
toma una serie de decisiones políticas de gran 
habilidad: en primer lugar castiga a los pre- 
torianos culpables de la muerte de Pértinax, 
a quienes reemplaza por tropas procedentes 
de las legiones. Asimismo, se guarda 
mucho de garantizar la fidelidad de sus pro- 
pias tropas merced a generosos dona- 
tivos, al tiempo que promueve 
una imagen de sí mismo a 
modo de vengador de la he- 
rencia política de Pértinax. 
Conforme a esta misma 
idea, procede a la diviniza- 
ción del difunto empera- 
dor, e incluso integra su 
nombre en su titulatura ofi- 
cial, que a partir de ese momento 
será la de emperador César Lucio Sep- 
timio Severo Pértinax Augusto. Tras obtener el reconocimiento 
del Senado y el pueblo, dispone a personas de confianza en los 
puestos claves de la administración de la ciudad. Por último, 
ordena que la ceca de Roma acuñe monedas en las que se ce- 
lebra su toma del poder, y se nombran, en el reverso, los nom- 
bres de las legiones que habían tomado partido por su causa. 
Una vez tomada la capital, Severo podía volver la mirada 
sobre Pescenio Nigro y llevar la guerra al Oriente, en lo que se 
conoce como expeditio Asiana ("campaña sobre Asia”). En esta 
ocasión Severo delegará buena parte del liderazgo militar en 
algunos de sus generales más experimentados, enviados a 
modo de vanguardia a la cabeza de contingentes aguerridos 
Nigro hace lo propio. Su general Aselio Emiliano, gobernador 
de Asia Menor, hace frente a las tropas de Severo dirigidas, a 
su vez, por los senadores Tiberio Claudio Cándido y Publio 
Cornelio Anulino. Forzado por la llegada inminente de su ad- 
versario, Nigro logra asegurar su control sobre Bizancio, que 
constituía un punto de enorme importancia estratégica, nexo 
entre Oriente y Occidente, Pero, en todo caso, se vio obligado 
a organizar la defensa de forma apresurada. Una inscripción 
griega muy recientemente publicada da a conocer una carta de 
Severo a la ciudad de Syedra (en la costa sur de Anatolia), en 
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* | Severo avanza sobre Perinto, AE 
Bizancio y Asia. 


comandante de Nigro, [Yi 


ý Nigro establece sus cuarteles en Bizan- | yil 
| cioy manda un ejército para hacerse con || de 194 se libra la confusa 
| Perinto, pero Severo envía a su general 
| Fabio Cilo para guarnecer el lugar y evi- 
| tarlo. La batalla es formidable y en ella || 
| les fuerzas de Fabio Cilo son diezmadas. || 
Sin embargo, Nigro no se ve con fuerzas || 
para tomar Perinto, y regresa a Bizancio. J | 
L 


En diciembre de 148 enero || Lastropas de Severo atraviesan los 
| Tauros y se enfrentan al enemigo en 
batalla de Nicea. Cándido, la decisiva batalla de Issos (mayo 
el vencedor, ha dispuesto || de 194), el mismo escenario de la 
sus tropas en un altozano, | | batalla homónima en la que Alejan- 
| dro Magno derrotó al rey persa. 
| Bajo una fuerte tormenta jalonada 
| del estruendo de los rayos, la ca- 
bellería de Anulino logra atacar la 
retaguardia de Nigro, provocando 
| el hundimiento de todo su ejército. 
Nigro trata de huir a la corte del rey 
| perto Vologases, pero es capturado 
e inmediatamente ejecutado, así 
como sus hijos. 


lo que facilita su defensa. El 
enemigo le hostiga desde 
naves que han fletado en un 
lago cercano. 


o 


| Aselio Emiliano, es derrotado por [> 
Claudio Cándido. Esta trata de huir 
pero es capturado y ejecutado. 


a Nigro y pasan a Severo 
E Nigro 

Territorios bajo influencia 
ie Nigro 


¿A Legiones (el color determina 
la adhesión auno u otro 
candidato al trono) 


la que se elogia la loable resistencia de esta localidad frente a 
las tropas de Nigro, que se presentaron en el lugar con la in- 
tención de reclutar a los varones. El documento demuestra 
cómo, lejos de limitarse a los candidatos al poder y a sus ejér- 
citos, las guerras civiles afectaron a amplios sectores de la po- 
blación, tanto por la violencia de los combates como por el 
pago delos costes militares, el paso de los ejércitos y la llamada 
a las armas. La imagen que proporcionan estos datos es la de 
un contexto en el que se toman decisiones conforme a lógicas 
complejas, en un clima tendente a una incertidumbre alimen- 
tada por informaciones más o menos rigurosas y rumores de 
todo tipo. 

Sin embargo, muy tempranamente, desde finales del año 
193 y principios de 194 d. C. las tropas de Severo alcanzan una 
serie de victorias en la región de los estrechos, y particular- 
mente frente a Nicea. Derrotado, el ejército de Nigro retrocede 
hasta las Puertas Cilicias y, concretamente, hasta un lugar co- 
nocido como Issos (donde, cinco siglos antes, Alejandro 
Magno hubo derrotado al rey persa Darío 111), que alcanza en 
la primavera de 194. Dión Casio, senador de lengua griega con- 
temporáneo a estos hechos, nos transmite un relato bastante 
detallado del enfrentamiento, que deja entrever algunas carac- 
terísticas de la forma de hacer la guerra en el periodo (Dión 
Casio, Historia romana LXXIV.7). Durante esta batalla, las tro- 


nombra a Cornelio Anulino coman- 
dante de la campaña militar. 


Nigro fortifica los pasos de los NE 
montes Tauros. Saquea, asimismo, 2 
Albino las ciudades de Tiro y Laodicea 


En febrero de 194, 
Egipto abraza la 
causa de Severo. 
sigue, poco 
después, Arabia, 
asi como una delas 
dos legiones de 
Palestina [VI Ferra- 
ta). 


pas de Severo y Nigro adoptaron dispositivos bastante simila- 
res. La primera línea de cada contendiente estaba compuesta 
de infanteria pesada, en formación cerrada, con objeto de ser 
capaz de aguantar el choque con el adversario. Detrás de estos 
vienen contingentes armados de forma algo más ligera, dota- 


dos de venablos, que podrían lanzar por encima de las cabezas 
de las primeras líneas. En el ejército de Nigro, este dispositivo 
se completaba con una segunda línea de arqueros. Las tropas 
de Severo, que se aproximaron al enemigo empleando la céle- 
bre formación de tortuga, parecían dominar el combate. Por 
añadidura, una repentina tormenta -que provocaría el desor- 
den y el desaliento en el enemigo, que lo interpretó como un 
prodigio-, así como el envolvimiento de las tropas de Nigro 
por la caballería de Lucio Valerio Valeriano, acabarían por | 


brindar la victoria a Severo. 


Esta batalla marcó el fin de las esperanzas de Nigro, quien 
al poco seria capturado y ejecutado. Pero habrá que esperar 
hasta finales del año 195 para ver la capitulación de Bizancio. 
Tamaña resistencia y obstinación -conocida gracias al testi- | 
monio de Dión Casio (LXXIV.10-14)- dio lugar a un asedio 
sin cuartel de más de dos años de duración, de inmensa rele- 
vancia a ojos del emperador, sorprendido por el grado de re- 
sistencia. Llevados hasta sus límites, e incluso hasta el 
canibalismo según Dión Casio (LXXIV.12.6), la ciudad ter- 


vw Elige en bronce del emperador LUCIO SEPTIMIO SEVERO, úlimo superviviente de la contienda y, por tanto, vencedor en a lucha por el trono, que conservará desde el año 193 
(en disputa) y entre los años 197 y 211 (en solitario, o asociado a sus hijos Caracalla y Jeta). Esta efigie fue fundida en Asia Menor y data, precisamente, de este segundo periodo 


de mandato. Ny Carlsberg Glyptotek, Copenhague. 


minó por ceder ante las tropas del general Lucio Mario Má- 
ximo. Además de saqueada, la urbe hubo de soportar el des- 
mantelamiento de sus murallas y -lo que es más grave- la 
degradación de su autonomía, que en su lugar le fue concedida 
a su vecina Perinto, ciudad de la Tracia que había sido favorable 
a Severo en el conflicto. 

Habia llegado el momento de que el vencedor se apoderara 
de las ciudades y provincias que le habían sido desleales, recom- 
pensara a las comunidades e individuos que le habían apoyado 
y castigara a los que no lo hicieron. La violencia física, los sa- 
queos, las confiscaciones de bienes y el abuso fiscal fueron el pan 
de cada día para los derrotados, al tiempo que 
veían a sus vecinos beneficiarse del nuevo 
régimen. Es así como ciudades como 
Antioquía, Nicea o Beirut fueron 
sometidas a la autoridad de Lao- 
dicea, Nicomedia y Tiro respec- 
tivamente, sus rivales 
tradicionales. Asimismo, y con 
plena consciencia del riesgo 
que suponían la gran riqueza y 
poder militar de Siria -provincia 
que había permitido que su rival 
se proclamara emperador- Severo 
resuelve dividirla en dos para limitar 
así el peligro de usurpación: al norte 
la Celesiria, con capital en Laodicea 
(si bien poco después Antioquía reco- 
brará su categoría de capital de provincia) 
y un contingente de dos legiones. Al sur, la 
Siria Fenice, con capital en Tiro y una única 
legión acantonada. 

Pero Severo no se detiene aquí y pretende 
ir aún más lejos, con la conquista de nuevos te- 
rritorios en el Oriente. Tras haber vertido 
la sangre de miles de ciudadanos en en- 
frentamientos fratricidas, tuvo a bien 
agredir a los enemigos exteriores, como 
medio para reafirmar su virfus (en esencia, el coraje guerrero y 
capacidad de mando que se presumía de todo varón romano y 
particularmente de su emperador). En consecuencia, Severo 
lanza, en 195 d. C., la expeditio Mesopotamena (“campaña de Me- 
sopotamia”) dirigida en concreto contra los adiabenos, osroenos 
y árabes escenitas. Tras la victoria de sus generales, Severo fue 
proclamado Adiabénico (“vencedor sobre los adiabenos”) y Ará- 
bico (“vencedor sobre los árabes”). A continuación organizará 
de inmediato la región, en adelante conocida como Mesopota- 
mia, a la que dota de un contingente defensivo formado por tres 
nuevas legiones, apeladas todas ellas “Párticas” Dos de ellas (pri- 
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mera y tercera) fueron enviadas a la nueva provincia, mientras 
que la restante se acantonó en Castra Albana, al sur de Roma. 
Se trataba de una decisión novedosa, pues hasta la fecha tanto 
Roma como Italia, el corazón del Imperio, habían carecido de 
legiones. La pretensión de Severo era ejercer un mayor control 
sobre su capital, aunque de hecho muy a menudo los soldados 
de la legio IT Parthica participaron de campañas en el exterior, 
sin cesar su deambular por todo el Imperio. Ahora bien, aunque 
el panorama del año 194, tras la muerte de Nigro, daba una apa- 
riencia de tranquilidad, lo cierto es que las guerras civiles aún 


no habían concluido. 


DISCORDIA ENTRE ALIADOS: 

SEVERO CONTRA ALBINO 
Una vez conquistado el poder, y ha- 
biendo pasado mil peligros, no estaba 
desde luego Severo dispuesto a com- 
partirlo con Clodio Albino, como 
correspondía en tanto posesor este 
último del título de César (así como 
del gobierno de la provincia de Brita- 
nia). Además, Severo contaba con dos 
hijos varones susceptibles de sucederle, 
si bien aún eran muy jóvenes: Lucio Sep- 
timio Basiano (más tarde conocido 
como Caracalla), nacido en 188, y Publio 
Septimio Geta, un año menor. En 195, el 
mayor cambiará su nombre por el de Marco 
Aurelio Antonino, en honor a los empera- 
dores Marco Aurelio y Cómodo. Se trata de es- 
tablecer una vinculación —por entero ficticia= 
entre las dinastías Severa y Antonina, como 


modo de procurar legitimidad. El propio Se- 
vero se proclama hijo de Marco Aurelio 
y hermano de Cómodo, cuya memoria 
fue rehabilitada. E 


dente: el vencedor de Didio Juliano y 


¡mbolismo es evi- 


de Nigro pretendía gobernar en familia y fundar 
una nueva dinastía imperial, con el apoyo de sus dos hijos, así 
como el de su influyente esposa, Julia Domna, designada, 
desde el año 195, “madre de los campamentos”. Ese mismo año 
o, como muy tarde, a principios de 196, Caracalla fue procla- 
mado César, lo que relevaba de facto a Albino de este mismo 
título. Y no es descabellado pensar que este último anhelara 
verdaderamente la corona, animado, al parecer, por algunos 
senadores. 

Enemigos desde 195 d. C., ambos estadistas comenzarán a pre- 
pararse para su inevitable enfrentamiento. Albino se traslada al 
continente y adquiere el control sobre una parte de la Galia, así 


El enfrentamiento final 
La derrota de Albino (195-196) 
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de nombre Numeriano, | À 
| acude a la Galia donde at “Aprovecha su presencia para ga 
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como el apoyo del gobernador de la Hispania Citerior, Lucio Novio llica. En el invierno del año 197 todo estaba dispuesto para re- 
Rufo. Avanza, a la cabeza de sus tropas, hasta Lugdunum (actual presentar el último acto de cuatro años de guerras civiles. 
Lyon), donde establece su cuartel, pero fracasa en su pretensión de 


convencer a los ejércitos del Rin para que abracen su causa. | 
Por su parte, Severo se prepara meticulosamente para la gue- BIBLIOGRAFÍA BÁSICA 
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Italia. Tras pasar por Roma (con objeto de reafirmar su autori- 
dad), Severo partió en dirección norte, a través de Recia (Raetia) Biblingraf 
y Germania Superior, poniendo así en marcha la Expeditio Ga- A e pcs cía 


Su publicación principales Laigle etle cep. Les centurions 
2013), así como numerosos artículos de historia militar, 
latina, y en particular en inscripciones de la Galia 


Tégionnaires dans 'Empire des Séveres (en do 
social y cultural del ejército romano, ec 


EL GOBIERNO DE L. SEPTIMIO SEVERO (193-211) 
PUEDE CONCEPTUARSE, A NUESTRO MODO DE VER, 


MO UNO DE LOS MÁS TRASCENDENTALES DE LA 
HISTORIA DE ROMA, PUES NO SOLO SACÓ AL 
IMPERIO DE UN LARGO PERIODO DE GUERRAS 


CIVILES E INESTABILIDAD (INICIADO EN 193 CON 
- LA SUBASTA DE LA PÚRPURA IMPERIAL POR LOS 


PRETORIANOS), SINO QUE, MEDIANTE SUS 
ATINADAS DISPOSICIONES Y ENÉRGICAS 
RVENCIONES EN LOS DISTINTOS NIVELES DE LA 


ADMINISTRACIÓN, CONTRIBUYÓ A POTENCIAR Y 
REFORZAR SUS ESTRUCTURAS, HASTA EL PUNTO DE 


QUE, SI NO SE HUBIERA IMPLEMENTADO TAN 
AMBICIOSO PROGRAMA DE REFORMAS, 
DIFÍCILMENTE HUBIERA SOBREVIVIDO A LOS 


PROBLEMÁTICOS AÑOS QUE SE SUCEDERÍAN APENAS 


UNAS DÉCADAS MÁS ADELANTE, 


militares 


de Solo Severo 


por Adolfo Raúl Menéndez Argiín - Universidad de Sevilla 


uelga decir que fue el ejército la institución a la que 
H más empeño dedicó, consciente de que sin unas 

fuerzas plenamente operativas y suficientemente 
potentes el Imperio podía ver amenazada su propia supervi- 
vencia. Harto conocidas son las palabras que Dión Casio pone 
en su boca en el lecho de muerte a modo de advertencia a sus 
hijos y herederos, Marco Antonino (Caracalla) y Geta: “[...] 
vivid en armonía, enriqueced a los soldados y despreciad a 
todos los demás” (LXXV1.15.2). Si bien podría tratarse de una 
visión algo tremendista, no es menos cierto, como iremos des- 
granando a continuación, que el ejército romano fue uno de 
los pilares de su acción de gobierno, siendo por ello acusado 


sin ambages de “militarizar” el Estado. 


¿UNA MONARQUÍA MILITAR? 

A nadie escapaba, desde los lejanos tiempos de Augusto 
(29 a.C.-14 d. C.), que el poder del emperador residía eminen- 
temente en el ejército, por más que el fundador del Principado 
se hubiera empeñado en enmascararlo bajo la apariencia de 
una Respublica Restituta. Se impuso con él la tradición más 
conservadora, en contraposición a las formas de gobierno más 


helenísticas y orientalizantes que se vishumbraron con César o 
Marco Antonio; con todo, ese modelo de “monarquía” habría 
de permanecer latente, eclosionando en ocasiones de la mano 
de “malos” emperadores como Cayo César (Calígula), Nerón 
o Domiciano. Por el contrario, a lo largo del s, 11 d. C. predo- 
minaron los intentos de restauración de las formas augusteas, 
pero la creciente presión sobre las fronteras desde Marco Au- 
relio (161-180), el autocrático gobierno de Cómodo (otro de 
los emperadores “perversos” para la tradición senatorial) y el 
resurgir de las guerras civiles en 193 provocaron que el ejército 
volviera a colocarse en el epicentro de la vida política romana. 
Septimio Severo, norteafricano de Leptis Magna, consolidó su 
poder y posición tras proclamarse vencedor en dichos conflic- 
tos fratricidas, acometiendo una serie de reformas en profun- 
didad con el fin de reforzar unas estructuras militares que él 
preveía claves para la continuidad de su dinastía y del propio 
Estado romano. Por mucho que Severo intentara identificarse 
con los modelos y formas del Principado de Marco Aurelio, al 
que incluso acabó “corivirtiendo” en su propio padre para le- 
gitimar su toma del poder y potenciar la legitimidad de su di- 
nastía, el Imperio había cambiado irremisiblemente, con un 


4 Medalón funerario de un CENTURIÓN DE ÉPOCA TARDOANTONINA O SEVERA. Hallado en Flavia Solva (Austria). Apoya su mano siniestra sobre el ariaz de un puñal, aparentemente 
un parazonio (parazonium), distintivo propio de los tribunos militares (Marcal, Epigramas XW.29).Ahora bien, con su mano diestra sostiene una rama de vid (viti), exdusiva y exduyente 
del rango de centurión. La mezda de ambos elementos quizá pretenda sugerir que el individuo en cuestión perteneció a la čite entre los centuriones de su legión, aquelos que 
comandaban las centurias de la primera cohorte y que recbian el ostentoso titulo de primi ordines un grupo dotado de importantes privilegios y que en la prácóca fundonaban 
como una suerte de aristocracia militar, daramente distinguida del reto. Muy a menudo hallamos. miembros del orden ecuestre (eguiteù ocupando estos cargos, y sabemos que fue 
precisamente bajo el gobiemo de Septimio Severo cuando tanto los mandos militares como los equites recibieron un impuso sin precedentes, lo que se tradujo en faciidadas en su 
progresión politica. Al frente de las tres nuevas legiones párticas fundadas por este emperador |4 I y M! Parthicae) Severo puso a personas de rango ecuestre, lo que de facto rompía 
con la tradición consistente en que las legiones fueran comandadas por aristócratas De este modo, aquelos individuos que participaran de estas caracteristicas (comandancia militar 
Y pertenencia al rango ecuestre) se hallaban muy bien dispuestos para acceder a puestos de responsabilidad en «l gobiemo del nuevo emperador. loanneum Museum, Graz. 


protagonismo creciente dela esfera militar que habría de man- 
tenerse a lo largo de toda la centuria posterior. 

Puede ser cierto que a partir del gobierno de Severo se 
mostrase de forma más descarnada el poder militar del empe- 
rador, anticipando la posterior etapa del Dominado, pero no 
lo es menos que el Princeps era también, y ante todo, Imperator, 


gencral en jefe de todas las fuerz 


s del Imperio desde Augusto. 
Recordemos, por ejemplo, el episodio protagonizado por el fi- 
lósofo neoplatónico Favorino de Arlés, a quien tras una con- 
troversia con el emperador Adriano (117-138) le preguntaron 
por qué no habia rebatido su relativamente débil argu- 
mentación, a lo que Favorino replicó que era 
poco recomendable no plegarse al “superior 
saber y entender” del dueño de treinta le- 

giones (SHA, Hadriano XV.13) 


LA MEJORA DELAS 
CONDICIONES DE SERVICIO al 


Septimio Severo, consciente de que el Im- * 


perio se estaba enfrentando a nuevas exi- 
gencias militares y, como también hemos 
adelantado, des 
poder su propia posición y futura dinastía, + 


oso de consolidar en el 


acometió toda una serie de mejoras 
en las condiciones de servicio 
de los soldados con el fin de 
hacer nuevamente de las 
armas una salida relativamente 

atractiva, intentando con ello mantener en la medida de lo 
posible la tradicional fuente de reclutamiento voluntario en 


lugar de recurrir a los siempre impopulares dilectus obligato 


rios (inevitables en vísperas de grandes campañas, pero que 
acababan desencadenando problemas de orden público debido 
al incremento del bandidaje provocado por las deserciones). 
Una de sus primeras disposiciones consistió en incrementar 
el stipendium (salario) de los soldados (Herodiano TII.8.4). 
Desde Domiciano (81-96) y durante todo el siglo 1I d, C. el 
montante anual de la paga legionaria había quedado establecido 


en 300 denarios prorrateados en cuatro stipendia anuales. Se- 
vero aprobó una subida salarial cuya cuantía se desconoce, os- 
cilando las estimaciones entre 450 y 600 denarios. Este fuerte 
incremento, no obstante, hay que analizarlo en perspectiva y 
tener en cuenta que la paga militar no se había actualizado en 
más de un siglo; a ese estancamiento habría que añadir las gran- 
des devaluaciones de la moneda iniciadas con Marco Aurelio y 
que habían contribuido a la creciente inflación que padecía la 
economía romana, Se ha calculado que la escalada media de 
precios hacia finales del s. II d. C. había sido de un 170% res- 
pecto de los últimos años del s. 1 d. C.; en 
este sentido, vemos cómo esa subida 
aprobada por Severo no habría sido 
tan desproporcionada como pu- 


diera parecer y, de hecho, para 


hacer frente a ese desfase y 


combatir en cierta medida la 
inflación que seguía afec- 
tando al Imperio, comenzó 
a extenderse la práctica de 


proporcionar una parte de los 


', Con el consi- 


emolumentos en especi 


guiente desarrollo del sistema de 


annona militaris  (abasteci- 
miento militar). Incluso asi, 
nuevas subidas de sueldo tuvie- 
ron lugar a lo largo del s. MI, 
siendo el propio sucesor de Severo, 
Caracalla (211-217), el protago- 
nista de otre 


mento del stipen- 

dium, en su caso hasta los 750 

denarios (eso si, en moneda clara- 
mente devaluada). 

Relacionada con estas mejoras salariales estaria la conce- 
sión a los legionarios de suministros gratuitos, ventaja que 
hasta entonces solo habían disfrutado los pretorianos desde el 
último periodo del gobierno de Nerón. En efecto, los legiona- 
rios a lo largo de los siglos I y 11 d. C. sufrían retenciones en 


za CASCO romano de TIPO WEISENAU hallado en Theilenhofen, Baviera. Data de en torno a finales del s. II d. C. fen asociación a una moneda dl año 189) y pertenece a una de hs 
variantes más evoludonadas del tipo, como delata la presencia de sendas bandas de revezo sobre la mera, asi como el tamaño menor del ubrenucas y su posicán más baja, más 
cercana a los hombros, Esto último responde, muy probablemente, a la MUTACIÓN EN LA FORMA DE COMBATE del periodo consecuencia, a su vez, de la adupción de nuevos tipos de 
espadas (spahae) de una longitud total muy superior a las anteriormente empleadas (gladi tipo Hagunda o Pompeya. La mayor longitud de la spatha introducida en época antonina 
y modelo predominante desde mediados del siglo II- impone una tècnica de combate erguido, en la que el scldado ya no debe agazaparse was de su escudo, como sucedía antaño. 
En consecuencia, el cubrenuas ha de descender hacia ls hombros y acortarse en su longitud. Germanisches Nationalmuseum (Nuremberg, Alemania). 
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sus stipendia por los suministros de alimento y equipamiento 
que les proporcionaba el ejército; su eliminación habría que 
conectarla también con el desarrollo del ya mencionado sis- 
tema de annona militaris. La entrega y reposición de arma- 
mento y equipo sin coste alguno supuso, asimismo, una clara 
ventaja para los legionarios de este periodo con respecto a sus 
homólogos de épocas anteriores. 

Severo también concedió a los soldados en servicio el 
connubium, es decir, el derecho a un matrimonio legal. Desde 
Augusto los legionarios tenían prohibido casarse mientras 
permanecieran bajo los estandartes, con el fin de evitar leal- 
tades alternativas al servicio de las armas y al propio empe- 
rador. La progresiva disminución de la movilidad de las 
legiones y el desarrollo del reclutamiento de base local ha- 
bian provocado el surgimiento de uniones irregulares, pero 
estables, por parte de los soldados en activo, Severo, cons- 
ciente de esta realidad e interesado también en facilitar el in- 
greso en las legiones de los hijos de los propios legionarios, 
ya acreedores de una ciudadanía plena (si bien este requisito 
se había relativizado bastante desde mediados del s. II), li- 
beró a los soldados de tal prohibición; el emperador, incluso, 
les permitió, cuando no estaban de servicio, pernoctar fuera 


de la base junto a sus familias establecidas en las aglomera- 


ciones civil 


(canabae) que surgían adyacentes a todo gran 
campamento legionario (Hdn. 111.8.5). Por otra parte, es po- 
sible que esa concesión del ¡us conmubii también haya que co- 
nectarla con la propaganda del nuevo régimen, que quería 
enfatizar la importancia de la familia para reforzar las ambi- 
ciones dinásticas de Severo. 

Otra ventaja que supuso una perceptible mejora de las con- 


diciones de servicio fue el establecimiento de una carrera de 


ascensos más rápida y atractiva, reglamentándose de manera 


definitiva los rangos inferiores al centurionazgo (immunes y 
Principales). Este emperador también favoreció el asociacio- 
nismo militar, hasta entonces visto con no muy buenos ojos 
porel peligro potencial que podía suponer, dando vía libre para 
el establecimiento de collegia (asociaciones) a todos aquellos 
militares que no fueran simples soldados rasos (gregarii). Sep- 
timio Severo incluso otorgó a los soldados el anillo de oro 
(Hdn. IIL8,5), lo que suponía la posibilidad de ingreso en el 
orden ecuestre de todos los militares a partir del grado de cen- 
turión. Debemos mencionar, finalmente, que Severo siempre 
cultivó una política de cercanía con sus tropas, enfatizando su 
papel como commilito (camarada), marchando con frecuencia 
a pic con el grueso de la columna, comiendo y bebiendo lo 
mismo que ellos y renunciando en campaña a cualesquiera 
símbolos de lujo. Con esta conducta pretendía tanto ganarse 
la admiración de sus soldados como mostrar su personal con- 


cepto de disciplina militar (Hdn. 11.11,2; I11.6,10). 


EL EJÉRCITO COMO INSTITUCIÓN 
ıs medidas, 


y una de las más drás! 


La primera de 


que Severo acometió en relación con el ejército fue el licencia- 
miento de los pretorianos que habían asesinado a su efímero 
predecesor, Publio Helvio Pértinax, y subastado el Imperio, 
sustituyéndolos por soldados escogidos procedentes de sus le- 
giones del lírico. Esta reforma en profundidad de la Guardia 
Pretoriana es objeto de un artículo específico en este mismo 
número (véase páginas 48-51), por lo que no nos detendremos 
más en dicho punto. Unicamente cabría apuntar que, para 
compensar en parte a la población itálica por esa refundación 
de la Guardia empleando tropas provinciales afines, Severo in- 
crementó los efectivos de las cohortes urbanas, unidades “ads- 
critas” al Senado y encargadas de mantener el orden en la 
capital, bajo el mando, nominalmente al menos, del praefectus 
Urbi (prefecto de Roma). Por otra parte, la guardia a caballo 


imperial (Equites singulares Augusti) no solo no fue disuelta 


con la crea- 


por Septimio Severo, sino que incluso la potenci 
ción de un nuevo numerus (unidad) de entidad similar al ori- 
ginal, lo que elevaba el total de jinetes de esta guardia a caballo 
a dos mil hombres altamente preparados y motivados. Por úl- 
timo, Severo reforzó, duplicando sus contingentes, y regla- 
mentó definitivamente a los vigiles de Roma (esencialmente 
guardas nocturnos y fuerzas antiincendios), mejorando tam- 
bién sus condiciones de servicio y dándoles un aspecto mucho 
más marcial que en épocas precedentes, pero vinculándolos de 
forma evidente a su propia dinastía. 

Severo también elevó a treinta y tres la nómina de legiones 
del Imperio con la incorporación de la 1, 11 y HI Parthica. El 
origen de las mismas parece estar en torno a 196/7, en relación 
con su primera gran campaña en Oriente contra los partos. Al 


mando de las mismas situó a prefectos pertenecientes al orden 


ecuestre en lugar de a los tradicionales legatí senatoriales. Las 
legiones 7 y HI Parthica quedaron como guarnición de la 
nueva provincia romana de Mesopotamia, creada por Severo 
tras la segunda campaña en la zona. Un papel muy diferente 
y. sin duda, destacado habría de tener la 11 Parthica, que acom- 
pañó al emperador a su vuelta a Roma en 202 y quedó acuar- 
telada a unos 15 km de la capital. Suponía esta una decisión 
sin precedentes, pues en Italia desde Augusto no se había es- 
tablecido de forma permanente ninguna legión (D.C. 55.24.4; 
Hdn. 3.13.4). La H Parthica desarrolló desde su asentamiento 
en los Castra Albana estrechos vínculos con los pretorianos, 


como muestran bien a las claras las fuentes epigráficas. En 


cuanto a la causa de esta novedosa decisión de Severo, no cre- 
emos que se debiera solo al intento de reforzar su poder y po- 
sición, algo que había dejado bastante bien asegurado con la 
nueva Guardia reconstituida e incrementada en efectivos, to- 


talmente leal a su persona y su dinastía. Sin negar que pudiera 
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ww LEGIONARIO ROMANO de tempos del reinado de SEPTINIO SEVERO. A lo largo del siglo II d. C. la túnica tradicional 
del soldado romano (y de cualquier vil romano, de hecho) prolongará progrsiramente la longitud de las mangas, 
de suerte que ya en el s. IM la moda será casi excusivamente aquella de las mangas hasta las muñecas. Sobre la 
única viste una prenda acolchada (subarmals o choracomachus de la que únicamente podemos ver aquí su pro 
longacón en forma de tras de cuero que protegen la cadera (prege. Sobre esto, 2 su vez, viste una cota de 
mala (loria hamata), que ciñe con un cinturón (dngulam) y una bandolera (balteus). Calza botines de cuero, que 
progresivamente desplazan a la wadicional sandalia miítar calga), así como viste pantalones talares, cuyas 
pantomilas envuelve con polainas de tel, una costumbre que prevalecerá casi de forma ininterrumpida desde este 
momento hasta el Bajo Medievo. Cubre su cabeza con un casco de tipo Niederbieber, propio de los timos años 
del s. Il en adelante, Porta una espada de tipo spatha, con unas dimensiones de en torno a 60 cm de longitud 
de hoja en las décadas que siguen estas dimensiones crecerán progresivamente}, asi como un puñal mitar (pugio) 
en su variante más evolucionada, conocida como tipo Kúnzing (por el lugar de hallazgo de un lote de 
elos) o tipo pezuña, por la caracteristica silueta de su pomo. Aún en este periodo la exhibición 
de un puñal era el simbolo adsciptivo de su portador a la profesión miliar. Con la diestra 
sostiene un ple dotado de dos esferas metálicas que aportan mayor inercia al pro- 
yectl Su astl viene cedo por una sega en espiral que se inspira en el monumento 
funerario de Lucio Septimio Valerino (véase imagen en página 49). El scudo 
que porta se inspira en aquel halado en la ciudad de Dura Europos, de 
106 cm de altura y 66 cm de anchura, dotado de umbo de hierro se- 
micioular, y cuyo peso total se estima rondaria los & kg. 
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haber algo de cierto en ello, no podemos olvidar que, junto a 
la Guardia, ambas unidades habrían constituido una fuerza 
nada desdeñable para su empleo como “tropas de acción rá- 
pida”, tanto para la defensa inmediata de la Urbs (Hdn. 
111.13.4) como para hacer frente a cualquier posible amenaza 
interna o externa. Estas reservas, además, habrian estado dis- 
ponibles a voluntad sin tener que desguarnecer ningún punto 
fronterizo hasta no valorar el peligro real. Por tanto, podría- 
mos considerar este despliegue de tropas cercano a la capital 
como el núcleo de un “ejército de reserva” o “de maniobra” 
que, a modo de precedente, prefiguraba ya los de la segunda 
mitad del s. III y todo el s. IV. 

Además delas tres legiones mencionadas, Severo procedió 
también a enrolar nuevas unidades auxiliares, necesarias tanto 
para el reforzamiento de las fronteras como para sustentar la 
expansión del Imperio que había llevado a cabo, sobre todo en 
Oriente (Mesopotamia), pero también en el norte de África 
(extendiendo la frontera hacia el sur) y, brevemente, en el norte 
de Britania, 

Otra de sus actuaciones estuvo encaminada al reforza- 
miento de las tropas de caballería, organizando definitiva- 
mente una caballería pesada completamente acorazada 
(catafractarió), equipada con panoplia defensiva completa y ar- 
mada con el largo contus (Heliodoro, Acthiopica IX.15). Estas 
fuerzas de caballería ultrapesada eran especialmente útiles em- 
pleadas en combinación con arqueros a caballo que les dieran 
cobertura, de forma muy similar a como habían operado tra- 
dicionalmente este tipo de tropas en el Imperio parto. 

Severo también favoreció una práctica que venía de tiempo 


atrás, pero que bajo su gobierno cristalizó definitivamente, 
como fue el empleo de vexillationes (destacamentos) para evi- 
tar el traslado de legiones completas desde un teatro de opera- 
ciones a otro; en esta medida no solo habría que ver razones 
de carácter estratégico u operacional, sino que el emperador 
también habría tenido en cuenta la reticencia cada vez mayor 
de los soldados a abandonar permanentemente las bases donde 
habían quedado establecidas sus familias. Estos destacamentos 
eran extremadamente flexibles y podían estar integrados por 
legionarios y auxiliares, incluyendo caballería. Su número 
podía variar entre algunas decenas para una misión de escolta 
y varios miles de soldados; su característica esencial es que se 
trataba de unidades ad hoc para el cumplimento de una misión 
determinada, disolviéndose tras su finalización con éxito y re- 
tornando las tropas destacadas a sus unidades de origen. De 
hecho, por muy grande que fuera la vexillatio, la base de la le- 
gión permanecía fija y una reserva (reliquatio) se encargaba de 
su protección y de mantenerla operativa, 

Septimio Severo dio, asimismo, inicio al proceso de divi- 


sión de aquellas provincias que albergaban peligrosas concen- 


traciones de tropas, repartiendo entre dos demarcaciones ad- 
ministrativas las unidades que antes habían dependido de un 
solo gobernador. Era consciente de que provincias como Pa- 
nonia Superior, donde él mismo había sido aclamado empe- 
rador gracias a las tropas ilirias a su disposición (tres legiones 
y sus correspondientes unidades auxiliares), eran un riesgo 
que habia que tener muy en cuenta. Este proceso de división 
provincial arrancó en 194 en Siria, tras la derrota de su rival 
por la púrpura en Oriente, Pescenio Nigro, que había aprove- 
chado para su levantamiento las tres legiones de esa provincia. 
Britania, también con tres legiones, sirvió a Clodio Albino 
como trampolín para su apuesta por el Imperio, que acabó fra- 
casando tras su definitiva derrota junto a Lugdunum en fe- 
brero de 197. Parece que no fue Severo quien procedió a la 
división de Britania, a pesar de que Herodiano (111,8.2) la ade- 
lanta erróneamente a 197, justo tras la derrota de Albino. Cabe 


la posibilidad, no obstante, que esa escisión se implementara 
durante las campañas de 208-211 en el norte de la isla, pero 
es más probable que haya que atribuírsela a su sucesor, Cara- 
calla, pues no es hasta 214 cuando tenemos plenamente con- 
firmada la existencia de ambas provincias britanas, con dos 
legiones asignadas a la Superior y una a la Inferior. Caracalla 
habría de ser el que rematara esa perspicaz política, proce- 
diendo a dividir, por último, la provincia de Panonia Superior, 
de forma que parte de su territorio, junto a una de las tres le- 
giones, pasó a integrarse en Panonia Inferior, quedando ambas 
guarnecidas con dos legiones cada una. Gracias a estas medi- 
das se evitaba que ninguna provincia contara con más de dos 
grandes unidades legionarias, manteniendo en este sentido un 
difícil equilibrio entre las necesidades estratégicas de la de- 
fensa fronteriza, pues tampoco se habría querido atomizar en 
exceso el mando en las provincias más expuestas, y el riesgo 
de una posible rebelión militar. Con todo, el hecho de que 
tanto Severo como Caracalla pudiesen disponer de forma in- 
mediata de una legión (II Parthica) y de toda la Guardia Pre- 
toriana reforzada (además de los equites singulares augusti), 
los colocaba en una ventajosa posición desde la que hacer 
frente a cualquier sublevación de un gobernador provincial 
(sobre todo en las fronteras renana y danubiana, las más sen- 
sibles para la capital). En caso de un levantamiento militar, 
una vez consumada esta reforma, el posible aspirante a la púr- 
pura solo habría podido contar, en un primer momento, con 
un máximo de dos legiones, a las que el emperador habría 
opuesto rápidamente las unidades mencionadas; además, con 
este despliegue cabía la posibilidad de no tener que reclamar 
contingentes desde otras provincias o de -conteniendo la re- 
belión con esas tropas inmediatamente disponibles- dar 
tiempo a los refuerzos para que pudieran alcanzar el teatro de 


operaciones. 


vw Detalle de la decoración central de una PLACA DE RALTELS (comeaje de cuero dispuesto en bandolera, cruzado a trarés del pecho), datado en torno a los primeros años dels. Id. C. 
Se trata de un sistema empleado desde mediados del s. lld. C. para la suspensión de la espada y, debido a su disposición cruzada sobre el pecho, esta placa decorativa quedaria en 
una posición muy vislk, lo que da cuenta de su valor emblemático. Es por elo que la ción del motivo a representar no ha de ser baladt en ete caso, el águlajuptrna que 
apoya sus garras sobre una centella (filmen), a su vez flanqueada por sendos estandartes militares. Se trata, en esencia, de una exaltación del poder militar romano. Por ello, resulta 
hasta cierto punto irónico el hecho de que esa pieza fuera halada en Vimose, Dinamarca, fomando parte de un conjunto de peras brindadas —a modo de ofrenda religiosa a las 
eternas tinieblas de una turbera en los confines del mundo conocido. Nationalmuseet, Dinamarca. 


Finalmente, Septimio Severo potenció la concesión de altos 
mandos militares a miembros del orden ecuestre en detri- 
mento del orden senatorial. En este sentido, al frente de las tres 
nuevas legiones Parthicae colocó a caballeros con el rango de 
praefectus legionis: también nombró a un caballero como go- 
bernador de la nueva provincia de Mesopotamia, con una 
fuerte guarnición legionaria y cuyo precedente más obvio era 
Egipto desde época de Augusto. No obstante, no queda claro 
hasta qué punto estamos ante una política deliberada del em- 
perador o si esta fue fruto de las circunstancias. Por otra 
parte, tampoco fue el primero, ni sería el último, 
en otorgar el mando de unidades legiona- 
rias a integrantes del orden ecuestre; 
uno de los precedentes más inmedia- 
tos data del gobierno de Cómodo 
(180-192), cuando el prefecto del 
pretorio, Tigidio Perenne, susti- 
tuyó a los legati senatoriales de 
las tres legiones de Britania por 
praefecti (SHA, Cómodo V1.2) 
tras una amenaza de rebelión mi- 
litar (D.C. LXXIL.8.2-6): Por lo que; 
respecta al hecho de que el nuevo 
gobernador de Mesopotamia fuera un 
miembro del ordo equester, esta decisión 
podría explicarse debido a la ausencia de 


candidatos senatoriales aptos para tal responsa- 


bilidad, bien porque estos se hubieran retraido ante un 


reto de tal magnitud, o bien porla propia escasez de aspirantes 
válidos a consecuencia del turbulento período de guerras civi- 
les y sus consiguientes purgas que había atravesado el Imperio. 
Existen evidencias, además, de otros siete nombramientos de 
gobernadores de rango ecuestre en lugar de senadores, pero 
siempre con un marcado carácter provisional. En conexión con 
estas decisiones, los nombramientos de los tres praefecti legio- 
num mencionados para las legiones Parthricae podrían expli- 
carse de una forma relativamente sencilla: la IJ Parthica, al 
permanecer en Italia, estaba, como el resto de las tropas ubl- 
cadas en la península, orgánicamente bajo el mando del pre- 
fecto del pretorio, caballero de alto rango al que, por tanto, no 
podría haber quedado subordinado un senador; por su parte, 


las legiones I y II Parthica, al mantenerse acantonadas en una 
provincia (Mesopotamia) con un caballero como gobernador, 
tampoco habrían podido contar con un legatus legionis sena- 
torial; Seyero habría optado por nombrar caballeros al frente 
de dichas legiones para evitar a los senadores a los que tales 
mandos pudieran haber correspondido la vergüenza de recibir 
órdenes de un individuo socialmente inferior. 
A modo de conclusión, puede afirmarse que Severo in- 
tentó, a través de toda esa batería de medidas que hemos ido 
analizando, reforzar y reacondicionar las estructu- 
ras militares del Imperio, consciente de las 
carencias y limitaciones que se habían 
puesto de manifiesto desde los últi- 
mos emperadores antoninos. 
Tanto la defensa fronteriza 
como la consolidación de su 
dinastía en el poder necesi- 
taban hombres, para lo cual 
era esencial hacer más 
atractivo el servicio de las 
armas. Por todo ello fue acu- 
sado de militarizar las estruc- 
turas del Imperio, pero quizá, 
más que como una política deli 
beradamente encaminada hacia tal 
militarización, sus reformas habría que 
verlas como un proceso de adaptación a las 
huevas y amenazantes circunstancias a las que tenía 
que hacer frente el Estado romano. 
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ilirios (de los 
rables a Sep- 


Balcanes y la frontera del Danul 
timio Severo. Frente a ellos, los soldados que Clodio 
Albino había traído de Britania, Galia e Hispania. El historiador 
contemporáneo Dión Casio refiere la presencia de hasta 150.000 


efectivos por cada bando. Aunque este número probablemente 
sea una burda exageración, todo apunta a que, desde el mar 
Negro hasta el Atlántico, prácticamente todo soldado romano 
disponible había sido movilizado y llevado a Lugdunum (actual 
Lyon) para luchar por el destino del Imperio. 


EL CAMINO HACIA LUGDUNUM 

El emperador Cómodo fue asesinado en 192 y las riendas del 
poder recayeron en primer lugar sobre Pértinax, hasta el momento 
en que este se enfrentó a los pretorianos, que se deshicieron de él 
tan solo tres meses más tarde. A continuación, y con gran malicia, 
pusieron el liderazgo del Imperio a subasta, Didio Juliano superó 
a sus rivales y compró literalmente el poder imperial por la 
enorme suma de 25 000 sestercios por soldado. Juliano pudo sen- 
tarse en el trono pero carecía de apoyo alguno por lo que, inevi- 
tablemente, su poder no habría de durar mucho tiempo. 


“a Efgie de CLODIO ALBINO, legado de la provinca de Britania y último contendente de 


La batalla de 
Lugdunum 


por Simon MacDowall 


EL 19 DE FEBRERO DEL AÑO 197, LAS LEGIONES 
ROMANAS SE VIERON ENVUELTAS EN UN 
FORMIDABLE ENFRENTAMIENTO CERCA DE 
LUGDUNUM (ACTUAL LYON). LA BATALLA 
PONDRÍA FIN AL CAOS QUE SUCEDIÓ AL FINAL DEL 
DESASTROSO REINADO DE CÓMODO, SENTANDO 
EL FUTURO RUMBO DEL IMPERIO. 


Tres eran los aspirantes al trono: Clodio Albino en Britania, Pes- 
cenio Nigro en Siria y Septimio Severo en la frontera del Danubio. 
Al ser el más cercano a Italia, Severo partía con ventaja y, además, 
supo moverse con presteza. En abril de 193 fue proclamado empe- 
rador por sus tropas y marchó sobre Roma a la cabeza de las legio- 
nes ilirias, apoyado asimismo por la flota del Adriátrico. Para 
cuando llegó el mes de junio, Severo había tomado Roma, se había 
librado del desdichado Juliano y había disuelto a los desleales pre- 
torianos para reemplazarlos por hombres elegidos de entre sus le- 
giones fronterizas. 

Tras pasar solo treinta días en Roma, marchó al este para lidiar 
con Nigro mientras apaciguaba a Albino con el ofrecimiento del tí- 
tulo de César (emperador joven y heredero preferente). En 195, tras 
haber derrotado a Nigro, Severo nombró a su hijo mayor; Caracalla, 
como su heredero, lanzando así un desafío a Albino. Es posible que 
se tratara de una provocación deliberada cuyo objeto era engañar a 
Albino para que abandonara Britania. De ser este el caso, lo cierto 
es que funcionó. Al año siguiente, el propio Albino se hizo procla- 
mar emperador y se trasladó a la Galia para enfrentarse a Severo. 

Al igual que Severo, Clodio Albino había nacido en África. Su 
aristocrática familia era originaria de Hadrumento (la actual Susa, 
en Túnez) y él había seguido una carrera de ascensos ordinaria que 
le catapultó hasta el gobierno de Britania, pasando antes por varias 
comandancias fronterizas en Bitinia (en Asia Menor) y Germania. 
En el año 196 probablemente rondara la cincuentena y era muy 


Septimio Severo en la lucha por el trono. La Historia Augusta le acusa de orquestar el asesinato 


de Prix (SHA, Codo Albino 1) pero al ser la única fuente que arma tal cosa, la invesógacón actual lo considera poco verosímil. Esta misma fuente narra que Abio habia sido, 
tiempo antes, obsequiado con el título de César por parte del emperador Cómodo, que sin embargo rechazó al ver que el reinado de este último llegaba ya a su fin, seria pronto asesinado 


y con dl todos sus allegados (SHA, Godio Abino I); Codo ra nato de Hadrumeto, 


en el none de Áfica, y miembro de una famia aristocrática (SHA, Codi Albino 13) lo que al 


parece resultó determinante a la hora de definir sus apoyos y enemigos políticos. Asi por ejemplo, según tra fuere (Herodino I.5.2) “mucha gente, y especialmente lo mis destacados 
senadores, hablan evido a Abino cartas privadas en secreto intentando pessuadio de que kiera a Roma mientras Severo estaba ocupado en temas haras (en la campaña de 
Mesopotamia). Los patricios, en efecto, preferan a aquél como emperador porque pertenecia a una antigua familia noble”. En electo, dada la fria relación entre Severo y el Senado — 
Particularmente durante los primeros años de su reinado, podemos comprenderla intranquilidad y desconfianza que la mera existencia de Albino generara en Severo. Asi, no ha de sor- 
Prendemos la afirmación del historiador Herodano segin la cual Severo “amó a los más feles correos de los que transportaban normalmente la comespondenca mperl y ls ordenó 
que. al encontrarse en presenca de lino [...] se abalarzaran sobre l por sorpresa y lo mataran” (Herodano NS.) La tentativa fracasó, lo que obligó a Severo a reir a una 
gera abierta cuyo resultado final se decidi en una única y definitia batala: aquela de Lugdunum (lyon), un 19 de febrero de 197. 
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respetado por sus colegas del Senado, aunque no hay evidencias 
dequeen ningún momento llegara a ambicionar el trono imperial. 
Cuando Juliano fue proclamado emperador por los pretorianos, 
se abstuvo de actuar, y a cambio del título de César estaba aparen- 
temente satisfecho de permanecer en Britania y reconocer a Severo. 
Pero, efectivamente, de haber permanecido allí, Severo habria te- 
nido serios problemas para desalojarle del cargo. 

En una arenga dirigida a sus tropas en vísperas de la batalla 
de Lugdunum -documentado por el historiador contemporáneo 
Herodiano- Severo desprecia el carácter de Albino y la habilidad 


marcial de sus tropas britanas: 


irá vuestra fuerza, 


Su pequeño ejército insular no resis 


1 ¿Quién no conoce su vida lujuriosa, más en conso- 
nancia con las filas de los coros [teatrales] que con las lí- 
neas de combate? (Herodiano 111.6.6-7). 


Dión Casio, que se inclinaba claramente más a favor de Al- 


bino que de Severo, declara: 


Mientras que el mundo entero se encontraba alterado por 
esta situación, nosotros los senadores permanecimos tran: 

quilos, al menos aquellos de nosotros que no hicimos otra 
cosa, al inclinarnos abiertamente hacía uno u otro, com- 


partiendo sus peligros y esperanzas (D.C. LXXV1.4). 


En contraste con Albino, Septimio Severo, que procedía de Lep- 
tis Magna (en la actual Libia), parece haber tenido la mira puesta 
en el poder desde una temprana edad, a pesar del hecho de que su 
familia pertenecía al orden ecuestre en lugar de al senatorial. Si 
damos crédito a la Historia Augusta, escapó por poco de ser ejecu- 
tado durante el reinado de Cómodo “por consultar sobre la digni- 
dad imperial con astrólogos y videntes” (Scriptores Historiae 
Augustae, Vida de Severo 111,3). 

Severo se presentaba como un soldado entre soldados, un 
duro luchador que rechazaba las corruptas y “afeminadas” for- 


mas de actuar de Roma, el Senado y el establishment: 


sencilla: ciertamente in- 


Su forma de vestir era de lo m 


cluso su túnica tenía apenas algo de púrpura, y cubría 


sus hombros con una capa desaliñada. Era muy espar- 
tano en su dieta, amante de las judías de su tierra, le gus- 
taba el vino de vez en cuando, y a menudo podía pasar 


sin probar la came” (SHA, Vida de Severo XIX.1) 


Severo compartía las penurias de sus hombres, marchando con 
ellosa pie y vistiendo armadura incluso bajo circunstancias adversas 
Sus legiones fronterizas eran la base de su poder y concedía poca im- 


portancia al rango o al linaje aristocrático. Como reconocía Dión: 


Albino sobresalía por su familia y educación, pero su ad- 
versario era superior en el arte de la guerra, y era un hábil 
comandante” (D.C. LXXVI.6). 


La velocidad a la que se movió Severo, primero contra Juliano 
y después contra Nigro, demuestra su determinación y ambición. 
Otros hombres podrían haberse contentado con dejar a Albino en 
Britania como un potencial -aunque no declarado- rival, pero no 
así Severo. Una vez tomado el poder, deseaba asegurarlo y mante- 
nerlo para sí y sus descendientes. De acuerdo al testimonio de He- 
rodiano, Severo procuró en un primer momento asesinar a su rival. 
Habiendo esto fallado, la declaración del hijo de Severo como César 
fue probablemente un guante deliberadamente arrojado a la cara 
de Albino para forzarle a la rebelión. 

En Britania, Albino contaba con tres legiones bajo su mando. 
Se trataba de la H Augusta, VI Victrix y XX Valeria Victrix. En 196 
fue aclamado emperador y cruzó la Galia para enfrentarsea Severo, 
aunquees difícil determinar cuántos hombres llevó consigo. Lases- 
timaciones modernas rondan la cifra de 40 000, pero parece un nú- 
mero poco probable. En el mejor de los casos, las tres legiones 
britanas habrían aportado a Albino 18000 hombres y, para alcanzar 
la cifra de 40 000 hombres tendríamos que asumir un número igual 
o mayor de auxiliares. Además, lo cierto es que es bastante impro- 
bable que Albino hubiera sido capaz de retirar a todo hombre capaz 
de luchar en Britania en una coyuntura en la que, precisamente, los 
caledonios daban señales de una inminente sedición en las fronteras 
del norte. Las guarniciones habrían tenido que permanecer acan- 
tonadas, y la práctica usual del momento consistía en escoger vexi- 
laciones [N. del E.: unidades de pequeño tamaño desgajadas de su 
legión de pertenencia] de cada legión junto con auxiliares deapoyo, 
dejando en retaguardia una reserva que posteriormente podría ser 
reforzada de nuevo, en caso de necesidad, hasta su máxima capaci- 
dad. Registros de finales del siglo III hallados en Egipto demuestran 
que dichas vexilaciones extraídas de las legiones oscilarían entre 
unos efectivos de en torno a 1000-2000 hombres. Puede que Albino 
reuniera incluso más tropas, pero incluso en tal caso resulta poco 
probable que cruzara la Galia con un contingente superior a unos 
8000 legionarios y un número similar de auxiliares. 

Una vez en la Galía, Albino era consciente de que requería de 
un mayor apoyo si quería enfrentarse a Severo. Este último contaba 
asimismo con tres legiones bajo su mando cuando partió desde la 
frontera del Danubio en dirección a Roma, pero desde entonces 
había ido incrementando sus efectivos con tropas adicionales pro- 
venientes del Este, de modo que es probable que tuviera más hom- 
bres a su inmediata disposición de los que tendría Albino tras 
cruzar desde Britania. El apoyo de las legiones del Rin era, por 
tanto, absolutamente decisivo para el éxito de uno u otro líder. 

Lucio Novio Rufo, gobernador del norte de Hispania, se de- 


claró a favor de Albino, lo que le brindó el apoyo de la Legio VH 


Y Una de las dos hojas de un PECTORAL DE BRONCE ROMANO. Se trata de una pieza de panoplia que se populaiza a fiales del s. II d. C. asociada, en todo momento, a corazas de 
escamas a las que sirve a modo de suerte de goguera o, más predsament, pectoral que cubre únicamente la parte central del pecho. En el borde izquierdo se pueden apreciar los dos 
ojales verticales a través de ls cuales se introducian pasadores metálicos que permita unir o desunir las dos hojas de este pectoral y, con elo, cemar o abril el pectoral para vestirse o 
desvesie la prenda. En el borde derecho se aprecia uno de lo orfics que permiten sujetar la pieza al resto de la armadura. Este tipo de armadura será particularmente popular 
durante el siglo III d, C. En cuanto a su decoración, se trata de la cabeza y busto de la diosa Minerva mirando baca la izquierda y tocada con un casco corintio con cimera, atributo 
caracierstico de esta diosa de la guera. Baje sta, un escudo redondo de tipo dipeo, también asociado a la ionografia de esta divinidad. La facultad de señora de arte de la guerra 


de que se dota esta diesa justifca su presenda en una pieza de panoplia como esta Halada en Enns (Austria). Museum Laurizcum. 


Gemina junto con sus tropas auxiliares, Por el contrario, la ma- 


yoría de las legiones del Rin se decantaron por apoyar a Severo. 


LAS PRIMERAS ACCIONES 

Albino se estableció en Lugdunum, la principal ciudad de la pro- 
vincia de Galia Lugdunense, donde fue reforzado con las tropas 
hispanas de Rufo, y se preparó para enfrentarse al inevitable ataque 
de Severo, Mientras tanto, las legiones del Rin que se habían de- 
clarado a favor de Severo marcharon hacia Lugdunum bajo el 
mando de Virio Lupo, tratando sin duda de alcanzar a Severo para 


llevar a cabo un ataque coordinado, 


Contradiciendo la propaganda de este 
último, Albino se desplazó hacia el norte 
para interceptar a Lupo antes de que este 
pudiera unirse a las tropas que avanzaban 
desde Italia. En Tinurtium (actual Tour- 


desde Lugdunum, Albino derrotó a Lupo, “ 
infligiéndole numerosas bajas. Albino re- 
trocedió entonces para consolidar su po- 
sición, al tiempo que Severo se 
aproximaba a la cabeza de sus legiones ili- E 
rias y orientales. 

Antes del enfrentamiento principal se 
dieron sin duda otras escaramuzas que 
han permanecido sin registrar. Sin em- 
bargo, conocemos un curioso encuentro 
gracias al testimonio de Dión Casio, quien hubiera preferido cla- 
ramente que Albino se alzara con la victoria en lugar de Severo. 
Describe los éxitos de un hombre llamado Numeriano, un maestro 
que se hizo pasar por senador romano enviado por Severo para re- 


clutar un ejército contra Albino: 


Al principio reunió un pequeño contingente y mató a al- 
gunos de entre la caballería de Albino, consiguiendo asi- 
mismo algunos otros atrevidos triunfos acordes con los 


int 


es de Severo. Severo se enteró de esto, y creyendo 
que se trataba realmente de uno de los senadores, le 


envió un mensaje elogiándole y encomendándole am- 


pliar sus fuerzas. Así lo hizo el hombre y entre otras 


hibiciones destacables de su destreza, capturó y envió a 
Severo setenta millones de sestercios, (D.C. LXXVL,5), 


No cabe duda de que en vísperas de la confrontación final 
debieron darse muchos enfrentamientos similares a este, de los 


que nunca tendremos noticia. Solo podemos imaginar que, a 


s de 
Albino debieron haberse visto alentados por la derrota que infli- 


pesar de los éxitos del misterioso Numeriano, los partida: 


gieron a las legiones del Rin de Lupo, a pesar de que los partida- 

rios de Severo que se aproximaban probablemente les 

aventajaban en número. 

Si Albino había traído 15 000 hombres desde Britania, refor- 
zados por una legión hispana con auxiliares, y a todo ello añadió 
cierto número de reclutas de la Galia, una estimación razonable de 
sus efectivos totales estaría en torno a los 20 000-30 000 comba- 
tientes. Son, evidentemente, cifras muy lejanas a los 150 000 hom- 

bres que Dión Casio atribuye a cada uno de 
los contendientes, pues resulta difícil 
imaginar de dónde podrían haber pro- 
venido tantas tropas. Puede que más 
tropas hubieran sido traídas desde Bri- 
tania, y que otras hubieran sido reclu- 
tadas en la Galia, pero incluso en ese 
caso es muy dificil creer que Albino 
hubiera contado con 50 000 hombres, 

y mucho menos con 150 000. 

l Contamos incluso con menos 
información acerca de los efectivos 
de Severo. Este también partió de un 

núcleo de tres legiones en la frontera del Da- 
nubio cuando marchó sobre Roma. A partir 
de ese momento, sus fuerzas aumentarían 
progresivamente conforme a sus victorias en Oriente. En lo que 
ala batalla se refiere, Albino empleó defensas que habría prepa- 
rado con antelación sobre el campo de batalla, lo que probable- 
mente sea indicativo de una posible superioridad numérica en 
el caso de Severo. 

En la Antigüedad, raramente se daban batallas campales, a 
menos que ambos bandos sintieran que disponían de una ventaja 
suficiente como para arriesgarse. Los hombres de Albino tenían 
la ventaja de una reciente victoria y una posición defensiva pre- 
parada, Puede que Severo tuviera más tropas, que contarían ade- 
más con un historial de éxitos tras sus campañas en el oriente del 
Imperio. En su núcleo central se encontraban los curtidos ilirios, 
ancestros de los serbios y croatas de hoy en día, quienes pasarían 
a formar la espina dorsal del ejército romano durante la centuria 
sucesiva. Herodiano nos dice: 


Los britanos por su valor y espíritu sanguinario no iban 
ala zaga de los ilirios, y la consecuencia de combatir dos 


il la derrota de 


excelentes ejércitos era que no fuese fái 


). 


ninguno (Hdn. III. 


> JINETE ROMANO DE TIEMPOS DE SEPTIMO SEVERO (rog. 193-211). Conviene apreciar la peadar sila de montar romana denominada informalmente “de cueros” o “He armazón", por su ~ 

probable estructura rigida interna (cuestionada no obstante por M. Junkelmann) y las cuatro protuberancias que permiten “encajar” la cadera del jinete y evitar así su caida. Este género de sila 
permitia una monta segura a pesar de la ausenda de estribos (uyo empleo se documenta por primera vez en el tratado conocido como Strategikon, de tiempos del emperador bizantino 
Faurioo, reg. 502-602) En lugar de herraduras, el animal caba un pelas ingenio concedido como Aiposoka (iteramente “sandalia de caballo”  “Hiposandal, formado por un armazón de 
hero dotado de argollas para k afirmación de la piera en tomo al casco, garanizando asi a integridad del mismo. Su empleo e documenta partialamente enire los caballos de tro (Suetonio, 
Jespasano NAIL. y Nerón MU: Phi, Naturais Historia XILA9.140), pero su presenca material en ls campamentos sugiere su probable empleo también en el ámbito mita. En cuanto 
al jinete, viste pantalones (brace) de origen germánico, muy populares en esta época en el ámbito mäitar. Protege su torso con un subarmads dotado de preryges o tiras de cuero en hombros 
y cadera y, sobre este, una coraza forrada por láminas de bronce de pequeño tamaño parcalmente superpuestas entre si y cosidas a un soporte tes. Esta coraza se dota de una peoular 
piera de panoplia que preiamente se populariza en este momento, come es el pectoral de bronce formado por dos placas unidas por una bisagra central. Este tipo de pieras, además de 
cumplir su fundón protectora, cren una superficie óptima para la representación de imágenes que en su mayoría solan ser de contenido ideológico (águilas, estandartes mires, religioso 
(Castor y Päls, Minerva) o una merda de ambas coss (a diosa Roma o Jipite).Sosiene dos venablas destinados a ser empleados como armas amojadizas, y se defende con un escudo 
ovalado. Saspnde su espada de una bandolera (alt) y cubre su cabeza con un casco de tipo Heddembeim, de hierro pero con apliques de bronce con carácter a un tempo prácico (de 
„refuerzo de la estructura) y decorato, caso paradigmático de las serpientes que escabin sus laterales 


Si Albino llegó a contar con 30 000 hombres, y esto quizá sea 
una estimación algo exagerada, Severo tendría probablemente en 
torno a unos 40 000. En tanto contemporáneo que vivió los eventos 
queestaba describiendo, debemos aceptar la definición de la batalla 
de Dión Casio como un choque monumental, incluso si las mate- 
máticas no suman un total siquiera cercano a los 150 000 hombres 


que el autor atribuye a cada bando. 


LA BATALLA 
Dión Casio es nuestra principal fuente contemporánea para cono- 
cer los detalles de lo acontecido cuando ambos ejércitos se encon- 
traron aquel fatídico 19 de febrero del año 197. Aunque no 
estuviera presente en el campo de batalla, es coetáneo a los hechos 
y conocía a los protagonistas, de modo que es una fuente razona- 
blemente fiable, y su descripción del choque nos da más detalles 
que muchas otras narraciones de batallas redactadas en esta época. 
Dión relata que tanto Albino como Severo estuvieron presentes 
en el campo de batalla, ya que para ambos se trataba de un asunto 
de vida o muerte. Añade que era la primera vez que Severo había 
comandado tropas en persona, en lugar de delegar en sus subordi- 


nados. Por su parte, Herodiano, otro historiador contemporáneo, 


afirma que Albino permaneció durante la batalla en “Lugdunum, 7 


ciudad grande y próspera en la que Albino'se había refugiado y 
donde permaneció al enviar a su ejército a librar la batalla” (Hdn. 
117.2). Es imposible saber qué versión es la correcta. Me inclino a 
creer la versión de Dión, aunque su silencio acerca de las acciones 
de Albino en el campo de batalla nos deja hueco para la duda. 
Parece que Albino, estuviera o no presente, adoptó una posi- 
ción defensiva, lo que podría indicar que estaba en inferioridad 
numérica a pesar de su victoria previa sobre Lupo. Dión narra que 
su ala derecha estaba protegida por fosos ocultos y trincheras, 
dando a entender que el centro y la izquierda no lo estaban. No sa- 
bemos dónde decidió Albino enfrentar a Severo, más allá de que 
fue cerca de Lugdunum, posiblemente justo al pie de las murallas 


de la ciudad. Ninguna de las crónicas contemporáneas menciona 


ninguna característica del campo de batalla, por lo que esrazonable 
aceptar que se libró en campo abierto. 


No tenemos ninguna noticia de cómo se habrían dispuesto los 


^ ejércitos enfrentados. El despliegue ordinario habría sido reunir a 


las legiones en el centro y a los auxiliares en las alas, anque ocasio- 
nalmente estos últimos podrían formar una primera línea frente j 
E 


las legiones. Los arqueros se disponían habitual- 
mente detrás de la infantería pesada, para apoyarla 
disparando por encima de sus cabezas: La caballería 
se situaría bien en un ala; distribuida entre las dos, 
o mantenida en reserva para intervenir en el mo- 
mento crítico. Sabemos que Severo disponía de 
una importante fuerza de caballería bajo el mando 
de Leto, que aparentemente permaneció en re- 
serva, y asimismo parece que tendría algunos jine- A 
tes dispuestos en las alas. Severo también contaba iol 
con una reserva de pretorianos, hombres escogidos e ES 
de entre las legiones para reemplazar a aquellos que 
previamente habían puesto a subasta el poder imperial. 
El comandante de la caballería de reserva de Severo 
no debe ser confundido con Quinto Emilio Leto; el pre- 
fecto del pretorio de Cómodo que orquestó la caída del 
emperador, puesto que fue ejecutado por Juliano en 193. 
El hombre que comandó la reserva de caballería de Se- 
vero era Julio Leto, quien había servido con Severo en el 
Danubio y en el Este. 7 
Las fuentes contemporáneas describen la acción en ambas é 
alas pero no dan información alguna acerca de los que sucedió en 
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»> Instante critico de la BATALIA DE LUGDUNUM en el que, según el testimonio de la Hoz Augusta (coaretamente el apéndice 2 la vida de Sept Severo redactado por Esparíano) 


[+] el ala izquierda del ejército de Albino fue puesta en fuga, y mientras los que la perseguían se detuvieron para saquear los bagajs, el ala izquierda del mimo ejército, 
teniendo delante fosos cubiertos con dema y ramaje, avama hasta el borde, arojó ls venablos y se retiró, ingendo miedo para atraer al enemigo al lazo. Ofendidos los 
soktados de Severo por aquel ataque y despreciando al mismo tiempo la retirada que le había seguido, cerrieron como sobre terreno fime y seguro y cayeron en el foso con 
pérdida considerable. Los primeros que ls siguieron cayeron sobre elos, Los otros, al retroceder, desordenaron la fas de los que estaban a la espalda. En los hombres y 
caballos que habian caido en el foso hicieran notable comiera, quedando aibillados por los dardos a que se encontraban expuestos los que estaban al tv lado. Vendo 
Severo el peligro que comian, avanzó al frente de las cohortes de sus guardias para sostener; pero les de soorere, estuvo a punto de perder las fuerzas que levaba: 
matrone el caballo y coníó mucho riesgo al quedar desmontado. Cuando vio a sus soldados derrotados, e ragó las ropas y se lanzó en medio de elbs empuñando la 
espada para volverles al combate. Deruviéronse algunos por el respeto que les infandió su presenda y habiendo encontrado fuerzas de su bando, que tomaron por contrarias, 
tacáronls vigorosamente. En seguida se lanzaron sobre sus verdaderos enemigos, los derotaron y lo persiguieron. (SHA, Apéndice a la Vda de Septimio Severo 11) 


A la derecha de esta imagen podemos ver a las tropas de Severo, compuestas mayoritariamente de tropas ausiares (escudos ovaladas. Los vemos sorprendidos y confusos a causa del 
Falzgo de fosos que el enemigo había dispuesto de antemano en su camino, y en cuyo interior caen sin remedio. En el centro podemos apreciar a has tropas pretorinas (con escudos 
nulos) que han acudido a este punto del combate para restaurar el orden pero que, con su mera presencia, incrementan la densidad de tropas, el empuje de las restantes hacia los fosos 
y contribuyen, en suma, a agravar la siwación. A la izquierda podemos ver a las tropas de Clodio Albino que, desde una posición de privilegio, hostigan con venablos a las impotentes tropas 


de Severo. 


el centro. Esto podría indicar quelos dos centros estaban formados 
por legionarios muy igualados, ninguno de los cuales habría podido 
tomar la delantera frente al otro. Con los centros neutralizándose 
mutuamente, la batalla se ganaría o perdería en las alas. 

El ala derecha de Severo tuvo éxito derrotando a la izquierda 
de Albino. En lugar de rotar para golpear el centro de Albino y 
ganara batalla, los victoriosos soldados de Severo empujaron a sus 


oponentes hasta el campamento y se lanzaron a saquearlo: 


En el ala derecha, las tropas de Albino habían excavado y 
ocultado trincheras frente a ellos, así como fosos camu- 
flados con ramaje y tierra. En este momento, las tropas de 
Albino avanzaron hasta el borde de las mencionadas zan- 
jas y lanzaron sus jabalinas de largo alcance; pero, en lugar 
de continuar su avance, se dieron la vuelta fingiendo estar 
atemorizados, con el propósito de atraer a sus rivalesa una 
persecución (D.C. LXXVL6) 


La estratagema tuvo éxito. Arrastrada por el ímpetu y posi- 
blemente enfrentada a un número menor de hombres, el ala ii 
quierda de Severo avanzó confiada, ignorante de los fosos ocultos 


frente de ella: 


Los hombres en la primera línea, tan pronto como la co- 
bertura de los fosos fue atravesada, cayeron en los soca- 
vones, y aquellos inmediatamente detrás se abalanzaron 
por encima de ellos, resbalaron, e igualmente cayeron 
dentro: el resto retrocedió aterrorizado, pero su retirada 
fue tan imprevista que no solo perdieron el pie ellos mis- 
mos, sino que desbarataron a aquellos situados en la re- 
taguardia, conduciéndoles a un profundo barranco. 
Grande fue, sin duda, la pérdida de vidas entre aquellos 
que habían caído en las trincheras, pues los hombres y 
caballos perecían en medio de una salvaje confusión. Y 
en medio de este desorden, los hombres entre el barranco 
y las trincheras estaban siendo aniquilados por una lluvia 
de misiles y flechas (D.C. LXXVL5). 


De esta narración parece deducirse que la mayoría de las tro- 


pas del ala izquierda de Severo fueran tropas de infantería, aun- 


que la mención a los jinetes nos indica la presencia de cierto 


número de ellos. La acción de los hombres de Albino, arrojando 


sus jabalinas y retirándose, podria haber sido protagonizada por 
la caballería, la infantería ligera o ambas. 

Viendo cómo se desencadenaba el desastre en su ala iz- 
quierda, Severo lideró personalmente a sus pretorianos para tra- 
tar de contener la situación, aunque sin éxito. Dión refiere que 
los pretorianos no fueron destruidos por poco, y que el propio 
Severo estuvo al punto de la calamidad. Cuando los victoriosos 
soldados de Albino avanzaron hacia adelante, Severo cayó de su 
caballo y estuvo a punto de morir o ser capturado. Herodiano 
dice que Severo “pasó desapercibido porque se había despren- 
dido de su manto imperial” (Hdn. TIL.7.3; trad. J.J. Torres Esba- 
rranch), mientras que la Historia Augusta (Vida de Severo X1.2) 
añade que muchas de sus tropas pensaron que había muerto por 
un proyectil de honda y estaban dispuestos a elegir a otro em- 
perador en su lugar 

La narración de estos hechos que nos brinda Dión es más be- 
névola con Severo y, dado que este historiador no estaba alineado 
con ninguno de los dos contendientes, su testimonio puede ser 


el más cercano a la realidad: 


Cuando vio (Severo) a todos sus hombres en desbandada, 
desgarró su capa de montar, y tomando su espada, se lanzó 
entre los fugitivos, esperando que o bien se sintieran aver- 
gonzados y se dieran la vuelta, o perecer él mismo con 
ellos. Algunos, sin duda, se pararon cuando vieron su ac- 


titud, y se dieron la vuelta; dando la cara a los hombres 


que les perseguían, acabaron con no pocos de ellos, supo- 
niendo que eran hombres de Albino, y pusi 
todos sus perseguidores (D.C. LXXVI.6). 


eron en fuga a 


Llegados a este punto, los centros de ambos ejércitos se en- 
contraban en un punto muerto. La izquierda de Albino había 
sido derrotada, pero la derecha de Severo estaba ocupada sa- 
queando el campamento y no tendría influencia posterior en la 
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DESPERTA FERRO: 


batalla. Hubiera o no conseguido Severo reagrupar a algunos de 
sus hombres en el ala izquierda, queda claro que en este punto 
las tropas de Albino estaban en clara ventaja: 


Cuando los britanos ya iniciaban la persecución y cantaban 
el himno de victoria, pensando que ya habían vencido, apa- 


reció Leto, un general de Severo, con! asusórde- 


tropa! 
nes, que estaban frescas por haber permanecido fuera de 
la batalla (Hdn. 111.7.3-4; trad. J.J. Torres Esbarranch). 


La oportuna carga de caballería de Leto zanjó el asunto, cor- 
tando la persecución de las tropas de Albino en su derecha y de- 
jando el centro aislado y rodeado. Sc podría pensar que la 


intervención de Leto, que ganó la batalla, le granjearía el favor de 


Severo, pero no sería as 


Se ha ltado del combate 


sado a Leto de aguardar el re 


y retardarse voluntariamente, manteniendo las tropas 


bajo su mando frescas, porque él mismo aspiraba al im- 


perio. Por eso apareció cuando se enteró de que Severo 


había caído. Lo que ocurrió después de ponerlo todo en 
orden y al encontrarse en una situación de tranquilidad, 
recompensó generosamente al resto de sus generales, 
mientras que Leto, como represalia por su traición, según 
parece, lo condenó a muerte (Hdn. 111.7.4-6; trad. JJ. To- 


rres Esbarranch). 


Severo había conseguido imponerse y era ahora el dueño in- 
contestado del Imperio. Dión nos cuenta que había habido enor- 
mes bajas en ambos bandos e incluso que “los victoriosos 
lamentaban el desastre”. Puede que aquí pesara más la pena del 
propio Dión por haber salido triunfante el bando anti-aristocrá- 
tico que la preocupación por las elevadas bajas. Dión procede en- 
tonces a contarnos el destino de Albino: 


el Ró- 


dano, pero cuando vio el lugar completamente rodeado se 


Albino se refugió en una casa que sealzaba detr 


dio muerte. No estoy contando lo que Severo escribió al 


respecto, sino lo que en verdad sucedió. El emperador, 


después de ver el cuerpo de Albino, y regodearse plena- 


mente ante su visión, mientras daba rienda suelta a su len- 


gua también, ordenó deshacerse de todo menos de la 


MacDowall 


cabeza, que fue enviada a Roma para s 
en una pica, (D.C. LXXVL7). 


puesta clavada 


La Historia Augusta proporciona detalles aún más escabrosos: 


[...] y cuando le presentaron el cuerpo de Albino, que a 


baba de expirar, mandó le cortasen la cabeza, enviándola 


en seguida a Roma con cartas [...] lo que quedaba de su 


cadáver fue expuesto y enseguida despedazado delante de 
la casa de Severo, que hizo pasar su caballo por encima de 


aquellos restos mutilados (SHA, Vida de Severo XI). 


LAS CONSECUENCIAS 
La victoria de Septimio Severo en Lugdunum inauguró una nueva di- 
nastfa imperial y una nueva dirección para el Imperio. El Senado se 
vio cada vez más marginado y el ejército se consolidaba cada vez más 
como árbitro del poder. Se dice que, en su lecho de muerte, Severo 
aconsejó asus hijos tratar bien a dicha institución e ignorar a todas las 
demás. Esto pudo haber funcionado para Severo, pero su política llevó 
al colapso económico y la anarquía en las décadas posteriores. 
¿Habría sucedido de otro modo si Albino hubiera ganado en 
Lugdunum? Lo cierto esque no podemos saberlo. Es seguro que Al- 
bino habría tratado al Senado con más amabilidad, y no habría te- 
nido que apoyarse exclusivamente en el ejército. Puede que los 
desastres del siglo [I] se hubieran desarrollado de forma diferente de 
haberse convertido Albino en único emperador, en lugar de Severo. 
Por otro lado, no es del todo descabellado comparar el conflicto entre 
Albino y Severo con aquel de Bruto y Octavio. En ambos casos los 
primeros se aferraban a la idea de mantener un statu quo que ya no 
servía a los objetivos del momento, mientras que los últimos habían 
sabido adaptarse al zeitgeist [N. del E.: el “espíritu del tiempo” o ten- 
dencia cultural o política de una época determinada, según expresión 
germana] y aprovechar la oportunidad para transformar el Imperio, 
fuera para bien o para mal. 


FUENTES PRIMARIAS 
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erra en Mesopotamia 
ARA irrasponsaola 


yacón enjenlaca? 


por Tommaso Gnoli - Università di Bologna 


93 fue un año muy dificil para Roma. Tras la cruenta elimi- 
nación de Cómodo, una serie de golpes de Estado habían 
aupado al trono, en rápida sucesión, a Publio Helvio Pérti- 
nax y Didio Juliano. El asesinato de Pértinax fue sucedido por el 
vergonzoso espectáculo de la subasta pública y puja por el trono 
entre Flavio Sulpiciano, suegro de Pértinax, y el rico y disoluto Didio 
Juliano. No queda claro en qué momento se sitúa, en relación con 
estos eventos, la aclamación casi simultánea por parte de los ejérci- 
tos provinciales de Pescenio Nigro, legado de Siria, y de Septimio 
Severo, legado de Panonia (si acaso fue consecuencia de la indig- 
nación de las legiones y sus comandantes ante los sucesos que acon- 
tecían en la urbe, o bien se trataba de una mera reacción a la 
incertidumbre en la que se hallaba el ejército, privado ahora de su 
emperador). Á estos acontecimientos sucedió una cruenta guerra 
civil entre los distintos aspirantes al trono que no se zanjó por com- 
pleto hasta el año 197. 
Ante este panorama parecería, por tanto, que las dos expedi- 
ños 195 y 198, 


ciones lanzadas contra el reino de Partia, en los 


constituyeron casi una suerte de extravagancias irresponsables, im- 
propias de un contexto en el que la prioridad del nuevo emperador 
debería haber sido la de consolidar su poder, que acababa de con- 
quistar tras gran esfuerzo, y ante la evidencia de un Senado reacio 
a apoyar cualquier solución quele viniese impuesta desde el exterior. 
Y, sin embargo, a pesar de estas circunstanci 


's a priori poco o nada 
favorables, las dos expediciones párticas de Septimio Severo fueron 
de las más exitosas de cuantas había habido y de cuantas vendrían 
después. Nuestra perplejidad ante estos eventos es la misma que ya 
mostraron los autores coetáneos, y que justificaban recurriendo al 
cómodo tópico de la philotimia (“ambición”), que habría inducido 
al nuevo emperador a repetir las gestas de Alejandro Magno o de 
Trajano, o bien a la necesidad de lanzar una campaña punitiva con 

tra los partos, por haber estos apoyado la candidatura al trono de 
Pescenio Nigro. En conclusión, no parece que por el momento es- 


temos en disposición de dar una respuesta firme a la pregunta de 


por qué se lanzaron ambas expediciones, aunque un análisis reno- 


vado de los datos quizá nos permita proponer alguna hipótes 


LA GUERRA PÁRTICA 

La guerra contra Pescenio Nigro se zanjó tras dos grandes bata- 
llas, ambas lidiadas en Asia Menor, la primera en Cicico, la se- 
gunda en la llanura de Issos, en el mismo sitio donde siglos antes 
Alejandro Magno había derrotado al ejército persa. Parece que 
fue precisamente tras esta última victoria, a principios de 193 
(Herodiano [11.3.1 menciona que el paso de los montes Tauro se 
produjo en medio de una fuerte nevada), cuando Septimio con- 
cebiría la idea de invadir el Imperio parto. Tras Issos, efectiva- 
mente, Nigro había dejado de ser un problema: huyó en 


dirección a Antioquía, desde donde parece haber procurado 


acudir a refugiar 


Partia, pero antes de eso fue interceptado 
por las tropas de Severo y asesinado. Mientras tanto, Severo se 


dedicaba a eliminar a los últimos apoyos de Nigro, en concreto 


la ciudad de Bizancio, que demostraba una hostilidad y resisten- 
cia pugnaces, y que requirió de un largo y duro asedio que se 
prolongó hasta los últimos meses de 195. 

Sin duda, para comprender las razones que indujeron a Se- 


vero a emprender la expedición punitiva de Mesopotamia, es 


preciso conocer en detalle la situación de Siria en los años suce- 
sivos a la expedición de Lucio Vero, treinta años anterior (162- 
166). En aquella ocasión Roma obtuvo la victoria, pero apenas 


logró ganancia territorial alguna. Más importante fue, en aquella 


ocasión, la reafirmación de la autoridad romana sobre la corte 
del reino de Armenia, en cuyo trono sentaron a un tal Soemo, 
favorable a Roma. 

Como de costumbre, fue precisamente Armenia la chispa 
que prendió las hostilidades entre Roma y Ctesifonte, ya que la 
instauración de Soemo no sirvió para estabilizar la situación de 
continua rivalidad entre las dos potencias. Socmo fue depuesto 


y nuevamente entronizado por las legiones romanas en 172. De 


o 


AN A tr = ccoo er 
A Detalle de uno de los relieves del ARCO DE SEPTIMIO SEVERO, que se yergue en el extremo norte del Foro de Roma. El monumento fue erigido en 203 para conmemorar las victorias 
de este emperador en Paria. En esta pieza, en concreto, se representa a las tropas romanas trasadando consigo PRISIONEROS Y BOTÍN DE GUERRA haci la derecha del relieve, en 
cupo extremo podemos ver una imagen de la diosa Roma, que recbe los presents. De izquierda a derecha, podemos ver a un legionario vestido con coraza laminar y escudo redondo, 
una figura indeterminada, tres carruajes —escoltados nuevamente por legionarios— que portan toneles (acaso vino) y varios bultos de contenido desconocido, un cautivo —o cautiva 
parto sentado y, finalmente, una sucesión de prisioneros del mismo origen conducidos por legionarios, los primeros de los cuales se arrodilan ante la imagen sedente de la diosa 
Roma, dotada esta última de sus atributos característicos (asco con cimera y dipec). La celebración de as victorias por medio de ceremonias y monumentos públicos era una tradición 
plenamente asentada desde la República romana, pero en este caso concreto nos llama la atención el hecho de que las tres fuentes con que contamos para este periodo sean unánimes 
a la hora de achacar la iniciativa de las campañas de Paria a la voluntad personal y deseo de gloria de Septimio Severo, y no a una necesidad real (ión Casio LXXV..I;Herodano 
1.5.1; SHA, Vida de Severo XV). Si asumimos que esta era la opinión generalizada, podremos entender el apremio del emperador por justificarse, y monumentos y relieves como este, 


erguidos en pleno corazón del Imperio, sin duda convibuirian a elo. 


hecho, desde 163 en adelante, en la capital armenia de Kaine 
Polis 


taxarta, actual Artashat] se estableció una guarnición romana 


[N. del E- en griego, “nueva ciudad”, junto a la antigua Ar- 


permanente. Pues bien, en el contexto de la guerra civil romana, 
Pescenio Nigro pidió ayuda a los reyes orientales, entre los cuales 
se hallaba el rey de Armenia. 

La única ganancia territorial fruto de aquella campaña fue una 
estrecha línea de tierra fértil en la orilla derecha (occidental) del 
curso medio del Éufrates. En ese punto se erguía la célebre ciudad 
de Dura Europos, antigua fundación seléucida que durante largo 
tiempo había servido de avanzadilla del Imperio parto en Siria. Se 
trataba de un punto de inmensa importancia estratégica, en tanto 
controlaba la antigua calzada real que comunicaba la capital del 
Estado parto, en la Mesopotamia meridional. con las satrapías me- 


diterráneas anatolias. Un camino antiquísimo, arteria principal en 


la red de comunicaciones del Imperio aqueménida y bien conocido 
en la actualidad gracias al testimonio de Isidoro, geógrafo de época 
augustea nativo de la ciudad de Cárace [N. del E: Alejandría de 
Susiana, en el moderno Kuwait]. 

Dirigidas por Lucio Vero, las legiones romanas fueron capa- 


estableciendo en 


ces de conquistar la ciudad de Dura Europos 


ella una guarni res. La excepcional y dramá- 


jón de tropas auxi 
tica historia de esta ciudad, que fue asediada en 256 por el rey 
pe 
servación- de gran número de documentos, de suerte que pose- 


Shapur, ha permitido el enterramiento -y, por ende, con- 


emos más datos de su guarnición que de cualquier otra en el 
Imperio romano. En cuanto a Lucio Vero, sus éxitos no se limi- 
taron a la conquista de Dura Europos, sino que además reforzó 
a mediante el acantonamiento de 


la presencia romana en la zo 


guarniciones en los puntos estratégicos. Así, podían verse tropas 
romanas en Nísibis, pero no así en Edesa ni en Hatra. La política 
de Lucio Vero en Oriente parece haber consistido en seguir el 


mismo esquema que en Armenia y Mesopotamia septentrional: 


establecer guarniciones -y pequeñas- únicamente en las ciudades 


más relevantes de la región, que irónicamente permanecían in- 
dependientes -en teoria- de Roma. 
En el momento en que, en 192, Pescenio Nigro tomó las 


armas contra su adversario, debía de cumplir su tercer año como 


gobernador de la provincia de Siria. Es probable que Dión Casio 
diga la verdad cuando sostiene que el nombramiento de Nigro 
como gobernador (por Cómodo) fue por su carencia de virtudes 
antes que por sus méritos, aunque también es cierto que demos- 
tró ser un digno representante de ese restringido círculo de altos 
magistrados, expertos en la gestión de amplias porciones del Im- 
perio. Siria era una de las provincias más complejas y de mayor 
tamaño del Imperio. Contenía una mezcla de grupos étnicos que 
hasta hacía relativamente poco habían disfrutado de autonomía, 
y que podían presumir de una fuerte identidad de corte semítico. 
Por ejemplo, el Libano había constituido en el pasado un prin- 
cipado dirigido por los árabes itureos; al norte de Siria dominaba 
la ciudad de Emesa, cuya dinastía seguía siendo muy influyente 
(es probable que el mencionado Soemo descendiera de ella, al 
igual que Julia Domna, esposa de Septimio Severo). Una aristo- 
cracia árabe regía la dinámica ciudad de Palmira, que precisa- 
mente ahora iniciaba su periodo de mayor florecimiento. Junto 
ala frontera norte de la provincia se erguían principados árabes 
autónomos en la mencionada Edesa, en Osroene (donde reinaba 
la dinastía de los Abgar; en este momento concretamente Abgar 
VIII), mientras que algo más al sur se erigía una gran urbe en 
torno a un templo dedicado al sol: la ciudad de Hatra, orgullosa 
de su autonomía. Pues bien, fue precisamente a estas ciudades a 
las que Pescenio Nigro pidió ayuda en 193, con resultado des- 
igual. Particularmente importante fue el hecho de que el reino 
de Armenia se mantuviera neutral y no le apoyara. En cuanto a 
Edesa y Hatra, no queda claro qué opción eligieron, pero es muy 


probable que aprovecharan la ocasión de debilidad dela presen- 


cia romana en Siria para atacar a la guarnición romana de Nisi- 


bis, con el apoyo del rey de Partia. 
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DESPERTA FERRO 


LA PRIMERA EXPEDICIÓN (195) 


Poco después dela batalla de Issos (inicios de 194), Septimio 


Severo visitó Antioquia, la capital de Siria y, mientras sus hom- 
bres se dedicaban a someter las últimas bolsas de resistencia 
aún existentes en Siria, él se concentraba en el nombramiento 
de nuevos cargos y en reformar radicalmente la administración 
local. La enorme provincia de Siria fue dividida en dos: Siria 
Coele (o Celesiria) al norte, y Siria Phoenice (o Fenice) al sur. 
Asimismo, la gran metrópolis de Antioquía perderá su condi- 
ción de capital de provincia, en beneficio de la vecina Laodicea 
[N. del E, 
la ciudad homónima de Asia Menor]. La misma suerte seguirá 


la actual Latakia, en Siria; no se debe confundir con 
Bizancio, en beneficio de Perinto. 

En el interin, y a pesar del apremio que tenia por regresar a 
Occidente y saldar cuentas con Clodio Albino y con un Senado 


que le era hostil, Severo tomará la decisión de correr al auxilio 


de la guarnición de Nisibis que, según el testimonio de Dión 


Casio (LXXV.1.1) estaba a la sazón -y como ya se ha mencio- 


nado- asediada por tropas de osroenos, adiabenos y árabes es- 
ho, de Edesa. 
Adiabene constituía una satrapía del Imperio parto, dotada de 


cenitas. Los osroenos procedían, como ya se ha di 


cierta autonomía gracias al prestigio del linaje de su sátrapa, con- 
forme a la rígida jerarquía de la corte parta. Por último, los ára- 


bes escenitas (“que viven en tiendas”) eran todos aquellos 
nómadas o seminómadas que vivían en los márgenes del terri- 
torio sirio-mesopotámico. Septimio Severo envió a su Estado 
Mayor contra Nísibis, que fue liberada sin apenas resistencia. 
Sería interesante poder determinar la gravedad de la amenaza 
que suponía este asedio, asi como el peso que pudieron haber te- 
nido otros factores en la toma de decisiones, como por ejemplo 
el papel que cumplió la emperatriz Julia Domna, que acompañó 
a su marido en la expedición y fue honrada, el 14 de abril de 195, 


con el título de mater castrorum, que ya había ostentado con an- 


terioridad la esposa de Marco Aurelio: 


Faustina. El hecho es que 


la campaña se tornó pronto en una mera acción policial: el ejér- 
cito romano se dividió en varias secciones, cada una con un ob- 
jetivo y teatro de operaciones distinto. El reino de Osroene sufrió 
una reducción drástica, ya que gran parte de su territorio pasó a 
formar parte de una nueva provincia romana (Osrhoenae), bajo 


el mando de un procurador ecuestre, mientras que su rey Abgar 


-que permanecía confinado en la capital del reino, Emesa- reci- 


bió como premio de consolación un rango equiparable al de pro- 


cónsul romano (hypateia = consularitas), aunque en realidad su 


poder era prácticamente nulo, Estas victorias brindan al empe- 


ador hasta tres aclamaciones imperiales, que se suman a las cua- 


tro obtenidas con anterioridad, y que dieron lugar a la concesión 
delos cognomina de Arábico y Adiabénico, además del más pres- 
tigioso de Pártico. Desconocemos los detalles de la campaña de 
195, más allá de los meros nombres de algunos de los generales 


(Dión Casio LXXV.2), como Tiberio Claudio Cándido, quien ya 
se había distinguido durante la batalla de Cícico contra Nigro, y 
que ahora vemos al frente de las tropas panonias en Mesopota- 
mia. A su lado, Tiberio Sexto Laterano, Loliano Gentiano y Julio 
Leto, La única fuente fidedigna sobre estos hechos cs un docu- 
mento hebreo, el Msiha Zkha, según el cual el Gran Rey parto, 
Vologases V, habría incitado a los osroenos y adiabenos a que se 
lanzaran a una guerra de agresión contra Roma (es decir, contra 
Nisibis) pero, en el momento decisivo, fue distraido por proble- 
mas habidos en sus fronteras orientales. De hecho, parece cuanto 
menos dudoso que se produjera ningún choque bélico entre ro- 


manos y partos en esta primera campaña de 195, razón por la 


que la expedición rara vez se denomina Parthica expeditio y, en 


su lugar, se prefiere emplear la denominación expeditio Mesopo- 


tamena o expeditio Suriat! 
Ci 


ladar su ejército hacia el oeste, dejaba 


ando, a finales del verano de 195, Severo comenzó a tras 


de sí un panorama 
mucho más complejo del quese había encontrado en un princi- 
pio: Armenia se había mantenido ajena a los eventos, y por tanto 


di 


fiel a Roma; el rey de Edesa, Agbar vio su reino reducido a un 
mínimo enclave en medio de una vasta provincia romana bau- 
tizada como Mesopotamia et Osrhoenae y dirigida por un pre- 
fecto ecuestre establecido en Nísibis, elevada esta a la categoría 
de colonia. Comenzaba ahora, en 195, el periodo de ocupación 
romana de Mesopotamia, que sobreviviría hasta tiempos del em- 


perador Joviano (368). 


LA SEGUNDA EXPEDICIÓN (197-198) 
Una vez sofocada -tras la batalla de Lugdunum (19 de febrero 
de 197)- la amen: 


que suponía su rival Clodio Albino, a fina- 
les del verano de ese mismo año Septimio Severo regresó a 
Oriente. El viaje lo hizo principalmente por mar, desde Brindisi 
a Asia Menor (Egas); le precedían en el camino las legiones que 


acababa de reclutar durante su estancia en Italia: las legiones I y 


IH Parthicae (la H permaneció en Alba Longa, junto a la ciudad 
de Roma, con órdenes de mantener al Senado sumiso). 

La reanudación de las hostilidades en la zona se debió a que 
el rey Vologases se las había arreglado para poner la ciudad de 
Nisibis bajo asedio. La exitosa defensa de la misma por parte de 
uno de los mejores generales de Septimio, Julio Leto, hacía 
menos urgente una hipotética respuesta romana pero, a pesar 
de todo, esta no se hizo esperar. 


Sin demora, nada más llegar a Siria, el emperador cruzó el 


Éufrates, seguido de su esposa y dos hijos. Al instante recibi 
mensajes de sumisión tanto del rey de Edesa, Abgar, como del 
rey de Armenia. Ambos enviaron rehenes e incluso -en el caso 
de Agbar- una unidad de sus temibles arqueros. A cambio de 
su sumisión a Roma, Septimio Severo confirmó la posición de 


ambos soberanos, El emperador viajó entonces hasta Nisibis, 


PI 


de ellas, la de Nisibis. 
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Desde tiempos de Marco Aurelio, 
influencia de Roma se extiende por Os- | 
| roene y Adiabene, las dos potencias re- | 


O El protectorado romano 
la 


Í gionales de la zona. Se ha establecido 

una especie de protectorado sobre este 
RI espacio territorial, donde tropas romanas 
colocadas estratégicamente sirven de 
pantalla defensiva ante una posible irrup- 
ción parta en dirección a Siria. En este 
contexto, y aprovechando la guerra civil, 
osroenos y adiabenos, probablemente 
con el concurso de los partos, se suble- 
van contra las guarniciones romanas y 
eliminan a buena parte de las mismas, | 
aunque fracasan ante la más importante | 


O Expeditio Mesopotamena (año 195) 
La rebelión de osroenos y adiabenos y el ataque 
a las guarniciones romanas debe ser contestados. 
Por aquel entonces Nisibis, el principal estableci- 
miento romano en Mesopotamia, está bajo asedio. 
Tras cruzar el Éufrates, en una complicada travesia 
a través de un territorio sin agua y especialmente 
seco a causa del sofocante calor de aquellos días, 
el ejército romano está a punto de perder muchos 
hombres a causa de la sed, acentuada por una 
fuerte tormenta de arena. El oportuno descubri- 
miento de un punto de aguada, aunque de mala 
calidad, permite a las legiones recuperarse de las 
difíciles jornadas precedentes y alcanzar Nisibis 
sin mayores contratiempos, Tras alcanzar el primer 
objetivo, Severo lanza a sus tropas contra los ára- 
bes escenitas. Tres fuertes destacamentos son en- 
viados a territorio del enemigo con el fin de desbor- 
dar su capacidad de respuesta y causar el mayor 
daño posible, lo que se lleva a cabo con gran éxito. 
Los érabes, que no reciben ayuda alguna de sus 
aliados, tratan en vano de obtener un acuerdo que 
es rechazado por el emperador. Tras el castigo a 
los árabes, le toca el turno a los adiabenos. Nueva- 
mente otras tres columnas armadas se internan en 
el territorio enemigo al que causan gran quebranto 
y expulsan al otro lado del Tigris. Se perfilaba así la 
que va a convertirse en una nueva provincia roma- 
na. Concluidas las operaciones y sin quelos partos, 
por diversas razones, hagan acto de presencia, 
Septimio Severo se retira de vuelta a Occidente. 


© Hatra 

La ciudad, un enclave estratégico de primer or- 
den, se encuentra protegida por una formidable 
muralla circular reforzada mediante contrafuer- 
tes rectangulares, diseño de probable influencia 
parta. Enclavada en un territorio semidesértico, 
está guamecida por una prestigiosa tropa de 
arqueros y un buen número de máquinas artille- 
res, así como, desde el exterior, por clanes de 
árabes escenitas, aliados o dependientes, que 
configuran una temible fuerza móvil de jinetes 
irregulares. La ciudad, descrita por el historia- 
dor romano Dión Casio como pequeñe y poco 
próspera (en el año 117), había sido capaz de 
rechazar el ataque de las legiones de Trajano y 
volverá a hacerlo con las de Septimio Severo. 


y QBezbde 


i 


Ctesifonte 


QY 


Í © Expeditio Parthica [años 197-198) 


El ataque parto sobre Mesopotamia y el asedio de Nisibis por el rey 
Vologases V marcan el comienzo de la guerra. Severo, tras reunir sus 
legiones, marcha a liberar la ciudad sitiada. Los invasores, que no 
esperan una respuesta romana, son sorprendidos y se retiran sin ofre- 
cer resistencia. Severo, que ya ha preparado una flota en el Éufrates, 
avanza sobre la capital enemiga, Ctesifonte. Vologases, que no espera 
semejante movimiento, es de nuevo sorprendido y, sin un ejército al 
que recurrir, no tiene más alternativa que la huida. La capital y el terri- 
torio adyacente son tomados y saqueados con saña por las legiones. 
Sin embargo, los romanos no disponen da los medios suficientes como 
para retener una región tan poblada y expuesta al enemigo como la 
Baja Mesopotamia de la que, además, lo ignoran todo. Severo, tras 

el saqueo de la capital parta, se retira de regreso a Siria. Se sigue el 
curso del Tigris, un terreno expedito y abierto al pillaje y al forrajeo, a 
diferencia de la ruta del Éufrates, arrasada y agotada ya tras el paso 
del numeroso ejército romano durante el avance. Es a la vuelta de 
Ctesifonte cuando Severo lanza sus dos ataques contra Hatra, asedios 
que suponen un serio revés y un frustrante final de la victoriosa cam- 
paña que habían llevado a cabo hasta ese momento. 


Las campañas de Severo en Oriente 


(195-198) 


P Detale de uno dels pares de a base del ARCO DE SEFTHID SEVERO, ya 
referido en páginas pasadas. En este caso, la imagen representa la 
CONDUCCIÓN DE UN PRISIONERO PARTO. maniatado con cadenas, 
por un LEGIONARIO ROMANO. Nótese el peculiar atuendo y, par- 
úularmente el empleo del goro figio (con el extremo caido 
hacia la frente) como atributos de la figura del prisionero part. 
Este tipo de gorro es, en propiedad, una prenda caracteristica | 
de Aa Menor (Frigia) y no Mesopotamia. Sn embargo, se con- | 
sagró en el imaginario del pueblo romano como propio de los 
pueblos orientales en sentido lato, sin mayor definición. Es por 
ello que los artistas de este monumento lo emplean aquí, para: 
significar el carácter “orienta” de los prisioneros, Por el con- 
trario, el empleo de túnicas con mangas, pantalones y botas 
si son efectivamente propios del ámbito cultural mesopotámico. 
En cuanto a la fgura del legionario, podemos aderir el 
empleo de una tinica corta, un manto posblemente una 
pera de lana, muy popular en el ámbito mita (G- 
Cerón, Pro Mione XX; Quintano YI3.66),las caracteristicas 
sandalias militares (calga), y pende su espada (uya 
vaina es parcialmente visible) de un cinturón, aunque 
sabemos que en este periodo comenzó a favorecerse, 
en su lugar, el empleo de la bandolera. 


que como decimos acababa de ser 
exitosamente defendida por el ge- 
neral Leto; mientras tanto, los 
partos permanecían a la expecta- 
tiva, lo que le permitió planear la 
campaña con cuidado, Hacia finales 
del verano había amasado una gran 
flota de guerra en el Éufrates, pro- 
bablemente merced a la tala de los 
densos bosques de Capadocia, Un 
hermano del rey de Partia acompa- 
ñaba a Severo (D. C. LXXV.9.3). La 
vanguardia del ejército avanzó sin 
estorbo alguno: Babilonia fue aban- 
donada, así como Seleucia. La cap- 
tura de Ctesifonte se logró, 
igualmente, casi sin derramamiento 

de sangre, y todo hacía suponer que el 
Gran Rey había decidido abandonar la 
ciudad a su suerte, sin tan siquiera Ile- 
varse consigo sus riquezas ni a su gente, 

Según Dión Casio, buen número de sus habitantes fueron 
muertos, y se hicieron hasta 100 000 prisioneros (LXXV.9,1). 
El 28 de enero de 198 Severo podía afirmar que había con- 
cluido la guerra con éxito, y asumir el epíteto de Parthicus Ma- 
ximus. La fecha coincidía con el centenario del acceso al poder 
de su antecesor Trajano, fecha que fue aprovechada para que 
su hijo Geta se asociara al trono bajo el título de César, La 
enorme relevancia que tuvieron estos hechos en la configura- 
ción de una ideología dinástica para la nueva dinastía es par- 
ticularmente evidente en el espléndido arco triunfal erigido en 
202-203 en la falda del Capitolio, 


Paradójicamente, esta empresa, de tan poca dificultad en 


proporción a los logros obtenidos, sufrió un doloroso revés en 


uno de sus objetivos menores: el sometimiento de la ciudad de 


Hatra. Un primer asalto sobre la ciudad, en febrero o marzo de 
198, se saldó con un rotundo fracaso, Las máquinas de asedio 
romanas fueron incendiadas, “muchos soldados murieron, y 
más aún fueron heridos” (D. C. LXXV1.10.1-3). Al poco se 
lanzó un segundo asalto que sin embargo produjo el mismo 
resultado, Dión Casio (LXXVI.10.1-3) menciona un impac- 
tante episodio en el que un tribuno de los pretorianos -un tal 
Julio Crispo- citó durante el asedio ciertos versos de la Eneida 
en los que un soldado se lamentaba de tener que dar su vida 
para que Turno pudiera desposarse con Lavinia. El tribuno fue 
sibi 


Julio Leto, fue asimismo ejecutado tras haberse jactado públi- 


de inmediato ejecutado. De igual modo, el defensor de N 


camente de que era él, y no el emperador, quien poseía el con- 
trol del ejército. Todo apunta a que este duro asedio puso a 
prueba los nervios de la tropa, provocando fisuras en la legen- 
daria disciplina de las legiones romanas. 

Ahora bien, la suerte de Hatra no iba a durar mucho. Tras 
los dos mencionados asaltos fallidos de Severo sobre la ciudad, 
los dirigentes de la orgullosa urbe se vieron sobresaltados por 
los acontecimientos que estaban ocurriendo en el vecino Reino 
parto. Las recientes derrotas de los partos a manos de las tropas 
romanas, unidas a una situación de continua dificultad en los 
confines nororientales del Imperio, proporcionaron un nuevo 
impulso a los movimientos secesionistas del Sistán septentrio- 
nal [N. del E.: región en el sureste del moderno Irán]. Se estaba 
formando una nueva clase dirigente en torno a la figura de un 
régulo de la ciudad de Istajr [N. del E.: a 5 km al norte de Per- 
sépolis], de nombre Pabag. Su hijo Ardacher fue capaz de ven- 
cer en combate al rey parto Artábano IV (batalla de 
Hormizdagán, año 224) y de arrebatarle el trono [N. del E.: 


marcando, con ello, el fin de la dinastia arsácida y el inicio de 


la sasánida]. Ante estos acontecimientos, bien sea porque se 
sintieran arredrados ante este nuevo y agresivo rey parto, bien 
porque se sintieran comprometidos con la dinastia anterior, 
los ciudadanos de Hatra decidieron someterse y aceptar la pre- 
sencia de una guarnición romana en su ciudad. Quizá espera- 
ran que esta guarnición les amparara de futuras contiendas; 
pero, si tal era su intención, fue en vano: una de las primeras 
acciones de la nueva dinastía sasánida fue precisamente el 
asalto de esta fortaleza (año 229). Sin embargo, este asedio se 
hubo de enfrentar a las imponentes defensas de la urbe, y los 
sasánidas hubieron de sostener un asedio que, según la fuente 
que leamos, duró entre dos y cuatro años. En el ínterin, se vie- 
ron obligados a erigir un muro de circunvalación en torno a la 
fuentes 


ciudad, que solo caería merced a la traición -según l: 
árabes- de la enamorada hija del rey de la ciudad, Sanatruces. 

El recientemente hallado Codex Manichaicus Coloniensis 
proporciona datos de gran interés para conocer estos hechos. 


Este texto pone en boca de Mani las siguientes palabras: 


a 


do alcancé la edad de 24 años, en el año en el que 
Dariardaxar (Ardacher), rey de Persia, sometió la ciudad 
de Hatra y el rey Sapores (Sapor), su hijo, se ciñó la co- 
rona, en el mes de parmuti [...] el gloriosísimo Señor se 


apiadó de mi y me llamó a su gracia [...] (XVIL.23) 


DESPERTA FERRO 


CONCLUSIONES 
Las guerras que Septimio Severo lanzó sobre Partia cerraron 


una etapa importante en la historia del Oriente Medio romano. 


La creación de dos nuevas provincias más allá del jes 


{Mesopotamia y Osroene) contribuyó enormemente a aligerar 


la presión militar en Armenia pero, por otro lado, inició un 
conflicto permanente no tanto con los partos -de cuya guerra 
salieron heridos de muerte- sino con sus sucesores los sasáni- 
das, que jamás aceptaron la presencia romana en Mesopotamia 
septentrional. Este tenaz esfuerzo de reconquista emprendido 
por los partos alcanzará sus frutos tras la desastrosa expedición 
del emperador Juliano (véase “La campaña de Juliano en Per- 
sia”, en Desperta Ferro Antigua y Medieval n° 29) y el vergon- 
zoso tratado de paz firmado por Joviano (368). Durante ese 
siglo y medio de presencia romana en la zona se asiste al naci- 
miento de un nuevo género literario de enorme importancia: 
el cristianismo mesopotámico, que emplea la lengua siríaca, y 
cuyo primer exponente, Bardesanes de Edesa, fue precisamente 


contemporáneo de Septimio Severo. 
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RECIBE ESTA ESPADA PARA DEFENDERME SI REINO BIEN, O CONTRA MÍ, SI REINO MAL 


ste pasaje narrado por el senador e historiador Dión Casio 
hace referencia a una frase que Tiberio dirigió a su prefecto 
del pretorio Sejano. Muestra a la perfección el poder que 
tuvo este cargo militar desde que fue creado por Augusto en el año 
21.C, estableciendo para su ejercicio a dos prefectos en igualdad de 
dignidad y de mando (Dión Casio LV.10.10-11). En el siglo III d. C., 
la prefectura pretoriana había adquirido ya grandes cotas de dominio 


que iban mucho más allá de sus prerrogativas iniciales de defensa y 


salvaguarda del emperador y dela familia imperial. 


Ji 


(Dión Casio LXVIII.16.1). 


Los privilegios que se fueron asociando a su figura acrecen- 
taron de tal forma su posición que ya en época de la dinastía se- 
veriana el prefecto del pretorio de Caracalla, Macrino, se 
convirtió en emperador tras el asesinato de aquel. En otras pala- 
bras, la prefectura del pretorio se constituyó como un sólido 
trampolín para adquirir la púrpura imperial. Tradicionalmente 
se ha interpretado por algunos especialistas que con el inicio de 
los Severos se inauguró el Bajo Imperio o la Antigüedad Tardía. 
Otros, sin embargo, lo sitúan precisamente al final del reinado 
del último representante de la dinastía, Alejandro Severo. Pero 
en lo que parece que sí hay consenso es en considerar que a partir 
de Septimio Severo se produce una fuerte militarización en de- 
trimento del poder senatorial que, hasta entonces, había tenido 
un protagonismo importante en el gobierno del Imperio. Por el 
contrario, el sector ecuestre cobraba fuerza a la vez que la propia 
prefectura pretoriana. No sería hasta el gobierno de Constantino 
cuando sus prerrogativas, sobre todo las de carácter militar, se 
verían fuertemente reducidas. Para el mando de las tropas se cre- 
aron dos nuevos oficios: el magister equitum, encargado de la ca- 
ballería y el magister peditum, al frente de las unidades de 
infantería, pasando la pretectura pretoriana a tener otras compe- 
tencias menores. Además, con la distribución en cuatro o cinco 
prefecturas frente a los dos prefectos originales, el cargo quedó 
muy menguado (Juan Lido, De Magistratibus Reipublicae Roma- 
nae 111.33; Zósimo 11.33.1). 


< Posible efigie de CAYO FULVIO PLAUCIANO (o quizá Helvio Publio Pérúnax, según oros 
especialista) prefecto del pretorio desde el año 197 y mano derecha del emperador 
Septimio Severo hasta su caida en degrada y ejecución, en 205. Nativo de Leptis 
Hagna (provincia de África) al igual que el emperador, las vidas de ambos fueron muy 
Similares. Por lo mismo, y pertenedendo ambos a famiñas de la aristocracia bocal, es 
muy probable que se conocieran desde jóvenes. Desconocemos la facha de nacimiento 
de Plauciano pero podemos estimar que fuera entre el año 140 y 150,a tenor de la 
edad que muestra en la efgie que aquí vemos. Una edad, por tanto, muy similar a la 
de Severo Algunos indicios sugieren que quiz fuera declarado proscrito por el entonces 
gobernador de la provincia y futuro emperador Périnax, aunque no es seguro. Fue 
procurator XX hereditatium (recaudador de impuestos) y praefectus vehiculorum (res- 
ponsable de calzadas y correos). En torno al periodo de guerra entre Severo y Didio 
lao, parece que Plaucano pudo haber sido prefecto de los vigiles de Roma, aunque 
DO sabemos si recibió este cargo de manos del emperador Pértinax, como sugiere Dión 
Casio (73/14.15:) o del propio Severo, como proponen algunos autores modems. A 
continuación vemos a Plauciano acompañando a Severo en su campaña contra Nigro, 
así como en la primera campaña de Partia; finalmente, en enero de 197 obtuvo, de 
manos de Severo, la prefectura del pretorio. Museo Pio-Clementino, Museos Yaticanos. 


» Estela funeraria del soldado PRETORIANO LUCIO SEPTIHIO VALERINO, quien debió de 
fallecer entre los años 200 y 220, En ella vemos la imagen del finado, vistiendo su 
uniforme y portando su panoplia, a excepción de la armadura corporal (probablemente 
una cota de mala) cuya represenación se obraba, conforme a las convenciones 
atsica del periodo. Vste tnica ceñida por dingulam con hebila anular y dales 
o bandolera de la que pende la espada, también visible. Igualmente viste un manto 
grueso de lana (sagum) abrochado con fibula al hombro, y del que —de forma 
apenas percepúble— vemos el reverso que, tras el cuerpo, se prolonga hasta los 
tobillos y cuyo borde se decora con flecos, Con la diestra sostiene un objeto muy 
dañado, con toda probablidad un pilm, cuyo astil viene ceñido por ura soga en 
espiral, probablemente con objeto de facilitar el agarre. Nótese también la barba, 
tan caracteristica de la moda de este periodo. El nombre de este pretoriano nos 
permite suponer que obtuvo la ciudadanía bajo el gobiemo del emperador Lucio 
Septimio Severo. El texto que acompaña nos ofrece más datos sobre la vida de este 
individuo: Lucias) Sepfimius) Vakerinfus] / milfes) coh(ortis) WII prfaetforiae)] Y 
[] (centuria) (rescentis tef / Jegfionis) I Ad]ue(is) es decir, “Ludo Septimio Valerio, 
soldado de la octava cohorte pretoriana, centuria del centurión Crescentio, anteriormente 
miembro de la legión / Adiutrix". Halado en el Hipogeo de la vía Livenza, Roma. 
Museo Massimo delle Terme, Roma. 


EL TEMIDO PREFECTO 

Dentro dela prefectura del pretorio, el nombre de Cayo Fulvio Plau- 
ciano ha pasado a la historia por su extraordinario protagonismo 
mientras ejerció su labor junto a Septimio Severo, superando incluso 
la fama del que hasta ese momento había sido considerado el pre- 
fecto más ambicioso y cruel; nos referimos a Sejano, quien gobernó 
el Imperio durante algunos años durante el mandato de Tiberio 


(D.C. LVIIL14.1). Las descripciones que se han hecho de Plauciano 


se podrían resumir, en palabras de Herodiano (U1.11.3), en los si- 
guientes términos: sanguinario, odiado y temido. El temor que ema- 
naba cra motivado por el poder que adquirió bajo la protección y 
anuencia de su paisano, amigo y posiblemente pariente, Septimio 
Severo (Hdn. [11.10.6-7); hasta tal punto que Casio (LXXV1.15.2) 
llegó acalificarlo como un cuarto emperador, cuyas decisiones tenían 
el mismo peso que las del mismísimo princeps. Por tanto, nos en- 
contramos ante un personaje extraordinario que disfrutó de un 
poder omnimodo -del que nunca antes nadie, salvo Sejano, como 
ya hemos dicho, había gozado, ni tampoco después- durante los 
ocho años que permaneció junto al emperador (197-205). 

Antes de su nombramiento apenas conservamos datos sobre su 
vida. Fuc durante la guerra civil que disputó el princeps lepcitano 
contra Pescenio Nigro y Clodio Albino, cuando las fuentes comien- 
zan a detallar las acciones de Plauciano junto al emperador; esas ope- 
raciones le convirtieron en un hombre inmensamente rico, sobre 
todo tras las proscripciones de los numerosos derrotados en la guerra 
civil, fundamentalmente Nigro y sus partidarios (Scriptores Historiae 
Augustae, Severo VI.10-11). Con un origen supuestamente humilde, 
llegaría a ser, a partir del año 197, una vez nombrado prefecto del 
pretorio, una de las personas más influyentes del reinado de Septi- 
mio, recibiendo incluso desde el momento de su nombramiento el 
título de clarissimus, distinción que únicamente se atribuía a las per- 
sonas de rango senatorial. Antes de desempeñar la prefectura pre- 
toriana solo sabemos que desempeñó el puesto de praefectus vigilum. 

De losaños que van desde 197 hasta 200, la prefectura pretoriana 
siguió siendo colegiada. Los datos sobre los colegas de Plauciano son 
Emilio Sa- 


confusos, aunque parece que entre ellos tuvoa Juvenal ya 


turnino. A partir del año 200, tras la muerte de Saturnino, Plauciano 
sería prefecto único hasta que el 22 de enero del año 205 cs asesinado 
a manos de su yerno, el emperador Caracalla. Hasta ese momento 
desplegó todo su poder y recibió honores insólitos. Una vez que queda 
como prefecto único, su arrogancia llegó a límites insospechados, fue 
entonces cuando empezó a representarse en numerosas esculturas, 
además de que su nombre aparecía junto con el de la familia imperial 
en diversos epigrafes repartidos por todo el Imperio. 


APOGEO: EL MATRIMONIO DE PLAUCILA CON 
CARACALLA 

Desde el momento en que se producen los esponsales de Plaucila y 
Caracalla, en el año 201 d. C., Plauciano es investido con una serie 
de títulos de carácter inusitado, Entre los más conocidos podemos 


destacar los 


iguientes: comes per omnes expeditiones corum, ha- 


ciendo referencia a su participación junto al emperador en todas las 


campañas militares; pero sin duda, serían los titulos adfinis domino- 


vw Efigie de FULVIA PLAJCILA hija del prefecto de pretorio Cayo Fukio Plauciano. Entre el emperador y su padre concertaran su boda con Caracalla, primogénito del primero y previsible 
heredero de la corona. No fue, desde luego, un matrimonio filiz. Caracalla odiaba tanto a Fulvia como a su padre, legando induso a amenazar con matar a ambos al punto de asumir 
la corona. En el momento de la caída en desgracia del prefecto Plauiano, en 205, Plain fue exiliada a Scila y más tarde a Lipari Fero no acabara ali su desgrada pues uros 
años más tarde, tras la muerte del emperador Septimio Severo (año 211), l nuevo emperador y marido suyo, Caracalla, ordenó que fuera estranguada. Tenemos noticias dela existencia 


de una hija de ambos, de la que sin embargo no conocemos ni el nombre ni su destino final. Palazzo Massimo alle Terme, Roma. 


rum, necessarius y socer et consocer, los atributos más característicos 
y exclusivos de Plauciano, Además, gracias a su poder, se produce 
un hecho sin precedentes en Roma: Plaucila es honrada con el título 
de Augusta a partir de los esponsales y no tras la celebración de su 
matrimonio como habria sido lo habitual. Por tanto, la emperatriz 
empiezaa formar parte dela familia desde el momento de los spon- 
salia y, por consiguiente, su padre también ingresa en ese mismo 
momento en la domus imperial con pleno derecho. 


Es a partir de ese momento cuando tene- ¿208 
ae 


mos que situar el cenit del poder del pre- s4 
fecto. La autoridad y notoriedad que 
fue adquiriendo hizo que los famili 
res más próximos a Severo, su es- 
posa Julia Domna, su hijo 
Caracalla e incluso su propio her- 
mano, Publio Septimio Geta, no 
vieran con buenos ojosla tremenda 
influencia que Plauciano ejercía 
sobre Severo y ante la que todos ellos 
se velan relegados. Asimismo, se opu- 
sieron a la celebración del matrimonio 
entre Plaucila y el hijo mayor de Severo. 
Sin embargo, sabemos por los testimonios 
de Dión Casio que la influencia ejercida por 
el prefecto fue tal que no se les tuvieron en 
cuenta sus alegatos, y finalmente en abril del 
año 202, una vezque la familia imperial re- 
gresó a Roma tras cinco años de ausen- 
cia, se produjo el matrimonio de los 
jóvenes príncipes ala par que se celebra- 
ron los festejos para conmemorar el dé- 
cimo aniversario del acceso al poder del 
emperador, las Decennalia (SHA, Sept. Sev. XIV.8). 

Dión Casio, como testigo ocular, nos dice que todo lo relacionado 
con la celebración del matrimonio entre los jóvenes príncipes fue de 
tal magnitud que sobrepasó lo estrictamente regio, pasando a tener 
matices de una celebración propia de las sociedades bárbaras. Co- 
menta además que la dote que ofreció Plauciano era desmedida, 
hasta tal punto que sería suficiente para pagar la de cincuenta don- 
cellas de alto rango (D.C. LXXV1.1.2-3). 

Plauciano era consciente de que la situación con la emperatriz 
Domna era insostenible, Solo cabía la victoria de uno de ellos sobre 
el otro. Para retirar -o por lo menos esa era su pretensión- a Julia 
Domna dela esfera pública, difundió el rumor de supuestas infide- 
lidades por parte de la emperatriz (D.C. LXXV.15), rumores que se- 
rían recogidos por la Historia Augusta (Sept. Sev. XVIIL8) que acusa 
ala esposa de Severo de cometer incesto con su propio hijo Caracalla 
(Sept. Sev. XX1.7; Carino X.1-4; Aurelio Víctor, Epitome XX13). Fue 


entonces cuando Julia decidió salir dela escena pública (también es 
posible que fuera obligada porsu marido) aislándose en un momen- 
táneo retiro. Esto tuvo su importancia ya que en estos momentos se 
destacó su protagonismo en el llamado “círculo intelectual”, siendo 
uno de los períodos más importantes desde el punto de vista de la 
cultura de todo el siglo III. Las teorías filosóficas, la literatura, la me- 
dicina y la religión oriental, se difundieron por todo el Imperio, fu- 
sionándose con las propiamente romanas, cambiando por completo 
el panorama filosófico, cultural y religioso de todo el Im- 
perio (D.C. LXXV.15.6-7). Sin embargo no fue una 
retirada total, ya que Domna siguió participando 

entodaslas celebraciones que se estaban produ- 
ciendo en Roma junto a su marido. 

Elaño siguiente (203) también fue un mo- 
mento especial para Plauciano. Fue honrado 
con el consulado ordinario, que contó como 
un segundo consulado, pues años atrás había 

recibido ornamenta consularia, también de 
forma absolutamente excepcional, lo que le 
permitió compartir este máximo cargo con el 
hermano del emperador, Publio Septimio Geta. 
Sin parangón alguno, siguió transgrediendo las nor- 
mas establecidas, ya que lo normal hubiera sido que 
el miembro de la familia imperial figurara en primer 
lugar. Sin embargo el enunciado fue Caius Fuluius Plautia- 
nus H et Publius Septimius Geta 1. Además siguió mante- 
niendo la más alta prefectura ecuestre junto a su rango 
consular, situación que fue posible gracias a la dimen- 
sión adquirida tras el matrimonio de su hija con el fu- 
turo emperador de Roma. 


OCASO Y MUERTE 
La ambición que marcó su vida fue lo que también lo con- 
denó. No obstante, al día siguiente de la muerte del prefecto el em- 
perador convocó una reunión en el Senado en donde no pronunció 
acusación alguna contra Plauciano, sino que se limitó a deplorar la 
debilidad de la naturaleza humana, que no puede soportar los ho- 
nores excesivos, y se culpó a sí mismo por haber amado y honrado 
tanto a este hombre. El inicio del declive de Plauciano se puede si- 
tuar en un momento impreciso del año 204 En este tiempo se cele- 
braron en Roma los Judi saeculares, en los que ya hay signos claros 
de reconciliación entre Severo y Julia Domna, ya que esta fue parte 
activa de algunas ceremonias en estos juegos, y también síntomas 
de quela absoluta confianza que había tenido Severo en Plauciano 
comenzaba a resquebrajarse. 
La noche del 22 de enero del año 205 se produce finalmente el 
asesinato del favorito, Tanto Herodiano como Casio nos dan su propia 
versión de los hechos que difieren considerablemente, sobre todo en 


relación con quién fue el verdadero autor de la conjura. Según el tes- 
timonio ofrecido por Herodiano, Plauciano tenía pensado eliminar 
tanto al emperador como a su hijo Caracalla. Para ello, se valió de la 
confianza de un tribuno de los pretorianos, un tal Saturnino, como 
principal ejecutor de su plan. A cambio desu ayuda, una vez que Plau- 
ciano consiguiera la púrpura imperial, su ayudante sería honrado con 
la prefectura. No contaba con que este lo traicionaría y terminaría 
contándoleal hijo mayor del emperador el plan que estaba tramando 
su suegro, Cuando Caracalla le comunicó a Severo las pretensiones 
de Plauciano, en un primer momento no fueron creidas, pues pen- 


saba que era una estratagema de su hijo para eliminar a su odiado 


mes del 


suegro. Por tanto, Saturnino fue quien le confesó las intenci 
prefecto y permitió que el emperador descubriera que la persona que 
consideraba un amigo, realmente era un traidor. El tribuno de los pre- 


torianos, a través de una persona de confianza de Plauciano, hizo que 


el prefecto entrara en los aposentos reales pensando que tanto S 


ero 
como su hijo habían muerto. Es saludado como nuevo emperador 
por parte de Saturnino, pero pronto descubrió que había sido enga- 


ñadoal vercon vida a Septimio y a Caracalla. Antes de que argamen- 
tara nada, Caracalla, temiendo que su padre tuviera compasión desu 
suegro, lo golpeó, y fueron los soldados que se encontraban escondi- 


dos tras la 


cortinas los que terminarían con la vida de Plauciano. 

La versión ofrecida por Casio, como hemos dicho, difiere de 
la de Herodiano, sobre todo en relación con la autoría de la cons- 
piración. Según el testimonio del senador, Caracalla fue el verda- 
dero instigador del asesinato de Plauciano (D.C. LXXVI3.1). En 
este caso Saturnino no es quien toma la iniciativa, como ocurría 
en el relato de Herodiano, sino que es el propio Caracalla quien lo 
persuade a él y a otros dos soldados más para que testifiquen ante 
Severo que el prefecto del pretorio quería 


cabar con su vida y con 


la de su hijo. Para contrastar la información es llamado Plauciano 
a palacio y mientras estaba alegando y defendiendo su inocencia, 
Caracalla da la orden de matarlo. 

Finalmente, trassu muerte, se decretó una damnatio memoriae 
en la que los retratos fueron eliminados y en las inscripciones, su 
nombre y cargos fueron borrados y en muchas ocasiones sustitui- 


dos por los de otros miembros de la familia imperial. Una vez eli- 


minado, la prefectura del pretorio volvió a ser colegiada. Para ello 
se escogió al hasta entonces prefecto de Egipto, Quinto Mecio 


Lacto y al secretario y conocido jurisperito, Emilio Papiniano, 
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CONCLUSIONES 

A través del ejemplo de Plauciano, hemos podido comprobar cómo 
un cargo de origen militar tan importante para Roma como fue la 
prefectura del pretorio, llegó a ser un resorte fundamental en la go- 
bernación del Imperio. La influencia que hasta entonces venían ejer- 
ciendo los senadores se sustituyó por los consejos ofrecidos por 
personas cercanas al emperador. Esta situación permitió que mutara 
la función estrictamente militar de la que gozaba la prefectura pre- 


toriana en origen. Podemos considerar, por tanto, la función de Plau- 
ciano como el resultado de un proceso de militarización que se fue 
desarrollando paulatinamente desde el siglo IL. Durante el gobierno 
de Septimio Severo la prefectura pretoriana adquirió prerrogativas 
que fueron aprovechadas por su amigo, valiéndose para ello de la 
confianza del emperador. Tras su muerte, el cargo militar volvió a 
ser colegiado; sin embargo, adquirió otras responsabilidades apenas 
abordadas hasta entonces, permitiendo que expertos jurisperitos 
ocuparan dicha prefectura, abriendo un camino sin precedentes y 
no retornando jamás a su estado inicial. 
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Testimonios de la campaña de 
Septimio Severo en Caledonia 
Un punto de vista arqueológico 


por Nicholas Reed - BA (Oxon.), MA (Manc.), M. Phil. (St.A.) 


EN ESTE ARTÍCULO SE ANALIZAN LOS TESTIMONIOS DE LA PRESENCIA DE SEPTIMIO SEVERO EN 
BRITANIA DURANTE LOS AÑOS 208-211, LAS ACCIONES MILITARES EMPRENDIDAS Y LOS OBJETIVOS 


PERSEGUIDOS POR EL EMPERADOR EN ESTA ISLA. 


nel periodo comprendido entre los años 204 y 207, Sep- 
timio Severo permaneció en Roma. Fue el mayor lapso 
de tiempo en el que el emperador estuvo en la capital. Sus 
hijos Caracalla y Geta se peleaban continuamente, malgastaban 
su tiempo en el circo y desatendían sus obligaciones. Mientras, de 
Britania llegaban noticias que alertaban de una posible rebelión, 
y que contrastaban con los informes de su gobernador, Alfeno Se- 


necio, para quien la situación estaba plenamente bajo control. 


mperador, por entonces de 63 años de edad, mostraba ya cla- 
ros síntomas de ancianidad y quizá pudo considerar la posibilidad 
de poner un broche de oro a su vida con una victoria gloriosa que 
completara los logros del gobernador Senecio. Por otrolado, al llevar 
consigoa sus dos hijos, podría ofrecerles una ocupación honrosa, al 
tiempo que se beneficiarían a su vez de los honores del triunfo. 

La campaña se prolongó entre los años 208-211, durante los 
cuales tanto el emperador como sus hijos permanecieron en Bri- 
tania. Las fuentes históricas apenas nos dan información alguna 
sobre este periodo, lo que nos obliga a recurrir a otras disciplinas 
comola arqueología o la numismática, con resultados verdadera- 


mente espectaculares. 


FORTIFICACIONES PERMANENTES 

En primer lugar podemos citar las poblaciones y fortificaciones 
permanentes. Sabemos que, en el curso de estos tresaños, Severo 
estableció su cuartel general en York, a la sazón campamento de 
la Legio VI Victrix y anteriormente sede de la administración pro- 
vincial, bajo gobernadores previos. 

Con el fin de servir de apoyo logístico para la campaña militar 
que proyectaba lanzar sobre el territorio que entonces se denomi- 
naba Caledonia (correspondiente, grosso modo, con la moderna Es- 
cocia), Severo erigió un amplio complejo de almacenes. En Coria 
(Corbridge) -sita en el tramo medio del Muro de Adriano- erigió 
dos nuevos almacenes, y en Arbeia (South Shields) -en este caso en 
el extremo oriental del mencionado muro- lo que hasta la fecha 
había sido un campamento de una unidad auxiliar se convirtió en 
un gigantesco almacén de provisiones dotado de hasta 22 graneros. 
Ambos fuertes tendrían la responsabilidad de proveer suministros 


a Trimontium (Newstead), donde se concentrarían todas las tropas; 
desde alli avanzarían hasta Cramond, a la sazón uno de los princi- 
pales puertos marítimos de la región, A partir de aquí, las tropas se 
adentrarían en territorio enemigo. 

Que Severo pretendía 


sstablecer una guarnición no solo en el 
Muro de Adriano sino también al norte del Muro de Antonino, se 
demuestra en el hecho de que mandara erigir fortalezas de piedra, 
permanentes, como es el caso de Carpow (en la orilla meridional 
del río Tay, a pocas millas al norte de Cramond). En el interior de 
este recinto poligonal -de alrededor de una 30 ha- se erigió un se- 
gundo recinto, de piedra, de unas 10 ha, Su interior acogía los prin- 
cipia (centro administrativo y religioso de todo campamento militar 
romano) de la legión, y el praetorium o pretorio (residencia del co- 
mandante dotada de termas y otras comodidades). Los testimonios 
arqueológicos demuestran que este campamento acogería dos le- 
giones: la VI Victrix B(ritannica), de la que se han hallado hasta 200 
tejas con su nombre inscrito, y la 1] Augusta, cuyos emblemas apa- 
recen decorando los fragmentos de la inscripción que coronaba la 
entrada del pretorio. Se trata, sin lugar a dudas, de una fortificación 
diseñada y concebida para ser permanente: los muros de los prin- 
cipia medían cerca de un metro de espesor, y sus pavimentos eran 
de opus signinum (característico mortero romano, de gran dureza, 


fabricado con cal y teja molida). 


CAMPAMENTOS DE MARCHA 

Además de Carpow, fortificación de vocación permanente, conta- 
mos con testimonios de la erección de otro tipo de campamentos, 
esta vez de carácter temporal: los campamentos de marcha. Se tra- 
taba de recintos rectangulares defendidos con un foso y un terra- 
plén, y quelas tropas debían erigir cada noche mientras se cruzara 
territorio enemigo. 

En este tiempo el Muro de Adriano constituía la barrera prin- 
cipal entre los habitantes de la Britania romana y los pueblos indí- 
genas de Caledonia, sin sujeción alguna al Imperio. En los últimos 
50 años se han podido documentar -merced, en gran medida, a la 
fotografía aérea— varias alincaciones de campamentos de marcha 


que parten de Newstead, al sur, en dirección norte, hasta puntos tan 


Nuestra principal fuente para el conocimiento de este periodo, Dión Casio, nos ofrece un dato muy curioso 
acerca de los habitantes de la Escocia de su tiempo. Refiere que estos se escondian en las marismas, donde gg 
sobrevivian merced a un tipo especial de alimento “del cual una pequeña porción, del tamaño de 
una alubia, basta para saciar tanto el hambre como la sed” (LXXVI.12.1-4). No ha faltado quien 
proponga que se trate del célebre plato escocés, el haggis. Ahora bien, sin refrigeración, este pro- 
ducto no dura más de tres días, y en ningún caso las semanas de combates que sugiere Dión. Por el Y 
contrario, esta descripción encaja enteramente con la torta tradicional escocesa, el bannock, hecha de 
avena. Una vez seco, puede conservarse durante meses, de suerte que porciones del mismo “del tamaño 
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de una alubia” pudieron servir para alimentar a los combatientes en tiempo de guerra. Por otro lade, si nos trasladamos a una época | 


mucho más tardía, leemos en la Crónica de Froissart (s. XIV) que “el soldado escocés siempre lleva consigo un plato llano metálico y 
un saco de avena, como parte de su equipamiento; esto le permite preparar, junto con un poco de agua y sobre un fuego, una torta 


de avena que contribuye a su vigor". 


alejados como Inverness. El profesor J. K. St Joseph, quien docu- 
mentó por vez primera estos campamentos en vuelo aéreo, propuso 
que formaban dos grandes grupos: el modelo más común de cam- 
pamento era el de 25 ha, del que se podían reconocer dos líneas pa- 
ralelas que recorrían a lo largo de la costa suroriental de Caledonia, 
entre las modernas poblaciones de Ardoch y Keithock. Algo másal 
sur hallamos una segunda alineación de campamentos, en esta oca- 
sión de mayor tamaño, unas 67 ha cada uno, que parten de News- 
tead y alcanzan quizá hasta Cramond, en la orilla meridional del 
río Forth. Al norte de este cauce, el tamaño de los campamentos se 
reduce a unas 48 ha cada uno, y trazan un recorrido que parte de 
Ardoch (cerca de Crieff) hasta Muiryfold (cerca de Elgin), en el 
fiordo de Moray. En aquellos puntos en los que coinciden ambasli- 
neas de campamentos, la excavación arqueológica ha demostrado 
que los campamentos de 25 ha anteceden a aquellos de 48 ha. 


Generalmente se considera que un campamento de unas 8 


a 
ha acomodarís auna legión, de modo que uno de 25 podría aco- Innerneffray y” 


ger has 
mos, además, tratar de identificar de qué legiones estamos 
hablando: en primer lugar debemos contar las tres legiones que, 
de ordinario, estarían acantonadas en Britania: Legio I! Augusta, 


Legio VI Victrix y Legio XX Valeria Victrix. A ellas debemo: 


sumar la Legio I Parthica, movilizada por Severo para esta cam: 
paña, así como buena parte de la guardia pretoriana, equivilemtes 
-en efectivos- a unas dos legiones. Las dos alineaciones de cam- 
pamentos de 25 ha que documentamos entre Ardoch y Keithock 
podrian representar un avance del ejército dividido en dos cuer- 
pos, que tomarían líneas paralelas en su ruta hacia el norte. 

Los campamentos de mayor tamaño, aquellos de 67 ha, parten 
de Newstead y terminan, al parecer, en Cramond. Los que parten 
desde este segundo punto hacia el norte, de 48 ha, acogerían úni- 
camente seis legiones. La diferencia entre unos y otros se explica, 
probablemente, porque las tropas restantes viajarían a partir de 
este punto por mar, y no por tierra. Según el testimonio del histo- 
riador Dión Casio (LXXVI.13.1-4): “el avance de Severo hacia el 
interior hubo de enfrentarse a innumerables obstáculos, tales 
como la tala de bosques enteros, la nivelación de las colinas, el re- 


lleno de las marismas y el tendido de puentes sobre los rios”. 


a tres legiones, y otro de 48 ha hasta seis legiones. Pode ' 
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ADORES? 


En la primavera de 2006 fueron exhumados en York los cuerpos 
de una treintena de varones. En su mayoría rondaban entre los 
treinta y cuarenta años, y todos ellos habían sido decapitados. 
El material cerámico asociado revelaba una fecha de en torno 
a principios del siglo Ill d. C., coincidente, grosso modo, con la 
presencia de Septimio Severo en esta misma ciudad. Sabemos 
que, al poco de la muerte de Severo, Caracalla comenzó a hos- 
tigar a su hermano —y coempe- 
rador- Geta, y ejecutar a los 
partidarios de este. Por tanto no 
es descabellado pensar que los 
cadáveres hallados en York per- 
tenecieran a este episodio, y 
fueran, quizá, miembros de la 
guardia personal de Geta. En 
2010 otros 45 cadáveres fueron 
hallados, igualmente ejecutados 
mediante un contundente golpe 
en la cabeza seguido de una 
decapitación. Pero el hallazgo 
de una herida de mordedura de 
león en uno de estos cuerpos ha 
suscitado una nueva interpreta- 
ción: que se tratara de gladia- 
dores que hubieran muerto en el 
curso de tal actividad. En enero 
de 2016 un equipo de investiga- 
dores procedentes de seis uni- 
versidades distintas publicó los resultados de sus investigaciones: 
merced al análisis del genoma hallado pudieron determinar que 
la mayoría de los individuos eran nativos de Britania, pero tam- 
bién hallaron uno procedente de Oriente Medio, lo que, según 
este equipo, es compatible con su interpretación como gladia- 
dores. Pero, naturalmente, también es compatible con la posibi- 
lidad de que se trate de guardaespaldas del soberano. Lo 
mismo se puede decir de otra de sus características: la gran for- 
taleza de sus brazos derechos. Por el contrario, la mordedura 
de león no es prueba de nada, pues los guardias bien pudieron 
haber cazado junto al emperador y sufrido, en consecuencia, 
heridas y mordeduras de animales. Además, no se distingue nin- 
guna de lasheridas características de los gladiadores, como pu- 
diera ser la causada por un tridente. De modo que, fueran 
soldados o gladiadores, el misterio de los cadáveres de York 
queda aún por ser resuelto. 


En algunos casos podría haber cruzado estos ríos mediante 
puentes de pontones, tal y como los que describe Vegecio: “entre 
los recursos del soldado se halla uno que es verdaderamente útil: 
pequeñas naves construidas de un tronco vaciado; son muy lige- 
ras, tanto por su cuidada talla como por la calidad de la madera. 
El ejército siempre lleva consigo cierto número de estas naves, 
subidas a carromatos, junto con buena cantidad de planchas de 
madera y clavos. De este mado, con la ayuda de sogas, anudan 
las naves entre sí y tienden un puente que, durante un cierto 
tiempo, tienela solidez de otro de piedra” (Vegecio, De re militari 
111.7). Ahora bien, sabemos que Severo y Caracalla estaban or- 
gullosos de los puentes que habían tendido en Caledonia; en 208 


Severo acuñó moneda en la que se representaba un puente de ca- 


rácter permanente, erigido en algún punto al norte del Muro de 
Adriano, mientras que al año siguiente Caracalla mostraba un 
puente de pontones en un medallón similar. En este caso, acom- 
pañaba la palabra traiecius (“cruce”). En ambos casos debió de 
tratarse de puentes especiales, pues de otro modo no habrían sido 
merecedores de ser celebrados en las mencionadas monedas. 

La fortaleza de Carpow en la orilla sur del río Tay, se enfrenta 
a un puesto avanzado en la orilla opuesta, en St Madoes. Es pro- 
bable que ambas fortalezas estuvieran originalmente unidas por 
algún tipo de puente. La mayoría de los autores proponen que 
fuera un puente de pontones, pero no es descabellado pensar que 
setratara de un puente de carácter permanente. Las mencionadas 
fortificaciones se separan por una distancia de en torno a 275 m 
de anchura del río, a lo que hay que sumar otros 365 m de maris- 
mas y juncos que han de cruzarse antes de hallar terreno firme. 
Y, si aceptamos que el puente permanente estaba en Carpow, ¿en 
qué lugar se emplearía el de pontones? 

Podemos suponer que el vado a cruzar fuera de mayor an- 
chura que aquel de Carpow, y una simple mirada al mapa nos su- 
giere la posibilidad de que se tratase de la bahía de Cramond, a 
menos de 5 km de South Queensferry. 

El más célebre puente de pontones de la Antigüedad fue aquel 
tendido por Jerjes en su cruce del Helesponto, para acceder a Gre- 
cia. En aquel caso medía unos 1300 m. En el caso de Roma, sería 
aquel que ordenó tender Calígula, en el año 39 d. C, a lo largo 
de la bahía de Napóles (más en concreto, entre Puteoli y Bauli). 
En este caso se trataba de una doble hilera de botes amarrados 
entre si. Sobre los botes se apoyaba una calzada de obra que, 
según algunos testimonios (D. C. LIX.17; Suetonio, Caligula XXI; 
Josefo, Antigüedades judias XIX.1), contaba incluso con un pavi- 
mento de mármol. Pero, irónicamente, apenas unos días después 
de su estreno, este puente fue abatido por una tormenta. 

Ahora bien, a pesar de su vulnerabilidad ante las tormentas, 
conocemos de varios ejemplos de puentes de pontones que tenian 
carácter permanente. Ese era el caso, por ejemplo, de un puente 
tendido en el curso bajo del río Ródano, en la Provenza. Otro lo 
hallamos en Zeugma (Siria). De hecho, el topónimo Zeugma se 
traduce como “la encrucijada” El historiador Dión Casio, coetá- 
neo de Septimio Severo, refiere que “los romanos superan los ríos 
con gran facilidad, ya que la tropa está muy bien entrenada en la 
construcción de puentes de pontones, que practican como un 
ejercicio militar más, tanto en el Ister (o Danubio) como en el 
Rin o el Eufrates” (D. C. LXX1.3). Dos eran los modos de cons- 
trucción de puentes: 


El primero consistía en enviarla 


barcas aguas abajo hasta el 
punto donde se deseara levantar el puente, anclar allí las barcas 
y amarrarlas entre sí. Si el rio no era demasiado profundo, este 
sistema bastaría para brindar una superficie estable. Si volvemos 


al mencionado cruce de la bahía de Cramond, la distancia entre 


vw As de bronce cuñado en Roma por Septimio Severo en torno al año 208, En el anverso vemos la imagen del monarca, en tomo a la cual una leyenda que reza Severus Pius Augfostus) 
En el reverso se apreda la imagen de un PUENTE y, en tomo suyo, la leyenda: Plone) Maximas) Irfbunici) Potestate) XW Cofojsutaos) HE Plater) Plarizel Senatus) Consul), 
(“pontice máximo, en su decimoserta irbunida potestad, tercer consulado, padre de la paiia, con el permiso del Senado”). En el centro vemos el puente en si y cinco figuras que lo 
auzan, mientras que en ambos fancos se peguen sendos arcos wiunfale dotados de estatuas en su cima. Bajo el puente se distingue un navio. La identfcaión exac del puente aquí 
representado es incierta, pero da cuenta del modelo general de puente romano erigido durante el reinado de este emperador, asi como del valor propagandístico de estas estructuras. 


sus costas norte y sur (entre las poblaciones de North y South 
Queensferry) es de unos 1600 m. Pero, a unos 500 m de la costa 
norte hay una pequeña isla rocosa llamada Inch Garvie, que a su 
vez dista unos 900 m de la costa sur (a la altura de Long Craig 
Gate). Esto permitiría tender dos puentes de tamaño más mo- 
desto, en lugar de uno. Ahora bien, en este lugar el problema ha- 
bría sido la gran profundidad de las aguas, 
de hasta 55 m en el primer tramo (sep- 
tentrional) y 60m en el segundo. 

Anclar y alinear correctamente 
una hilera de pontones a tales pro- 
fundidades habría supuesto un 
reto enorme, lo que nos lleva a su- 
Poner que tal vez optaran aquí por 
una solución distinta, consistente en 
construir el puente completo a lo largo 
de la costa, para luego hacerlo bascular 
=con uno de sus extremos firmemente anclado en 
Ja orilla- hasta que el extremo lejano tocara la orilla opuesta. En 
el caso del mencionado puente de Calígula en la bahía de Nápo- 
les, aún hoy en día se pueden distinguir en la costa los restos del 
punto de amarre de uno de sus extremos, lo que sugiere que -de 
haberse aplicado este sistema en nuestro caso- quizá puedan aún 
hoy día hallarse restos de un punto de amarre semejante en la 
costa del fiordo de Forth. 


OBJETIVOS DE LA CAMPAÑA 

En cuanto a las razones que motivaron la campaña emprendida 
por Severo en lo que hoy es Escocia, se barajan dos teorías dis- 
tintas: la primera de ellas es que, efectivamente, pretendía con- 


quistar toda Caledonia, a semejanza de lo que habían hecho sus 


predecesores con Gales. Pero el norte dela isla británica brindaba 
una cantidad ínfima de recursos en comparación con Gales y, 
para asegurar su sometimiento, habría requerido de la presencia 
de una importantísima guarnición militar. Quizá sea más razo- 
nable pensar que el objetivo de Severo era, más bien, hacer una 
demostración de fuerza que mantuviese a los indígenas arredra- 
dos, al tiempo que adquiría un mayor prestigio para sí mismo. 
Buena prueba de ello es que, tras la retirada romana de Caledo- 
nia, la región al norte del Muro de Adriano permaneció en paz 
durante buena parte de la centuria siguiente. La pacificación del 
territorio se había logrado plenamente, 


LA MUERTE DEL EMPERADOR 

En 211 el emperador se encontraba demasiado enfermo, proba- 
blemente a causa del mal de la gota, como para poder participar 
en la campaña militar. Su primogénito, Caracalla, le relevaba como 
comandante militar. Se firmó una tregua con los nativos pero al 
poco estos la rompieron, lo que decidió al emperador a aplicar 
medidas más contundentes: “destruidlos a todos” (D. C. 
LXXVLI15.1-2, a su vez posible referencia a Homero, Ilíada 
V1.57-59). Pero estas órdenes no pudieron ser aplicadas, 
pues el 4 de febrero de 211 exhaló su último aliento. Sus 


hijos Caracalla y Geta, en teoría coemperadores, aban- 


donaron la campaña y retiraron las tropas hasta la 
seguridad del Muro de Adriano, Sus últi- 
mas palabras, dirigidas a sus hijos, fue- 
ron “no rivalicéis, enriqueced a los 
È soldados y despreocupaos del resto” 
(D. C. LXXVIL.15.2). Aún le queda- 
Í ron fuerzas para musitar “venga, 
traedme las tareas que queden por 
hacer” (D. C. LXXVIL17.4). En lugar de 
estos gestos, más le hubiera valido ejecutar a su 
primogénito, el perturbado Caracalla, y entregar la corona a Geta. 
En su lugar, Caracalla asesinó a Geta, y ejerció un gobierno errá- 
tico hasta ser asimismo asesinado, cinco años más tarde. 
Las cenizas del emperador se conservaron en una urna de 
alabastro (Hdn. 111.15.7), y esta fue llevada a Roma, donde re- 


posaria, junto con las de emperadores anteriores, en el Mausoleo 


de Adriano [N. del E.: con cuya dinastía trataba de emparentarse 


Severo] 
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Libros 


Catilina. Desigualdad y revolución 

El retrato que tenemos de Lucio Sergio Catilina procede principalmente de dos fuentes: los discursos 
de Cicerón y el epitome de la crisis moral de la República romana que escribiera Salustio. No hay. 
pues, una historia favorable a su causa, aunque su exemplum fue retomado en el siglo XX por la his- 
toriografía marxista, En este libro (que no es una rehabilitación del personaje), el profesor Ferrer 
Maestro traza un estudio del contexto socioeconómico en el que se produjo la “conjuración” de Ca- 
tilina. Y para ello en una primera parte desti 
política estaba presente y en el que, desde los Gracos, tenía lugar una sinergia entre el ejercicio del 


la “desigualdad” en un régimen en el que la corrupción 


poder y la coacción de los grupos de presión ecuestres y senatoriales: de ahí las convulsas reformas 


agrarias, el expolio que acompañó a la expansión imperialista (el caso de Hispania es paradigmático) 


y la influencia de compañías privadas en los negocios públicos (aspecto sobre el que el autor ya pu- 
blicó un estimulante libro en 2005). El caldo de cultivo de la “revolución” estaría en una desigualdad 
generada desde antes delos Gracos y agudizada tras las guerras civiles de los años 80 del siglo Ta. C. 
De todo ello, y sin obviar sus propias ambiciones politicas, se aprovecharía Catilina, que reuniría a 
su alrededor a empobrecidos soldados veteranos de Sila, algunos senadores endeudados y parte de 
una jeunesse dorée desencantada, con los que incluso atizaría la amenaza de un levantamiento escla- 
vista, Ferrer Maestro rastrea la biografía de Catilina y su carrera política, discute si realmente hubo 
una “primera conjuración” en el año 65 a.C. (¿con una posible derivación hispana con el asesinato 


del cuestor Pisón?) y relata los hechos del fatídico año 63 a.C, La conjura finalmente fracasó por la 


impericia de Catilina, la ineptitud de algunos de sus colaboradores (especialmente el antiguo cónsul 


y ahora pretor Léntulo Sura) y la política del miedo atizada por Cicerón durante su consulado. 
mos, pues, ante una obra que indaga en la corrupción de un sistema y en la violencia que finalmente 
hundiría la República romana. 


The Battle of Crécy: A Casebook 


En Crécy, un 26 de agosto de 1346, se libró la primera gran batalla terrestre de la Guerra de los Cien 
Años. Tras una cabalgada del rey inglés Eduardo 111 en la Normandía perdida ante los franceses 
siglo y medio antes, la batalla enfrentó a un reducido ejército inglés frente a un combinado de fran- 


ceses y aliados (entre ellos un importante contingente de bohemios al mando de su rey, Juan I el 


Ciego, que murió en combate), y en ella los arqueros ingleses masacraron a la caballería gala, El re- 


sultado de Crécy redundó en una notable cantidad de textos que este libro recoge: 81 fragmentos 


de fuentes del siglo XIV en latín, francés, inglés, holandés, italiano e incluso checo (que reconstruyen 
la muerte del rey bohemio), traducidos al idioma de Shakespeare; textos, entre los que destacan la 
Crónica de Froissart o Vida del Príncipe Negro de Chandos, que nutren un volumen que detalla los 


hechos acaecidos en aquella batalla, y en los que también se hace eco de leyendas relacionadas con 


la batalla, Resulta de un enorme interés la selección de estos textos (algunos de ellos inéditos en in- 
glés), convenientemente anotados, y que se acompañan de una serie de ensayos que arrojan mayor 
luz sobre la batalla y responden a preguntas acerca de los motivos por los que el ejército francés 
tardó en iniciar su ataque, por qué los ballesteros genoveses que combatieron en las 


s francesas 


se mostraron tan ineficaces frente a los arqueros ingleses (o hasta qué punto fueron estos decisivos 


en el resultado de la batalla), entre otras cuestiones. Entre las aportaciones del volumen destaca un 


estudio a cargo de Michael Livingston acerca de la ubicación del campo de batalla, que descarta la 
localización tradicional del combate y lo sitúa unos cinco kilómetros y medio al sur, en los bosques 
y no tan aledaño al pueblo que dio nombre a la batalla (Crécy-en-Ponthieu). He aquí, pues, un va- 
lioso volumen de textos (y contextos) de la batalla que, junto a Poitiers y Agincourt, 
gloria de las armas inglesas en una guerra que a la postre perderían. 


lonarían la 
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DESPERTA FERRO 


Estandartes militares en la Roma antigua. 
Tipos, simbología y función 


Reseñar el libro de un amigo, que además dirige la publicación donde aparecerá la reseña, puede 
ser un brete si te encuentras con una obra irregular. Pero, créanme, no es este el caso, así que puedo 
sor franco en el entusiasmo que me produce escribir unas líneas -que no harán justicia- acerca de 
Estandartes militares en la Roma antigua. Tipos, simbología y función. El libro resume ¿resume? 
¡más de 600 páginas!- la que en 2013 fuese tesis doctoral de Eduardo Kavanagh, en la que retomaba 


un tema de importancia capital en lo que se refiere al ejército romano, pero que desde hacía más 


de un siglo no había sido objeto de una monografía de conjunto aunque, muestra de su pertinen- 
cia, coincide precisamente en el tiempo con dos tesis doctorales de 2010 y 2011 leidas en alemán-. 
Se trata de una tesis a la antigua usanza por su profundidad y detalle, que no por su perspectiva ni 
enfoque, ya que, desde la Historia Militar hace también historia de las ideas y de la religión, de las 
mentalidades, demostrando fehacientemente cómo la disciplina vive un enriquecedor momento 
de renovación. El análisis de los estandartes romanos que hace Kavanagh es diacrónico y tipológico, 
y se apoya en todas las fuentes a su alcance: textuales (283 fragmentos), numismáticas (295 mone- 


das) e iconográficas, epigráficas y arqueológicas (381 objetos), que el lector puede consultar de pri- 


mera mano gracias al CD que acompaña al libro. En él se recoge el inventario de cada tipo de 


fuente, y así, el catálogo iconográfico, epigráfico y arqueológico cuenta con fichas para cada pieza 


con su fotografía, descripción, lugar del hallazgo, museo, tipo, dimensiones, si se recoge nombre y 


vinculación militar, tipo de estandarte representado con sus elementos, cronología y comentario, 


epígrafe -con su referencia CIL- y bibliografía. El numismático presenta también fotografía de cada 


moneda, con su acuñador, tipo de moneda, estandarte representado, fecha de acuñación y refe- 
rencia, y el catálogo literario recoge las fuentes en griego o latín con su correspondiente traducción 
al castellano -oal ingl Ade- 
más, otro catálogo recoge las ilustraciones en blanco y negro que Kavanagh ha dibujado de muchas 


ss, si la obra no cuenta con una traducción canónica a nuestro idioma: 


de las piezas y que ayudan a la comprensión de algunas de estas con las que el tiempo no ha sido 


misericorde. Por último, un quinto archivo recoge las combinaciones de elementos presentes en 


los estandartes estudiados, constatando la pluralidad y polisemia de muchos de estos tal y como el 


autor explica. Reunir todo este caudal de información, diseminada en innumerables museos, co- 


lecciones o publicaciones dispersas, es una tarea titánica, y el contenido del CD justificaria ya de 


por sí la adquisición de este libro, pero realmente no son más que los cimientos sobre los que el 
autor construye su discurso, merced al mimoso análisis y disección que realiza. Kavanagh comienza 


con un análisis de los términos vexilológicos empleados en griego y latín, una introducción perti- 


nente que nos muestra cómo claridad y univocidad están lejos de ser las características que definen 
la nomenclatura presente en las fuentes. A continuación, dos capítulos diferenciados, uno dedicado 
a las enseñas de función eminentemente simbólica y el siguiente a las enseñas de función eminen- 
temente táctica, una matización que queda plenamente justificada con su lectura. En el primer 
grupo están el aquila, la imago, otros estandartes zoomorfos, el simulacrum y el labarum, y en el 
segundo estarían el signum, el draco, el vexillum, el cantabrum y otras enseñas atípicas. A cada en- 
seña el autor dedica un estudio en profundidad, y como botón de muestra, para el aquila comienza 


estableciendo una distinción fundamental, que atañe también al resto de enseñas, y es si el elemento 


aparece aislado o combinado con otros, ya que no es el mismo estandarte el aquila exenta que un 


signum con aquila. Desde este presupuesto, Kavanagh analiza la cronología de la enseña, aventura 
sus orígenes y escruta su evolución, en el caso del aquila desde las primeras menciones textuales y 
su presencia iconográfica en la Cista Pranestina hasta su empleo todavía (o de nuevo) por los ejér- 


citos de Justiniano, con un cribado de todas las fuentes para determinar también tipologías y ma- 


57 


teriales. Una vida de más de ocho siglos, que implica una evolución en su significado, simbolismo 
y función, tal y como se nos explicará en el apartado de semiología: el aguila estaría relacionada 
con Júpiter, pero también podría derivar de cultos teriomorfos, encarnaría la soberanía y estaría 
por ende vinculada con la casa imperial, tendría aspectos de animal psicopompo y en ese sentido 
entronca con la apoteosis de los emperadores, sería signo de victoria y buen augurio y tendría re 


lación con el concepto de numen. Esta polisemia sirve para que, dejando de lado sus aspectos pa- 
ganos, perviva cuando el Imperio devenga cristiano, como también se analiza, Se desestiman mitos 
comoel de la disolución de una legión por la pérdida del águila, y se estudia su papel como enseña 
exclusiva de unidades legionarias, y no de otras como auxiliares o pretorianos, amén del posible 
significado social que habría tenido su desplazamiento de otras enseñas como el lobo, el minotauro, 
el caballo o el jabalí (Plinio, Nat. Hist. X.4.16) con la profesionalización de las legiones. Respecto a 
su papel táctico, Kavanagh concluye que el aquila exenta no es primordialmente una enseña con 
la que ejercer las tres C's -Command, Control, Communications-, sino que actuaría como tal en 
momentos de crisis y, sobre todo, por que acompañaria al primus pilus, que en su opinión contaría, 
seguramente, con otra enseña de función táctica, Este prolijo análisis, apoyado con tablas crono- 
lógicas, ilustraciones y referencias a consultar en el CD, se repite con cada tipo de enseña, dejando 
conclusiones igual de jugosas y estimulantes. El capítulo cuarto se dedica al análisis de los elementos 
que constituyen los estandartes compuestos, discriminando entre los que siempre aparecen en la 
parte superior de los mismos, como moharra, tridente y mano, de los que ocasionalmente los en- 
cabezan o los que nunca lo hacen, parándose en los significados que cado uno de ellos tendría. A 
partir de aquí, Kavanagh entra de lleno si se quiere en Historia Militar a la manera ortodoxa, con 
un espléndido capítulo quinto dedicado a intentar explicar la correspondencia entre estandartes y 
unidades militares a lo largo de la dilatada historia del ejército romano, desde los nebulosos tiempos 
de la monarquía y la primera República hasta la Tardoantigiiedad. Comienza, pues, primero con 
las enseñas que habrían correspondido a las legiones, en una discusión extensa y pormenorizada, 
que intenta discernir el lugar que los estandartes habrían ocupado en la cambiante línea de batalla 
-ejército serviano, la legión que Livio describe para los ss, IV-III a. C, la polibiánica, la cohortal y 
la tardoimperial=, con apartados dedicados a los debatidos problemas de la existencia y función 
de las enseñas de centuria, manípulo y cohorte, También hay hueco para las enseñas de caballería 
-equites legionis y alae-, las de las cohortes auxiliares de infantería -peditatae- y caballería -equita- 
tae- y las de los pretorianos y otras guardias imperiales. El capítulo sexto está dedicado a la ubica- 
ción de las enseñas en el campamento, algo muy relacionado con las funciones administrativas de 
sus portadores, y relacionado también con muchos de los ritos y prácticas cultuales que se des- 
arrollaron alrededor de los estandartes, a los que Kavanagh dedica el séptimo, un tema que además 
vuelve a entroncar con el análisis simbólico y semántico que de las enseñas ha realizado previa- 
mente. El capítulo octavo destaca por intentar discernir el papel táctico de la enseñas en batalla, 
problema nada baladí, sino que de su comprensión se deducen en buena medida algunas de las 
dinámicas del combate legionario, que los comandantes trataban de encauzar con el recurso a di- 
chas enseñas, objetos que configuraban “un complejo mecanismo dotado tanto de una dimensión 
funcional como simbólica, ambas perfectamente armonizadas y orientadas hacia la construcción 
de un mismo fin: la mayor eficacia de la maquinaria militar romana”. Se detalla también su com- 
binación con los instrumentos musicales destinados a la comunicación de órdenes -tuba y cornu- 
y las expresiones referidas a las enseñas que indicaban su función en la lucha. Un apartado pues 
que hace las delicias a quienes intentamos penetrar en esa Nebel des Krieges, esa “niebla de la guerra 
que tan a menudo nos atenaza al tratar de entender el desarrollo de la batalla en la Antigüedad. Se 
cierra el libro con un capítulo sobre los encargados de portar las enseñas, los portaestandartes, sus 
diferentes titulaturas, atavíos y modos de sostener aquellas, hombres a la postre por más que en 
sus manos descansaran objetos cuasi mágicos. Como colofón, un pequeño capítulo de conclusiones 
que intenta recapitular y sintetizar el caudal de información vertido, y dentro del que destaca un 
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precioso esquema doble página que recoge todos los testimonios iconográficos de signa ordenados 


cronológicamente. En resumen, estamos ante un libro que se convertirá en imprescindible para el 
estudio del ejército romano, por su calado y su hondura, y por una valentia intelectual que le lleva 
a superar los esquemas más encorsetados de la Historia Militar y proyectar esta en el estudio delas 
mentalidades. Si el autor quiere saber cómo el movimiento de un signiferinfluía en batalla, también 
quiere conocer lo que este hombre y sus compañeros sentían cuando veían el águila sobre sus ca- 
bezas: signa inferre, doctor Kavanagh. 


Attila the Hun 


Atila, flagellum Dei o “el Azote de Dios’, como fue conocido en su época, es uno de esos protagonistas 
dela historia que trascienden su propio tiempo. Figura cuasi legendaria, se le conoció como un audaz 
e implacable caudillo que asoló tanto el Imperio romano de Oriente como el de Occidente. No obs- 


tante, más allá del mito, se vislumbra un personaje más complejo de lo que a primera vista pudiera 
parecer. Esto es lo que Nic Fields, autor de esta obra, nos pretende mostrar. Para argumentar su dis- 
curso, elautorse basa en los datos proporcionados por las fuentes clásicas, concretamente en el relato 
histórico del cronista bizantino Prisco, coetáneo de estos acontecimientos, pero también en la obra 
intitulada Getica, escrita por el también historiador bizantino Jordanes a mediados del siglo VI, justo 
un siglo después de los hechos. El autor en primer lugar nos ofrece una contextualización espacial y 
etnohistórica sobre los hunos, pueblo nómada de origen uraloaltaico que probablemente hablaría 
una lengua prototúrquica y que se desplazaría hacia el oeste procedente delas estepas de Asia Central. 
Identificados posiblemente con los xiongnu de las fuentes chinas de la dinastía Han, devastarían y 
desolarían todos los territorios que van desde los confines del Extremo Oriente hasta Persia y la 
India. Hacia finales del siglo IV harían acto de presencia en Europa, estableciéndose en las tierras en 
torno al curso medio del Danubio, sometiendo a diversas poblaciones, entre ellas numerosos con- 
tingentes germánicos. En este contexto surge la figura de Atila, cuyos orígenes familiares y costumbres 


nót 


adas y guerreras son abordados en los primeros capitulos, para seguidamente centrarse en su 
actividad bélica, destacando sus dotes como adalid y estratega militar. Se describen detalladamente 
sus campañas entre 441 y 447 contra el Imperio romano de Oriente, durante las cuales arrasó la 
cuenca del Danubio y los Balcanes, llegando a amenazar a Constantinopla. A continuación, se refieren 
las campañas de 451 y 452 contra el Imperio romano de Occidente. En la de 451 remontó el Danubio 
y asoló las tierras de Germania occidental y las Galias, que culminaron con el asalto de la ciudad ga- 


Jorromana de Orleans y la derrota del soberano huno y sus huestes en la batalla de los Campos Ca- 
taláunicos ante una gran coalición germano-galo-romana. Alaño siguiente, en la de 452, avanzó por 


el norte de Italia recorriendo la llanura padana hasta llegar a la ciudad de Aquilea, que devastó c 
pletamente, Estos acontecimientos bélicos, así como sus protagonistas (tales como el general romano 
Accio o el patricio de origen alano Aspar) son tratados detenidamente por el autor y son el objetivo 
primordial del libro, como cabría esperar de las publicaciones de la editorial Osprey. En líneas gene- 
rales, la obra responde a sus expectativas en este aspecto, mas esperábamos que se hubiese profun- 
dizado algo más en una concepción del personaje bastante distante de la imagen de bárbaro que nos 
hasido transmitida, pues las fuentes parecen indicar, sobre todo el relato de Prisco, quese trataría de 
un hombre ciertamente cultivado para su época, y más aún para su entorno. En cuanto a la biblio- 
grafía, aun siendo bastante completa y actualizada, echamos en falta la referencia a una publicación 
relativamente reciente sobre Atila; la obra de K. Escher e I. Lebedynsky, publicada en 2007 bajo el ti- 
tulo Le dossier Attila, ya que se trata de una de las mejores obras de síntesis sobre el rey de los hunos, 


en la que se expone lo que se conoce acerca de su vida en su contexto histórico, y analiza minucio- 
samente tanto su personalidad y creencias como sus aptitudes políticas, diplomáticas y por supuesto 
militares, Valga, pues, este último apunte como modesta contribución a complementar la información 


ofrecida por esta obra. 


n ningún momento se sintió una pasión más profunda 
Ex la Edad Media y su literatura como en el siglo XIX. 

Se buscaba algo nuevo, emocionante y exótico, distinto 
de la manida tradición grecolatina. El redescubrimiento de la 
historia del rey Arturo es un ejemplo paradigmático, pues reunía 
todo lo que anhelaba el Romanticismo: idealismo, aventura, fan- 
tasía, pasiones... Así comenzó a rastrearse y editarse el complejo 
conjunto de textos que componían el ciclo artúrico y que en 
buena medida habían quedado olvidados en los últimos siglos; 
desde las primeras antologías poéticas, como las de Thomas 
Percy o Walter Scott, hasta los estudios plenamente académicos, 
como los de Frederic Maden. Le Morte Darthur, de Thomas Ma- 
lory (1485, reeditado por primera vez en 1817), se convertiría 
en la versión más influyente, convertida en un verdadero clásico 
dela literatura occidental, e inglesa en particular. Otras muchas 
obras curopeas serían muy apreciadas y contribuirían a crear la 


nueva tradición, como el Perceval ou le Conte du Graal, de Chré- 


tien de Troyes (ca. 1180), en Francia, o el Parzival, de Wolfram 
von Eschenbach (ca. 1200), en Alemania, No obstante, en nin- 


gún lugar fraguaría tanto esta obsesión como en la cultura bri- 


4 CADA AVENTURA TRAI 
NNYSON, THE PASSING OF ARTHUR, 1869). 


El rey Arturo 
revival y utopia 


Tomás Aguilera Durán — Universidad Autónoma de Madrid 


HOR A VEO BIEN QUE HAN MUERTO LOS ANTIGUOS TIEMPOS, 
ANDO CADA NUEVA AURORA TRAÍA UNA NOBLE AVENTURA 


UN NOBLE CABALLERO (ALFRED 


tánic: 


Suyo era el legado de buena parte de los manuscritos y 
suyo el escenario en el que se desarrollaba el relato. 

Además, el rescate del Arturo literario traía consigo el rescate 
del Arturo histórico. La idea de que, más allá del mito, Arturo había 
sido un monarca real del período de la invasión sajona era algo asu- 
mido desde las propias crónicas medievales (desde la Historia 
Regum Britanniae de Geoffrey de Monmouth, ca. 1136), En conse- 
cuencia, el revival!literario del XIX vino acompañado por una nueva 
n erudita, la de discernir los detalles verídicos de su 


preocupa 
cronología y circunstancias históricas. La cuestión era importante, 
pues se trataba de reconstruir una parte esencial, aunque poco co- 
nocida, de la historia nacional. Con este motivo, pronto prosperaron 
los estudios biográficos, como el de Joseph Ritson (Life of King Ar- 


thur, 1825), cuyas teorias y debates quedarían incorporados para 


siempre en la problemática de la historiografía británica. 
Asimismo, ese interés académico también contenía una faceta 
arqueológica. La popularidad del personaje motivó un nuevo in- 
terés por localizar geográficamente los escenarios del ciclo, parti 
cularmente la sepultura del rey en Ávalon. A partir de ciertas 
referencias del siglo XII, el emblemático enclave se asociaba con la 
abadía de Glastonbury (Somerset), también ligada al Santo Grial. 
Es más que probable que aquellas noticias fuesen una invención 


deliberada de los monjes; sea como fuere, la reactivación del tema 


estimuló todo un fenómeno de estudios anticuarios y excursiones 
turísticas (que ya no decacrían hasta la reciente New Age) 

De todas formas esa caracterización histórica tenia un pro- 
do 


con el pasado romano-céltico de Britania, lo que dificultaba su con- 


blema de fondo: Arturo quedaba inseparablemente identifi 


solidación como héroe puramente inglés. El referente histórico 
fundamental de Inglaterra eran los pueblosanglosajones, de origen 
germánico, precisamente aquellos a los que Arturo se habría en- 
frentado para evitar su invasión. En cualquier caso, las identidades 


nacionales son siempre adaptables; diversos pensadores como Ed- 


ward Bulwer-Lytion hicieron un esfuerzo por acoplar a Arturo en 


el universo histórico inglés aludiendo a una identidad común “nor- 


teña”, en la que tenían cabida celtas, germanos y nórdicos sin difi- 


-4 King Arthur de Charles Emest Baer (1903), El movimiento artistico britnico PRERRAFAELITA se sintiò especialmente atraído por la leyenda artúrica. Muy vinculado a la poesía del 
moment, represent visualmente el gusto del momento por la pureza arcaizante de las leyendas medievales, Como en esta obra, sus autores reprodjeron el TÓPICO IDEALISTA VICTORIANO, 
pero también se interesaron partiaJarmente por los dilemas personals de sus protagonistas, sobre todo los femeninos. 


cultad. Un héroe de esa categoría no podía desaprovecharse a la 
hora de construir un pasado prestigioso. 

Avanzando el tiempo, lo que en un primer momento fue un 
asunto de intelectuales, a mediados del siglo XIX ya había calado 
profundamente en el imaginario colectivo. En este punto, las reedi- 
ciones flológicas y los estudios medievalistas empezaron a estimular 
reinterpretaciones modernizadas del mito, Aparecía así todo un gé- 
nero literario dedicado a la composición de nuevas versiones. Entre 
otras muchas, una obra destaca con diferencia: The Idylls of the King 
(1859-1885), de Alfred Tennyson, una saga de doce poemas épicos 
querevisitaba todo el ciclo, convirtiéndose en la gran referencia mo- 
derna del tema artúrico. Aunque no con la misma intensidad, otras 
tradiciones europeas lo cultivarían, como Francia, dondese publicó 
el bestseller de Joseph Bédier, Le Roman de Tristan et Iseut (1900), o 
Alemania, con la célebres óperas de Richard Wagner Tristan und 
Isolde (1865) y Parzival (1882). 

Asimismo, la eclosión literaria llegó acompañada de un fenó- 
meno artístico fundamental, una profunda inquietud romántica 
por imaginar los lugares, personajes y episodios del relato. Grandes 
dibujantes como Gustave Doré dedicarían algunos de sus trabajos 
más brillantes a ilustrar esa nueva producción editorial. No obs- 
tante, también inspiró obras de envergadura; probablemente algu- 
nas de las imágenes más espectaculares del mundo artúrico se las 
debemos al movimiento prerrafaelita, a artistas como Edward 
Burne-Jones, que lo adoptaron como uno de sus motivos preferi- 
dos. Se había descubierto todo un universo que cautivaría para 
siempre la imaginación occidental 


IMAGINAR UNA UTOPÍA 


Desde luego el revival artúrico era sinónimo de fantasía y evasión 


burguesa, pero también tenía que ver con una determinada ma- 
nera de percibir la realidad y el pasado. En general, el tratamiento 
de los temas artúricos en la Inglaterra del siglo XIX fue una ex- 
presión perfecta de los principios morales, ideológicos y sociales 
de la mentalidad victoriana. La leyenda reinterpretada 
por Tennyson era, ante todo, la historia de 
un ideal, de un sistema perfecto. 
Desde el punto de vista polí- 
tico, el reino de Camelot, orde- 


> lusracin de Dan Beard para la primera 
edición de la novela A Connecticut Yan- 
kee in King Arthurs Court (Hark Twain, 
1889). los dibujos de Beard potencaron 
al máximo el contenido subversivo e 
irónico de la obra. Recurriendo a cons- 
tantes paralelismos entre el mundo artú- 
rico y el moderno, DENUMCIABA LA 
INJUSTICIA Y LA DESIGUALDAD SOCIAL en 
ambas realidades, cuesionando la validez de 
sus convenciones ideológias, 


nado, justo, próspero y pacífico, era toda una utopía y, en concreto, 
una utopía monárquica. Arturo representaba el papel del héroe vi- 
sionario, puro y redentor, que conduciría al mundo por el camino 
recto (por la fuerza, si era necesario). Por su parte, los caballeros 
de la Mesa Redonda jugaban el papel de una élite privilegiada, leal 
y honorable, dispuesta a sacrificarse por el bien común. En general, 
ese feudalismo idealizado era una recreación perfecta del elitismo 
victoriano inspirado por Thomas Carlyle: un orden social fuerte 
con una figura excepcional en su centro, Además, la leyenda tenía 
un fuerte sentido religioso. La historia se asociaba con un cristia- 
nismo puro y primitivo, propiamente norteño, que se relacionaba 
(forzadamente) con el espíritu del protestantismo. 

Escierto que la leyenda hablaba de un modelo dificil de realizar, 
con obstáculos tanto políticos (la traición del villano Mordred), 
como morales (la infidelidad amorosa de Ginebra y Lancelot); de 
hecho, el proyecto de Camelot acababa fracasando. No obstante, esa 
utopía se interpretaba como la promesa de una futura edad dorada, 
recurriendo a un concepto propio del ciclo: el anuncio del regreso 
de un nuevo Camelot. Concretamente, ese reino ideal dirigido por 
un líder perfecto no era otra cosa que un anticipo del Imperio britá- 
nico, una metáfora del progreso y la hegemonía que prosperaba bajo 


elamparo de la reina Victoria. En general, la leyenda quedaba ya ple- 


namente asumida como un simbolo universal: la posibilidad de un 
sistema utópico procurado por un individuo excepcional. 

Desde un punto de vista moral, las historias artúricas represen- 
taban además un modelo de comportamiento: el papel del hombre 
coma héroe, el papel de la mujer como guardiana moral, la lealtad, 
el respeto a la autoridad, etc. De esta manera, se estaba actualizando 
el universo ético propio de la literatura caballeresca medieval para 
adaptarla a los dilemas morales que afectaban a la nueva clase 
media, Una consecuencia ' 
muy evidente fue su 
uso didáctico. Las 


adaptaciones litera- 
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DESPERTA FERRO 


rias juveniles, como las de Howard Pyle, fueron fundamentales para 
transmitir a las nuevas generaciones ese ideal ejemplarizante (ob- 
viamente esto pasaba por omitir las cuestiones más peliagudas, 
como el adulterio o el incesto). Con esa motivación se fundó en Es- 
tados Unidos la Order of the Knights of King Arthur en 1893, una 
sociedad juvenil pensada para fomentar las nociones de jerarquía, 
idealismo y misticismo cristiano. En el manual de la asociación, su 


fundador, William Byron Forbush, presentaba una visión que ilustra 


bien el espíritu del revival: “Me gusta imaginar a un príncipe ame- 
ricano armándose a sí mismo de la corona a los pies para la batalla 
de la vida, las grebas ceñidas por su madre de dulce espiritu, mien- 
tras una hermana vigilante permanece junto a él y susurra una ama- 


ble plegaria” (The Boys Round Table, 1909, 6* ed., p.6). 


UN MITO FLEXIBLE 

El poder de estos simbolos demostrará ser muy resistente, pero tam- 
bién maleable. Las recreaciones de la leyenda en el siglo XX, espe- 
cialmente en la segunda mitad, serán cada vez más libres y creativas, 
menos fieles a las fuentes medievales, pero repetirán una y otra vez 
los mismos esquemas, convertidos ya en universales: el sabio mago 
Merlín, la predestinación de Arturo, el idealismo de Camelot, el amor 
imposible de Lancelot, el concepto de tierra baldía, la búsqueda del 
Grial, etc. El género artúrico se habia convertido en una fuente de 
tópicos reconocidos por todos, pero que además podía adaptarse a 


los nuevos gustos. Esto incluía nuevos medios y formas de expresión: 
si en el siglo XIX la poesía épica y la pintura fueron los grandes trans- 
misores del mito, en el XX lo serán la novela y el cine. 

Por supuesto, siempre se han continuado representando versio- 
nes más o menos convencionales. En el cine, es el caso de la mítica 
Excalibur (John Boorman, 1981), el clásico de Disney The Sword in 
the Stone (Merlín el encantador, Wolfgang Reitherman, 1963) y, 
desde Francia, Lancelot du Lac (Robert Bresson, 1974). Han sido 
igualmente populares, aunque mucho más mediocres, Sword of the 
Valiant (El caballero verde, Stephen Weeks, 1982) o First Knight 
(Jerry Zucker, 1995). En lo que respecta al mundo del cómic, no 
hay ninguno tan icónico como Prince Valiant (Harold Foster, 1937), 
la serie que recuperaba gráficamente el espiritu de la literatura ar- 
túrica juvenil. Básicamente, las mismas fuentes, los mismos perso- 
najes y los mismos esquemas dela literatura decimonónica volvían 
a repetirse adaptados a los nuevos medios y lenguajes. No obstante, 
el género artúrico adoptaría también formas más insospechadas. 

Una de las tendencias más habituales de los últimos tiempos ha 
sido su planteamiento realista. Así, algunos autores han eliminado 
los elementos sobrenaturales de la leyenda, recreándola en un es- 
cenario histórico creíble de la Britania post-romana, Lo interesante 
es que estas versiones mantienen el mismo mensaje tradicional e 
idealista, pero de una forma más racional y verosímil, más adecuado 
para el público actual. Siguen este camino, entre otras, la novela de 
Rosemary Sutcliff, Sword at Sunset (1963) y, en el cine, el King Ar- 


THEN VAL TELLS OFMIS FIDNGS. OF HOW THE GRAIL IS A SYMBOL OF FAITH AND HOPE, 
AND THE KNIGHTS WHO TOOK THE GRAIL QUEST SPREAD CHRISTIANTY BY THEIR EXAMPLE. 


“AND NOBLE DEEDS. AND HE TALKS RAPIDLY AND EARNESTLY WHILE THE KNG SITS QUIETLY. 


thur de Antoine Fuqua (2004). Otra de las derivaciones de esta in- 
terpretación pseudohistórica son las innumerables obras de intriga 
arqueológica y teológica relacionadas con la supuesta realidad del 
Santo Grial. Un punto de partida excepcional en este género fue la 
novela de John Cowper Powys A Glastonbury Romance, de 1932. 

Alterando aún másla historia original, otro planteamiento muy 
frecuente ha sido el de trasladar sus personajes a realidades pre- 
sentes para enfrentar los desafíos del mundo actual, Ya sea de ma- 
nera directa (viaje en el tiempo, inmortalidad o reencarnación) o 
más sutil (adopción de sus personalidades), se experimenta así con 
los clásicos roles artúricos en contextos nuevos. Un ejemplo célebre 
es la novela The King, de Donald Barthelme (1990), en la que los 
héroes de Camelot se enfrentan a la defensa de Inglaterra durante 
la II Guerra Mundial. Pero el juego se ha llevado aún más allá, re- 
sultando enormemente tentador para la ciencia ficción. Arturo y 
sus caballeros se han trasladado así a escenarios futuristas, cru- 
zando sus tramas tradicionales con aliens y viajes interestelares. Un 
clásico en esta línea es la novela de C. $. Lewis, The Hideous 
Strength (1945), en la que Merlín se reencarna para luchar contra 
una malvada organización científica. En Port Eternity (1982), de 
Carolyn J. Cherryh, los protagonistas, con roles artúricos y estética 
medieval, vagan perdidos entre dimensiones en una nave espacial; 
una línea similar seguirán cómics como Camelot 3000, de DC 
(Mike W. Barr y Brian Bolland, 1983-1985). Por otro lado, dentro 
del género fantástico, la invención de mundos mágicos alternativos 
de inspiración artúrica ha sido otra de las vetas más imaginativ 
destaca Father of Lies, de John Brunner (1968). 

Estos casos extremos demuestran una teoría. Los temas, perso- 


najes y simbolos de la leyenda que se habían exaltado en el siglo 


XIX habían calado tanto en el imaginario colectivo, que se han 
vuelto más fuertes que la propia historia original. Las nuevas formas 
creativas (que en el siglo XXI son inabarcables) exploraban caminos 
extraordinariamente originales para repetir los mismos estereoti- 


pos, casi inamovibles. 


DESMONTAR A ARTURO 

La leyenda artúrica tiene que ver con honor, gloria y civilización, 
pero no deja de ser, ante todo, una historia de fracaso: el de Arturo 
y Ginebra como esposos y reyes, el de Lancelot como caballero, el 


< Viñeta de PRINCE VALIANT (El Principe Yafente, Harold Foster, 1937). Este cómic es una de ls expresiones más populares de la leyenda artrica 


(aunque sus tramas derivaron por caminos muy variopintos). La serie continúa en la actualidad y se ha adaptado varias veces al ne y la televsién. 


DESPERTA FERRO 


De alguna manera fue la culminación de la literatura juvenil sobre Arturo que, desde l siglo NIX, sivi para inculca en las nuevas generacones 


los IDEALES SOCIALES Y MORALES CONSERVADORES. 


de Camelot como proyecto. Es una historia de idealismos imposi- 


bles que acaban resultando destructivos. Eso la convierte en una 
perfecta utopía, pero con una posible faceta crítica. Esa doble lectura 
(que para algunos especialistas ya existía en la literatura medieval) 


ha propiciado quea lo largo del tiempo también existieran versiones 


alternativas del mito, interpretaciones subversivas concebidas para 
cuestionar los propios ideales que parecía representar. 

En efecto, este tipo de visiones antiépicas comenzaron en la 
propia época victoriana que vio renacer el mito. La obra de 
Tennyson ha pasado a la historia como el gran hito de la literatura 
artúrica moderna, pero también como un símbolo de la exalta- 
ción imperialista, conservadora y mojigata de la mentalidad de 
su tiempo. Sin embargo también existieron perspectivas distintas, 


las de pensadores y poetas como William Morris, Algernon G. 


Swinburne o Mathew Arnold: más filosóficos, el mundo artúrico 
se convertía en un pretexto para reflexionar sobre la fuerza de la 
naturaleza y las emociones en contra de las normas establecidas. 
Especialmente influyente en este sentido fue el poema de Morris 
The Defense of Guenevere (1858), en el que la propia esposa de 
Arturo argumenta las circunstancias de su romance con Lancelot. 
La obra está inmersa en los debates sociales de su tiempo, es una 
declaración de la libertad moral de la mujer frente a la hipocresía 
y el puritanismo. De manera pionera, Morris anticipaba las rein- 
terpretaciones feministas de la leyenda que se desarrollarán en el 
siglo XX; la más conocida será la exitosa novela de Marion Zim- 
mer Bradley The Mists of Avalon (1982, adaptada para la televi- 
sión en 2001), que presenta la historia desde la perspectiva de sus 
personajes femeninos, transformando su sentido por completo. 

En lo que concierne a su mensaje político, el ideal caballeresco 
de Camelot entrará en crisis en el mismo momento en que fracasaba 
el discurso imperialista al que estaba asociado. Las dos guerras 
mundiales marcarán el momento más pesimista del mito. Escritores 
de primer nivel como Edwin Arlington Robinson (Merlín, 1917), 
T.S. Eliot (The Waste Land, 1922) y T. H. White (The Once and Fu- 
ture King, 1958) recuperaron temas como el de la “tierra baldia” y 
el fin apocalíptico de Camelot como símbolos del desastre al que se 


había abocado a la civilización occidental: la épica feudal se con- 


vertía así en un alegato pacifista. La fuerza de ese otro mensaje fa- 


talist 


la demostraría ser enormemente potente. Se dice que una 
canción del musical Camelot (Alan J. Lerner y Frederick Loewe, 
1963), adaptación de la obra de White, era la favorita del presidente 


J. È Kennedy; tras su asesinato, la prensa y su viuda Jackie convir- 


tieron el reino mítico en un símbolo amargo de su mandato. 


Si la visión trágica ha sido un camino interesante para replan- 
tear el mito, la ironía ha servido para desmontarlo por completo. 
Ridiculizar a los personajes y sus gestas ha sido la manera más 
subversiva de cuestionar sus valores. De forma pionera, Mark 
Twain escribió una de las novelas artúricas más influyentes e ico- 
noclastas: A Connecticut Yankee in King Arthurs Court (1889). 
Cuando un estadounidense viaja en el tiempo a Camelot se en- 
cuentra con un mundo feudal pomposo y absurdo; el protago- 
nista se propone transformarlo con su mentalidad moderna y. 


conocimientos tecnológicos, lo que a su vez acaba con desastroso 
resultado. No solo se cuestionaba así el ideal caballeresco, sino 
también | 


s supuestos logros de la cultura moderna. La obra s 


ha adaptado al cine repetidamente (por desgracia, normalmente), 
y ha sido un referente de la ciencia ficción pero, ante todo, inau- 


guró una nueva forma irreverente y sarcástica de acercarse al 


mito. Siguiendo su legado, la novela más importante del siglo XX 
es Arthur Rex, de Thomas Berger (1978) y, en el cine, el grupo 
cómico Monty Python marcó un punto de inflexión con Monty 
Python and the Holy Grail (Los caballeros de la mesa cuadrada, 
1975, adaptada como musical en Spamalot, 2005). De nuevo, el 
choque surrealista entre lo medieval y lo moderno, lo ideal y lo 
pragmático, revela lo absurdo de ambas realidades. 

En definitiva, la propia fuerza simbólica de la leyenda ha 
hecho posible que represente una utopía y su contrario, ha con- 


vertido sus temas en algo universal, tan flexibles como para sim- 
bolizar o cuestionar lo que se quiera. Pero esa esla naturaleza del 
mito, bien lo sabía el campesino anarquista de Monty Python: 
“¿no pretenderá ostentar el supremo poder ejecutivo porque una 


furcia n: 


toria le tiró una espada?”. 
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